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Sinopsis
 
Alison es una adolescente solitaria que, desde la extraña desaparición de sus padres —dos arqueólogos americanos—, vive aburrida en una mansión. Está bajo la vigilancia de su abuelo, un rico industrial a quien todo el mundo llama Mr. Pinkus. Este intenta mantener a Alison —que ha cumplido quince años— alejada de todo lo relacionado con el misterio. Desde que sus padres no regresaron de una expedición en busca de los vestigios de Thule, uno de los mundos perdidos, ha clausurado el estudio de los arqueólogos en el sótano de la mansión. 
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1. Una tórtola bajo la luna
 
Todo empezó una noche sin estrellas.
Los primeros días de agosto había hecho un calor insoportable hasta que, una tarde, el cielo se cubrió de una densa capa de nubes que presagiaba tormenta. Tal vez por la electricidad del ambiente, aquella noche Alison tuvo sueños especialmente vivos. De hecho, hasta el último momento creyó que estaba despierta.
En uno de ellos, oyó detenerse un coche bajo su ventana. Reconoció el motor del Range Rover con el que sus padres habían salido una mañana para no volver. Tenían una cita con un misterioso geógrafo que había hallado el rastro de Thule, un mundo que dejó de existir hace un millón de años. O algo así. Jamás regresaron.
El corazón le saltó de alegría dentro del pecho al escuchar sus voces alegres mientras abrían la puerta del vehículo. Bajó corriendo las escaleras. No quería saber dónde habían estado tanto tiempo, ni por qué no habían dado señales de vida. Solo deseaba abrazarlos y creer que todo volvería a ser como antes.
Ya estaba a punto de lanzarse a sus brazos —se hallaban a pocos escalones de distancia— cuando un imponente trueno casi la hizo caer de la cama.
Todo había sido un sueño.
Alison rompió a llorar, no porque el trueno la hubiera asustado, sino porque creía que había recuperado a sus padres y volvía a estar sola. Mientras se secaba las lágrimas con la sábana, pensó que daría cualquier cosa por hacer aquel sueño realidad.
Se sentía desesperadamente triste sin ellos, viviendo con su abuelo en aquella mansión silenciosa. ¿Y qué pasaría cuando él no estuviera? Tenía casi noventa años. Entonces se quedaría completamente sola en el mundo.
Un arrullo suave y constante la sacó de sus pensamientos. Miró hacia el ventanal, de donde parecía proceder el ruido. Distinguió la sombra de un ave contra el claro de luna. Se había refugiado de la lluvia en el saliente de la ventana.
Aunque no brillaba ninguna estrella, la luna llena y poderosa se filtraba entre las nubes proporcionando al pájaro un aura fantasmal. Alison saltó de la cama y se acercó sigilosamente para verlo mejor. Le pareció que era una tórtola de plumaje morado —tal vez por el resplandor lunar— con un doble collar.
Recordó que de muy pequeña había tenido en la terraza una jaula con tórtolas. Eran de color gris con un collar negro alrededor del cuello. Pero esta lucía dos franjas claramente separadas entre sí.
Alison se detuvo a pocos centímetros del ave. No parecía tener miedo de ella, simplemente la miraba girando la cabeza para observarla mejor. Bajo el resplandor de la luna, la acarició delicadamente con el dedo índice y la tórtola respondió con un fuerte arrullo.
De repente recordó que en su escritorio había un paquete de galletas sin terminar. Tomó una y la aplastó. Recogió en la mano las migas y dejó el montoncito sobre el saliente de la ventana.
Pero la tórtola no parecía estar interesada en aquella cena tardía. Simplemente miraba a la chica con serena atención, como si esperara otra cosa de ella.
Alison se acostó de nuevo y escuchó las veinte canciones favoritas de su iPod —la primera era «Transylvania», de Mcfly— para intentar conciliar el sueño, pero no había manera. Se sentía inquieta y la mente se le iba en todas direcciones. Cansada de luchar contra el insomnio, abrió los ojos con melancolía.
La silueta del ave continuaba en la ventana.
Supuso que aquella visita nocturna solo quería refugiarse de la lluvia. Probablemente la tempestad había sorprendido a la tórtola camino de su nido. A la mañana siguiente regresaría a su casa, tal vez en una finca de las afueras de la ciudad como la suya.
Mientras pensaba en todo esto, se durmió por fin.







2. Mr. Pinkus
 
Cuando volvió a abrir los ojos, la tórtola ya no estaba. La lluvia había limpiado el cielo de la gran urbe, que podía contemplar desde su ventana como una ciudad de juguete.
No tenía planes para aquel domingo. Sus compañeros de clase estaban de vacaciones con sus padres, o bien en un curso en Irlanda en el que lo último que harían sería aprender inglés.
Para Alison ninguna de las dos cosas era posible.
Había perdido a sus padres tres años atrás. Y, aunque vivía en el sur de Europa, el inglés era su lengua materna.
Por otra parte, su abuelo tampoco le habría permitido estar fuera de control durante todo un mes. Quizás porque se había convertido en su única heredera, supervisaba personalmente cualquier movimiento de su nieta. Si no se trataba de una actividad escolar, mandaba a Rosario     —su asistente personal— que la acompañase al cine o de compras.
Aquella mujer de expresión lúgubre no se despegaba de Alison ni un instante. Incluso cuando se probaba sujetadores en Victoria’s Secret, la vieja sirvienta aguardaba tras la puerta y martilleaba el suelo impaciente  con el zapato. En el cine, se dormía enseguida y empezaba a roncar, lo que provocaba las risas de sus compañeros de clase, si coincidía con ellos en alguna multisala.
Tener que andar por la ciudad con una guardiana propia del siglo XIX había acabado amargando a Alison, que aquel agosto interminable prefería quedarse en casa.
Durante el curso había invitado a algún amigo de la escuela a estudiar juntos o a ver películas. A eso no se oponía su abuelo y mentor. Aunque cerrar la puerta de su habitación y pusiera la música a tope, al viejo le bastaba con saber que su «pequeña» estaba en casa.
En cualquier caso, recibía pocas visitas. No era la chica más popular de la clase, ni tampoco la más guapa, aunque desde que había cumplido los quince había notado que los chicos la miraban de forma distinta. Que su domicilio estuviera en un caserón gigantesco, lejos de los barrios civilizados, tampoco ayudaba precisamente.
Los que acudían por primera vez a la casa solían pasar miedo, porque los techos eran altísimos y las ráfagas de aire circulaban por todas partes. A menudo, al entrar en la biblioteca o en el despacho del abuelo, las puertas se cerraban violentamente y daban un susto mortal a quien estuviera en Belvedere. Así se llamaba aquella mansión que había conocido tiempos mejores.
A Alison no le daba miedo porque había crecido allí. Sin embargo, odiaba aquel lugar. Desde la desaparición de sus padres, se había convertido en algo parecido a un monasterio.
Vivir con su abuelo, a quien todo el mundo llamaba Mr. Pinkus, era para ella como cohabitar con una estatua de cera. No se movía del despacho en todo el día, desde el que repasaba las cuentas de su negocio. Su tutor legal poseía la principal fábrica de infusiones del país. De hecho, su propia cara —pálida y fofa— parecía haber sido hervida. Daba sueño solo con verla.
Se había quedado viudo poco después de casarse, tras ver nacer a la madre de Alison. Para huir de la tristeza había dejado Estados Unidos para instalarse en Europa con la idea de empezar de nuevo. En aquel momento los dólares valían mucho, así pudo comprar Belvedere —que contaba unos cuantos siglos— y montar la fábrica de infusiones.
Su única hija tenía entonces tres años.
Un par de décadas después, tras casarse con un estudiante inglés de su facultad, se establecieron en la misma casa porque había lugar de sobra para todos. Al principio hubo problemas y los padres de Alison estuvieron a punto de mudarse, ya que Mr. Pinkus no aprobaba que su hija y su marido se dedicaran a la arqueología de mundos perdidos. Hubiera preferido que tomaran «las riendas del negocio», como decía él.
Por eso, cuando no regresaron de una cita con un misterioso geógrafo, Mr. Pinkus gritó y se enfureció consigo mismo por no haber sido más duro. La policía y una agencia de detectives investigaron el caso durante todo un año sin ningún resultado.
El dueño de la casa envejeció diez años de golpe hasta parecer una momia. Resignado a ocuparse de Alison hasta el fin de sus días, la hizo sentar en su despacho y le explicó muy serio:
—Te voy a ser sincero: no tengo ninguna esperanza de que volvamos a ver a tus padres. Ahora ya sabes las consecuencias que tiene meter las narices donde no se debe. No pienso permitir que cometas el mismo error. Eres mi única heredera y cuando seas mayor de edad dirigirás la fábrica. Por lo tanto: en esta casa queda prohibida cualquier actividad relacionada con el misterio. Ya has visto adónde conduce todo esto.
No lo había visto, ese era el problema. Y tampoco se imaginaba a sí misma, Alison Blix Pinkus, dirigiendo una fábrica de infusiones.
El viejo cerró a cal y canto el estudio del sótano, donde la pareja de arqueólogos había guardado sus archivos los últimos diez años. Aquella «cámara cerrada» —como la llamaría a partir de ahora— se convirtió en un misterio mayúsculo, y durante años la niña buscó la llave oculta sin encontrarla.
Había heredado la curiosidad de sus padres.
Al cumplir los quince, Mr. Pinkus le regaló una pelota que silbaba y se encendía al chutarla, con la orden clara de que solo podía emplearla en el exterior.
Alison tuvo que reprimir un ataque de risa al recibir aquel regalo, más adecuado para una niña de seis años que para una adolescente con edad de tener novio. Fingiendo gratitud, besó las arrugadas mejillas de su abuelo, ignorante de lo que tenía en sus manos.
No lo sabía, pero acababa de recibir la llave de la cámara cerrada.







3. El guardián de la llave
 
A mediados de agosto, Alison estaba de un humor de perros. No solo llevaba varios días sin recibir un solo e-mail, SMS o llamada telefónica, lo que la hacía sentir abandonada. Su abuelo acabó de amargarla al anunciar que la había inscrito en un internado para el curso siguiente. 
—Necesitas sacar buenas notas en secundaria para ingresar en una universidad de élite —argumentó Mr. Pinkus—. Aquí tienes muchas distracciones. Además, soy demasiado viejo para estar pendiente de ti todo el tiempo. 
Alison no podía creer lo que estaba oyendo: ¡muchas distracciones! Ninguna chica de su clase llevaba una vida más aburrida que la suya, pero al parecer su tutor estaba dispuesto a empeorar las cosas encerrándola en un internado.
—Pero yo no quiero ir a la universidad —protestó con lágrimas en los ojos—. Prefiero vivir aquí, contigo. 
—Harás lo que yo decida —sentenció el abuelo—. Tres años de internado te irán muy bien para adquirir disciplina. Luego estudiarás Ciencias Económicas en una universidad de Estados Unidos. En este negocio hay que entender el baile de los números. 
Tras darle esta terrible noticia, Mr. Pinkus partió en su viejo Jaguar para visitar la fábrica. Llegaba siempre por sorpresa y castigaba o despedía a todo aquel que pillara distraído. 
En la cabeza de Alison se había instalado un negro nubarrón. Mientras deambulaba por la casa, empezó a maldecir su suerte. Sus compañeros de clase tenían padres e incluso hermanos. Vivían en la ciudad, cerca de sus amigos, sin un perro guardián como Rosario que espiara sus movimientos. Aunque tuvieran que atenerse a unos horarios, entraban y salían de casa libremente. En septiembre seguirían haciéndolo, mientras ella se vería sometida a las reglas de un internado que ni siquiera estaba en su ciudad. 
La joven heredera paseaba su desesperación por la planta baja, donde su abuelo tenía su colección de figuras de porcelana. Se componía principalmente de perros y caballos. De pequeña se había pasado horas contemplándolos. Incluso había puesto un nombre a cada uno, como si fueran sus mascotas. 
Incapaz de contener la rabia, tomó la pelota electrónica que había recibido por su cumpleaños. Sin pensárselo dos veces, la arrojó con todas sus fuerzas contra un corcel erguido que se llamaba Bribón. La esfera silbó y se iluminó en su trayectoria hasta el caballo de porcelana, que fue derribado con éxito y se rompió en mil pedazos. 
La explosión de añicos y el fin del silbido fue acompañado de un suave eco metálico. Arrepentida por lo que acababa de hacer, Alison se acercó compungida a los restos de Bribón. 
Entonces la descubrió. 
En medio de los trozos de porcelana había una llave larga y rústica. Aunque no la había visto nunca, tuvo la certeza de que abría la cámara cerrada. 
La guardó en el bolsillo trasero de sus tejanos. Luego empezó a cavilar cómo ocultaría a su abuelo lo sucedido. Su tutor había escondido la llave en esa figurita, que tenía un orificio en la base. Ahora que Bribón había dejado de existir, Mr. Pinkus sabría sin duda que la había encontrado. 
Alison pasó revista rápidamente a la colección de porcelana y contó más de veinte ejemplares, entre caballos, perros y algún cazador agazapado. Si limpiaba bien los restos del destrozo y movía las figuras para compensar el hueco, quizás su abuelo tardaría un tiempo en darse cuenta. 
Era posible que Mr. Pinkus hubiera olvidado incluso en qué figura había ocultado la llave. Muchas de ellas estaban agujereadas en la base, así que podía esconderla dentro de la dormilona yegua blanca, por ejemplo. Bautizada como Linda, hasta hacía un instante había hecho compañía a Bribón. 
«No se va a enterar —pensó mientras recogía los añicos de porcelana—, pero de momento la llave se queda conmigo.» 
Confiaba en que, al menos por unos días, Mr. Pinkus no repararía en la ausencia del corcel. Más adelante le diría algo como: «Se rompió hace tiempo mientras movíamos el mueble. ¿No te acuerdas abuelo?». Luego él encontraría la llave dentro de Linda y se quedaría tranquilo. 
Justo cuando estaba recolocando las figuras, oyó aproximarse el viejo Jaguar del abuelo. Tras una última mirada al lugar del crimen, subió corriendo a su habitación suplicando que no la descubriera.
 







4. La cámara cerrada
 
Con la excitación de una niña que aguarda la llegada de los Reyes Magos, aquella noche hizo ver que se acostaba muy pronto para que Mr. Pinkus hiciera lo mismo. El viejo tenía la costumbre de esperar a que Alison apagara la luz de su habitación para retirarse a su dormitorio. Por suerte para ella, era un gran roncador y eso la avisaría de cuándo podía descender hasta el sótano. 
Alison se había preguntado más de una vez por qué sus padres habían elegido un lugar tan espantoso para instalar su estudio. Aquel sótano siempre le había dado miedo, tal vez porque sabía que era la única parte de la casa que tenía prohibida. Al mismo tiempo ejercía en ella    —ahora más que nunca— una atracción irresistible. 
Con la luz apagada, intentó seguir en su iPod un capítulo de la última temporada de Perdidos. Pero estaba demasiado pendiente del dormitorio de Mr. Pinkus, al otro lado de la planta. No lograba enterarse de nada. 
El eco de los primeros ronquidos puso sus músculos en tensión. 
Salió descalza del cuarto —para no hacer ruido— con una linterna que guardaba para leer de noche. Su abuelo no le permitía leer a partir de medianoche. ¡Pero no había dicho nada de explorar la casa! 
Antes de bajar por las escaleras, se detuvo junto a la habitación del anciano. Por un momento se asustó al oír que los ronquidos habían cesado. Pero era una falsa alarma: tras unos segundos de silencio       —como si hubiera dejado de respirar—, un ronquido gigantesco reinició el concierto nocturno. 
Una vez en la planta baja, avanzó de puntillas hasta la cocina, que era enorme para una casa tan deshabitada.
De allí partía una escalera de caracol que llevaba hasta el sótano. Antiguamente había servido de  bodega y despensa, hasta que la pareja de arqueólogos decidió instalar allí su centro de operaciones. Y Alison estaba a punto de descubrir qué aspecto tenía.
Descendió por los peldaños metálicos con mucho cuidado, iluminando sus pies descalzados para no caer y estropearlo todo. La escalera giró cuatro veces sobre sí misma hasta llegar a la cámara cerrada. 
Con mano temblorosa debido a los nervios, Alison introdujo la enorme llave en la cerradura, que al girar produjo un chirrido escalofriante. 
La joven exploradora rezó porque el eco de aquel ruido no hubiera despertado a Mr. Pinkus. Sin embargo, ya era demasiado tarde para cambiar de idea, así que empujó la puerta y la cerró tras ella. 
Lo primero que le llamó la atención fue que el ambiente era húmedo como una cueva. Buscó con el haz de la linterna el interruptor de la luz, pero fue incapaz de encontrarlo. Las paredes estaban recubiertas con estanterías de acero llenas de archivadores. En el centro de la sala había una gran mesa con pergaminos desplegados, una columna de libros y un cuaderno. 
Una silla derribada revelaba que, en su momento, algo les había hecho abandonar la cámara a toda prisa. 
Alison acercó la luz al pergamino, que estaba cubierto por una fina capa de polvo. Al soplar para ver de qué se trataba, se levantó una enorme polvareda que la hizo estornudar. 
Sintió cómo un sudor frío le empapaba las manos y la nuca. Si a Mr. Pinkus no le había despertado el chirrido, lo habría hecho aquel estornudo. Y en cuanto se levantara, buscaría la llave en el caballo... No quería ni pensar en el castigo que se llevaría si la descubría allí abajo. 
La joven exploradora decidió echar un vistazo rápido a la cámara y regresar más adelante, cuando Mr. Pinkus estuviera en su fábrica. Antes, sin embargo, miró el pergamino que acababa de liberar del polvo. 
Era un mapamundi amarillento que no se correspondía con el que Alison conocía. Siempre había sacado buenas notas en geografía —como sus padres— y sabía dibujar con precisión el perfil de los cinco continentes. Además de los territorios de los atlas, aquel plano incluía extrañas penínsulas, como Lemuria, Atlanticán o la isla de Mu. 
Alison estaba convencida de que esos lugares no existían en los mapas normales. Se trataba de... ¡los mundos perdidos! 
Había oído hablar de ellos a sus padres, pero hasta entonces no había entendido a qué se referían. Tampoco lo sabía ahora, pero aquel mapa demostraba que existía —o había existido— una cartografía diferente de la que se aprendía en la escuela. 
Conteniendo su excitación, pasó de largo la columna de libros y dirigió el haz de luz sobre el cuaderno cuyas tapas también estaban cubiertas por el polvo. Alison sopló mientras se tapaba la nariz para no volver a estornudar.
En la tapa apareció la inscripción: 
 
DIARIO DE MEDIANOCHE
 
Lo abrió con cuidado y vio que era un cuaderno escrito a mano. Había dos tipos de letra: una más caligráfica y redonda, y otra torcida e irregular. Con un nudo en la garganta reconoció la grafía de su madre y la de su padre. 
Dirigió un último vistazo al estudio, pero había tantas cajas, carpetas y fotografías que iba a necesitar días enteros para explorarlo. 
Salió de la cámara con el cuaderno bajo el brazo. Acto seguido, cerró la puerta con llave y empezó a subir la escalera. Mientras el corazón le latía como un tambor indio, supo que, de algún modo, lo que acababa de descubrir iba a cambiar su vida para siempre.







5. Diario de medianoche
 
Alison atrancó la puerta de la habitación con una silla y pegó el oído a la puerta. No se relajó hasta distinguir el lento ronquido de su abuelo.
Sentada sobre la cama, apoyó el cuaderno sobre sus muslos y encendió la linterna.
Antes de llegar a la primera página escrita por sus padres, descubrió tras la cubierta un pliego de hojas de papel vegetal cuidadosamente dobladas. Las despegó con delicadeza de su escondite. Era un documento redactado con máquina de escribir, por lo que debía de ser muy antiguo. Como mínimo, de una época remota antes de los ordenadores. Constaba de diversos capítulos que formaban un ensayo titulado Memorias de Thule, firmado por un tal Nicolás Ravignini.
Dejó sobre la mesita aquel fino folleto, con la intención de leer aquella noche al menos el primer capítulo. A continuación iluminó la primera página manuscrita.
Las lágrimas bajaron por sus mejillas al entender que sus padres habían escrito aquel diario para ella.
Como si el cuaderno hubiera despertado sus recuerdos de letargo, empezó a recuperar escenas de felicidad, como los sábados que habían salido de excursión con el Range Rover en busca de dólmenes o yacimientos íberos.
Su padre tomaba cientos de fotos de cada lugar, mientras su madre anotaba las mediciones que iba realizando. Ella tenía un pequeño macuto donde guardaba las muestras que los arqueólogos le iban entregando.
Tal vez porque asociaba aquellas exploraciones a la felicidad, a diferencia de sus compañeras nunca se habían interesado por los chicos, ni tenía ídolos juveniles pegados en su carpeta. Se sentía una niña, como si su crecimiento se hubiera interrumpido a los doce años, cuando pasó a ser una huérfana tutelada por un viejo cascarrabias.
Tras secarse las lágrimas con la sábana, devolvió la mirada al cuaderno, que se abría con una nota preliminar. Advertía que debía leerlo a solas bajo la luz de la luna, ya que era peligroso hacerlo durante el día, y la luz eléctrica podía atraer la curiosidad hacia ella.
Nadie más que Alison tenía que conocer el Diario de medianoche.
Apagó la linterna y saltó de la cama para sentarse en el saliente de la ventana. Sobre su regazo, el cuaderno resplandecía bajo la luz de la luna. Con las piernas colgando sobre el jardín, antes de volver a la lectura pensó en aquel insólito descubrimiento. Parecía que sus padres hubieran previsto su desaparición y supieran que antes o después iba a encontrar el cuaderno.
El cuarto menguante arrojaba una claridad débil, pero, cuando sus ojos se acostumbraron a ella, ésta resultó suficiente para leer.
Las primeras páginas estaban llenas de coordenadas y extraños nombres geográficos que Alison no supo entender. Reconoció alguno de los lugares que había visto en el mapa, como Lemuria o Thule. El resto del texto era totalmente incompresible.
Había páginas enteras escritas con signos. Y así hasta el final del cuaderno.
Decepcionada, supuso que el texto estaba en clave para que nadie pudiera entenderlo. Pero ¿cómo esperaban que ella, una estudiante de primero de bachillerato, lo descifrara?
Alison encontró la respuesta en la última página del Diario de medianoche. Reconoció la letra de su madre, que había escrito cuatro líneas nuevamente en su lengua:
 
Este mundo contiene otros mundos
cuya entrada no está en ninguna parte
y a la vez está en todas.
Cierra los ojos y podrás verla…
 
La página y el diario terminaban con una nota al pie escrita a mano por su padre:
 
P.D. Sigue a la tórtola de doble collar. Ella conoce el camino.







6. El rincón de pensar
 
Había pasado una semana desde la noche en que Alison había penetrado en el taller secreto de sus padres. Tras releer varias veces el cuaderno sin entender nada, excepto la advertencia del principio y las cuatro líneas finales, lo guardó en el bolsillo interior de su cazadora tejana.
Antes había vuelto a pegar cuidadosamente el cuadernillo de papel vegetal detrás de la cubierta.
Había varias cosas de aquel primer capítulo sobre Thule que la habían fascinado. Hablaba del viaje de un tal Pytheas de Massalía, que en el 340 a. C. había sido enviado por Alejandro Magno a explorar los confines del mundo conocido. Con la idea inicial de encontrar el estaño y el ámbar que hasta aquel momento los griegos compraban a intermediarios, había navegado hacia el norte de Europa hasta dar con las islas británicas, a las que habían bautizado como Prettanike.
Al parecer, fueron los pobladores de estas islas quienes hablaron al viajero griego de Thule, la última tierra habitada en dirección hacia al norte.
El diario de navegación de Pytheas se quemó en el incendio de la biblioteca de Alejandría, pero los fragmentos recogidos en otros manuscritos confirmaban que llegó hasta allí. Se había encontrado con una población que no cultivaba la tierra, sino que se alimentaba de frutos silvestres, hierbas, raíces y leche, y que fabricaba, además, una bebida con trigo y miel. También observó algunos fenómenos naturales extraordinarios, como el hecho de que, durante su estancia en la isla, que tuvo lugar en verano, el sol jamás se ocultara. Pytheas relató sus observaciones con asombro:
 
Pasan cosas maravillosas que suenan a imposible: en el solsticio de verano, el día dura siempre y la noche no existe, las leyes de la naturaleza dejan de funcionar, el mar y la tierra se mezclan y se confunden, blancas plumas llenan el aire.
 
De vuelta a su aburrido mundo, Alison se preguntaba qué querría decir con eso de las «blancas plumas», mientras aprovechaba la tarde suavemente soleada para pasear por el jardín de Belvedere. Le gustaba sentarse al borde de un estanque de aguas oscuras que eran surcadas por peces rojos de todos los tamaños. Aquel lugar apacible era su «rincón de pensar», como a ella le gustaba llamarlo.
Se sentó sobre una piedra grande y plana que era su sillón en aquella parte del jardín. Justo entonces oyó un doble maullido y apareció un gato atigrado entre la maleza.
—Ven aquí, Grisy —dijo llamando al felino que se había hecho dueño del lugar.
El gato se acercó remolón, pero dejó que la chica le acariciara la nuca. Luego se alejó emitiendo un potente ronroneo. Alison nunca había entendido dónde se alimentaba Grisy, ya que ella nunca llevaba comida cuando bajaba al jardín a pensar.
Y aquella tarde de finales de agosto había unos cuantos asuntos sobre los que cavilar. Pese al calor, en el rincón hacía humedad, así que se puso la cazadora tejana de la que nunca se separaba. Había sido de su madre, que tenía la misma talla que ella ahora.
A Alison le gustaba pensar que, cuando la llevaba puesta, un poco del espíritu de su madre la acompañaba.
Notó la presión del Diario de medianoche en el bolsillo interior, lo que la llevó a meditar sobre algo que no le cuadraba. Sus padres habían desaparecido tras recibir la llamada de un misterioso geógrafo que aseguraba haber encontrado la entrada a Thule. Habían salido con el Range Rover a media tarde, por lo que la cita no podía ser muy lejos de allí.
¿Cómo era posible que alguien que vive al sur de Europa hubiera encontrada la entrada a Thule, un mundo que —según el viaje de Phyteas— podía situarse en la actual Islandia o incluso más al norte?
Alison supuso que esa «entrada» tenía que ser, por fuera, algún documento que estaba en posesión del geógrafo. Tal vez fuera un mapa inédito sobre los territorios glaciares, más allá de la última isla habitada en el norte. Tenía que ser eso. Era absurdo pensar que cerca de Belvedere pudiera haber una entrada a Última Thule, un mundo desaparecido en el Ártico. 
Sin embargo, esa idea hacía más extraña todavía su desaparición. ¿Qué había sucedido para que no se encontrara ni rastro de ellos ni del Range Rover?
Tras un año de búsqueda, habían sido dados por muertos, pero Alison nunca había aceptado esa suposición.
Mientras pensaba en todo esto, seguía con la mirada la sinuosa danza de los peces, que parecían trazar misteriosas rutas en el fondo del estanque. Eso la relajaba. De repente, en las aguas se dibujó el reflejó de un hombre flaco y encorvado, lo que estuvo a punto de hacerla gritar de susto.
Hasta que se giró no se dio cuenta de que Mr. Pinkus llevaba un rato observándola.
—Me da pena que pases todo el día sola, Alison. Hoy es sábado.
—¿Y qué? —replicó molesta con su llegada a un rincón que consideraba solo suyo.
—Bueno, las chicas jóvenes como tú salen de paseo, o de compras. Solo tienes que llamar a Rosario y ella…
—No quiero ir con Rosario a ninguna parte —lo cortó.
—¿Por qué?
—Me siento ridícula con una criada pegada a mis talones. Aunque a ojos de los demás sea una rica heredera, no me parece justo tener que ir por la ciudad siempre acompañada, como si fuera a…
—Desaparecer —dijo Mr. Pinkus con la mirada vidriosa.
El dolor en los ojos de su abuelo hizo que Alison se arrepintiera del tono que había empleado. Aun así, añadió:
—En cualquier caso, ya no importa. De aquí a una semana me mandarás a ese maldito internado y me perderás de vista durante tres años.
—Ese «maldito internado» del que hablas es el instituto de secundaria más exclusivo del país. Allí te prepararan para ingresar en Yale o en Berkeley, si lo prefieres. Incluso Harvard. Además, tendrás amigas con las que estudiar y practicar deportes, actividades de fin de semana….
—Se encuentra a trescientos kilómetros de aquí, abuelo —replicó Alison, resentida.
—No importa. Estaremos en contacto permanente. Al menos allí te acompañarán chicos y chicas de tu edad. No tendrás que pasar la tarde conversando con los peces o con un gato.
—¿Has venido a decirme eso?
Mr. Pinkus cruzó los brazos, como si valorara el carácter rebelde de su nieta. Ella adivinó lo que el viejo estaba pensando en aquel momento: «Alison tiene carácter. Será buena para dirigir la fábrica».
Sin embargo, el dueño de la casa le llevaba una noticia insólita:
—Ha venido Olivia. Te está esperando en tu habitación. Por eso he salido a buscarte.
—¿Olivia? —repitió sorprendida—. Pensaba que estaba con sus padres en Eurodisney o algo parecido.
Aunque se consideraba la mejor amiga de Alison, no tenían nada en común. Aquella pava rubia platino que iba cada semana a la peluquería le tenía un cariño incomprensible. Al principio había intentado sacársela de encima de malos modos, pero finalmente la había dejado por imposible.
Hay personas que deciden entrar en tu vida y no puedes hacer nada para evitarlos.
Quizás porque era la única que no le hacía la pelota —Olivia estaba a la última de todas las fiestas que se montaban en la zona alta—, aquella barbie quinceañera se había encariñado con ella.
—¿Y qué quiere? —preguntó Alison mientras se levantaba con desgana de la piedra que le había servido de asiento.
—Supongo que despedirse de ti. Podéis llamar a una pizzería y así cenáis en tu habitación mientras habláis de vuestras cosas.







7. La clase de estilismo
 
—Me han dicho que te prepararas para estudiar en Harvard —dijo Olivia mientras cortaba un pedazo de pizza de jamón y piña.
Lucía un peinado que Alison había visto a Paris Hilton en una revista. Sin ni siquiera preguntar a la anfitriona, había puesto en el reproductor su  propio iPod con música discotequera.
—Pues mentira cochina. Lo único cierto es que de aquí a una semana estaré encerrada en un internado donde todo se estudia en inglés.
—Eso para ti no será ningún problema.
—¿Te parece poco problema estar en una cárcel tres años, compartiendo clase y comedor con gente que no has visto en tu vida?
—A mí me parece de lo más cool —comentó Olivia mientras tomaba un segundo pedazo de pizza de su plato, colocado sobre la alfombra—. Ese tipo de escuelas está lleno de tíos buenos que juegan al béisbol y saben montar a caballo.
—Puaj.
—Tú siempre tan negativa. ¿Dónde esperas encontrar a tu príncipe azul, listilla?
—No me interesan los príncipes azules ni de ningún otro color. Y paso con el béisbol y de los caballos.
—Claro, olvidaba que eres una radical —bromeó Olivia—. Una antisistema que vive en un palacio y va a heredar una bonita fortuna.
Alison dejó caer su trozo de pizza sobre el plato antes de decir:
—¿Has venido aquí a meterte conmigo?
Su rubia compañera la estudió con sorna. Luego declaró:
—Vengo a preparar tu estilismo, para que no empieces esta nueva etapa hecha un cromo. Y te he traído un regalo. Lo acabo de comprar en Bershka.
—Te lo agradezco mucho, pero la verdad es que…
—No te gusta la ropa, ya lo sé…
—Bueno, ya sabes que siempre me pongo lo mismo. Me siento bien así. No me gusta cambiar.
La invitada paseó su mirada por la habitación de su compañera buscando las pruebas del delito. Sus ojos parecían desaprobar todo lo que encontraban: una camisa de chico, un jersey con coderas, unos vaqueros desteñidos, dos pares de bambas Converse —unas azules y otras blancas—, la cazadora tejana que había heredado de su madre…
A continuación, sacó de su bolsa un paquete envuelto en papel rosa brillante y lo arrojó sobre su amiga.
—No te gustan los chicos. No te gusta la ropa. ¿Se puede saber entonces qué diablos te gusta?
Alison abrió resignada el paquete de Bershka mientras respondía:
—Me gusta la geografía. Y también viajar, claro.
—Pues estás a punto de volar a trescientos kilómetros de aquí. Dime qué te parece lo que he elegido para ti. 
—Eso no es viajar —protestó mientras sacaba del paquete un cortísimo vestido verde con un escote vertiginoso—, sino dejarse encerrar en una escuela. ¿Y crees que voy a presentarme así, vestida como una stripper de barra americana?
—Mejor eso que aparecer como una palurda ante tus nuevos compañeros. Vamos, pruébatelo. Ese vestido lleva tu nombre.
Olivia podía ser insistente hasta límites insospechados, así que Alison decidió no luchar. Mientras su visita devoraba un tercer trozo de pizza, se arrancó el suéter y los tejanos para probarse aquel vestido verde oliva. Luego se plantó ante el espejo dispuesta a horrorizarse ante su propia imagen.
Al verse reflejada tuvo que reconocer que el vestido era más elegante de lo que parecía. Incluso habría estado guapa si hubiera tenido un cuerpo más esbelto.
—Es bonito —reconoció—, pero para lucir un vestido así hay que tener las piernas rectas.
—Nada que no se pueda arreglar con unas clases de Pilates —remarcó Olivia, contenta de que su ruda amiga apreciara la prenda—. Seguro que en ese internado carísimo al que irás hacen eso y mucho más. 
—Y este escote es un poco cruel para una chica plana como yo —añadió Alison.
—Ahí estás de suerte, porque es lo que se lleva. ¿No sabías que todas las actrices que se habían implantado silicona se la están quitando? Eso sí, vamos a tener que hacer algo con ese pelo de rata que llevas. ¿No te han dicho nunca que…?
La anfitriona hizo callar a su espontánea estilista. A través del espejo había visto algo parecido a una aparición: la tórtola de doble collar.
—No te muevas… —susurró mientras le señalaba el ave en el ventanal—. Necesito que se quede ahí.
Olivia giró lentamente hacia la ventana. Al ver la tórtola, lanzó un gritito de horror. Luego le arrojó un pedazo de pizza, que el pájaro esquivó antes de salir volando en dirección a los bosques de Collserola.
—¿Por qué has hecho eso? —dijo Aliso furiosa—. ¡La has espantado!
La barbie de la escuela la miró sorprendida, sin entender nada, antes de responder:
—Porque era un palomo asqueroso. Una rata del aire.

    
 
8. Nicolás Ravignini
 
Tras aquella velada para olvidar, Alison dedicó el domingo a vaciar su armario ropero. Tenía instrucciones de su abuelo de llenar dos grandes maletas que Rosario mandaría al internado a principios de semana.
La idea era que, el jueves, cuando la nueva alumna llegara a la institución, la mayor parte de sus cosas estuvieran en el cuarto que le habían asignado. El viaje final lo haría en avión con su abuelo, que era demasiado mayor para conducir una distancia tan larga.
Aterrizarían a veinte kilómetros del internado, al que había que llegar en taxi. Por lo tanto, se trataba de llevar el mínimo de equipaje para que el viaje no resultara pesado.
Mientras Alison decidía que se llevaba y que dejaba en Belvedere, la embargó un triste sentimiento de resignación. La tórtola que debía ponerla tras la pista de sus padres había volado por culpa de un pedazo de pizza de jamón y piña.
Tal vez fuera mejor así, se dijo mientras pensaba que había sido infantil creer que un pájaro la podía guiar hasta los confines del mundo conocido. ¿Por qué le había escrito aquella nota su padre?
Quizás hubiera una colonia de tórtolas de doble collar cerca de la mansión y quería darle vanas esperanzas antes de desaparecer. Esa explicación implicaba, sin embargo, algo terrible: todo había sucedido según un plan prefijado. Sus padres no habían sufrido un accidente, ni tampoco había sido secuestrado. Ni siquiera habían muerto. Simplemente estaban cansados de Mr. Pinkus, de la vieja mansión y de su propia hija.
Podía ser que se hubieran refugiado en algún paraíso descubierto en uno de sus viajes. Una isla apartada del mundo donde vivir de la pesca y de los frutos de la selva. Un lugar donde su hija, la prometedora Alison Blix Pinkus, no tendría ningún futuro. Si ellos desaparecían, su pequeña heredaría la fortuna del abuelo y podría hacer lo que quisiera con su vida. Por eso se habían ido.
Era una posibilidad.
Aunque pareciera una hipótesis disparatada, más disparatado era lo que había leído en el cuaderno.
Angustiada, Alison dejó de llenar las maletas por un momento para comprobar algo que se le acababa de ocurrir. Fue al colgador donde tenía su cazadora tejana y extrajo de su interior el Diario de medianoche.
Lo abrió con mirada desconfiada y se fijó en el nombre de quien firmaba las Memorías de Thule, el tratado escrito a máquina que mencionaba el viaje de Pytheas. Lo firmaba Nicolás Ravignini.
Aquel nombre le había llamado la atención desde el principio, así que decidió escribirlo en la ventanita de Google para ver si obtenía información sobre el autor.
Desde aquella primera incursión nocturna en la cámara cerrada no había vuelto a bajar. El recuerdo del taller le dolía en el corazón. Y ahora que especulaba con su abandono, aún le parecía más siniestro. El sentimiento amargo que la poseía era extensivo a todo Belvedere, e incluso a la ciudad al margen de la cual había crecido.
Mientras pulsaba la tecla «Buscar» pensó que quizás ese internado era lo mejor que podía pasarle. Acabar con todo. Dejar atrás su pasado como si fuera tierra quemada.
El buscador encontró una única referencia al nombre y apellido que acababa de introducir. Era solo una frase:
 
Nicolás Ravignini es un pintor argentino que aparece en la obra de teatro de Denise Despeyroux titulada Manifestaciones rupestres.
 
Solo eso. El resto del artículo hablaba de otros aspectos de aquella obra de la que Alison no había oído jamás.
Quizás era simplemente una coincidencia y el autor de aquel pequeño ensayo no estaba en la web. O tal vez fuera un pseudónimo con el que alguien había firmado aquel folletín hacía un montón de años.
De hecho, le daba igual.
O casi igual, porque, tras aquella infructuosa pesquisa, Alison se tumbó en la cama dispuesta a leer el segundo capítulo del tratado. 
Mientras avanzaba en la lectura, sintió un extraño escalofrío en la parte baja de la espalda. Había experimentado aquella misma sensación la tarde que sus padres habían emprendido su viaje sin retorno.
Aunque podía tratarse solo de una ilusión, de repente tuvo la certeza de que algo estaba a punto de cambiar.
 
 
 







9. La tercera visita
 
La medianoche del martes sucedió algo que confirmó a Alison la sensación que había tenido dos días atrás, mientras leía el estudio de Ravignini.
Por primera vez desde hacía muchos días, se había dormido a una hora prudencial, como si el cuerpo le pidiera un poco de cuartel. La angustia que le producía el internado y las cábalas que la devoraban aquel final de agosto habían agotado sus fuerzas.
Pero el descanso iba a romperse de una manera insólita.
Hacía una hora que se había dejado deslizar por el tobogán del sueño cuando un suave rumor empezó a atravesar las paredes del inconsciente.
Aquel arrullo se hacía cada vez más presente. Y no solo lo oía, sino que parecía vibrar en su propio pecho. 
La joven durmiente libró batalla para no abandonar el sueño, pero finalmente se tuvo que rendir. El rumor vibrante hizo que acabara abriendo los ojos. Necesitó unos segundos para acostumbrarse a la penumbra.
Y entonces la vio.
Estaba tan cerca que no la habría advertido de no ser porque el arrullo hacía vibrar su pecho, donde se había posado el pájaro.
La tórtola.
Paralizada por aquella visita, Alison necesitó un rato para encontrar la linterna en la oscuridad. Cuando el haz de luz deslumbró el ave, esta ni siquiera se movió. Se limitó a abrir más el ojo con el que observaba a la chica que le hacía de nido. 
Era una tórtola de doble collar. Parecía la que había visto en su ventanal aquella primera noche de agosto. Tal vez era el mismo pájaro que Olivia había espantado de malas maneras. 
Si habla vuelto por tercera vez y se había posado sobre su pecho, había que tenerlo en cuenta.
Recordó una vez más la posdata de su padre en el Diario de medianoche: «Sigue a la tórtola de doble collar. Ella conoce el camino».
Superado el susto, Alison se atrevió a acariciarle la cabecita.
La tórtola multiplicó su arrullo como si le agradara aquella gentileza hasta que, inesperadamente, se levantó en un corto vuelo para posarse nuevamente en el ventanal.
Temiendo que escapara por la ventana sin saber adónde iría, Alison saltó de la cama con sigilo. Se calzó las Converse azules y se puso la chaqueta tejana sobre el pijama.
La pequeña paloma de doble collar parecía esperar pacientemente a que la chica se acercara.
—No tengas miedo, pajarito. Dime dónde...
Antes de que pudiera terminar la frase, la tórtola saltó del ventanal y planeó sobre el jardín hasta posarse sobre la puerta que daba entrada a la propiedad.
Se quedó allí muy quieta, como si esperara que su perseguidora bajara al jardín para guiarla hacia algún lugar.
Alison se deslizó por las escaleras hacia la planta baja, sin ni siquiera detenerse a escuchar si su abuelo dormía.
Una vez en el salón, pasó junto a las figuritas de porcelana y prosiguió hasta una salida al jardín que no solía cerrarse con llave. Solo tuvo que levantar un pestillo para salir a la noche de finales de agosto. Dos ojos que resplandecían en la oscuridad le indicaron que Grisy era el único testigo de su aventura nocturna.
El gato y la tórtola, cuya silueta seguía dibujándose sobre la verja del jardín.
Solo tenía que llegar hasta ella y ver hacia dónde la llevaba en su próximo vuelo. Si no quería guiarla, se elevaría en cualquier momento hacia los bosques que poblaban la ladera sobre la que se erigía Belvedere. Pero si, como había escrito su padre, iba a conducirla hasta algún sitio, la tórtola haría pequeños vuelos para que ella pudiera seguirla.
Efectivamente, cuando llegó a la verja, el ave aleteó suavemente hasta posarse sobre el brazo de una farola.
La esperaba.
Al ir tras ella, Alison se dio cuenta de que estaba caminando sola por la calle en plena noche, con solo una cazadora tejana y unas bambas sobre el pijama de algodón.
En cualquier caso, era demasiado tarde para echarse atrás.







10. El camino del funicular
 
Alison debería haber sentido miedo al deambular, vestida de aquella manera, por una parte tan solitaria de la ciudad. Sin embargo, estaba tan fascinada con la tórtola de doble collar que se limitaba a seguirla hipnotizada.
Ni siquiera cuando el pájaro entró por una ventana rota de la estación del funicular dudó en ir tras él.
El viejo hangar albergaba la cabina del cobrador y los vagones que escalaban la empinada pendiente hasta la cima de la montaña de seiscientos metros. Allí los fines de semana abría un parque de atracciones.
Aquel funicular estaba activo hasta las nueve de la noche, cuando los últimos turistas regresaban de visitar la iglesia que podía verse, siempre iluminada, desde cualquier punto de la ciudad.
El último trayecto había sido hacía más de cinco horas, puesto que era la una de la madrugada cuando empujó la puerta de la estación. Para su sorpresa, la encontró abierta.
Al cerrarla tras de sí, una violenta tos tronó en la oscuridad.
—¿Quién hay ahí?
Era una voz como de cristales rotos. Alison entendió que se trataba de un mendigo que se refugiaba en aquel lugar al caer la noche. Eso explicaba que hubiera encontrado la puerta abierta.
Con la ingenuidad de quien camina en un sueño, no dudó en preguntar:
—¿Ha visto pasar una tórtola?
El mendigo invisible respondió a esa pregunta con una estridente carcajada que volvió a sonar a cristales rotos. Luego la llama de un mechero iluminó una cara huesuda y llena de cicatrices. Quien le hablaba era un hombre de unos sesenta años con los ojos entrecerrados por el alcohol.
Repasó a Alison de arriba abajo antes de preguntarle:
—¿De dónde sales, tú? ¿No tendrías que estar en la cama? 
—Se me ha escapado una tórtola —respondió sin faltar a la verdad—. Tengo que encontrarla antes de que se pierda para siempre.
El hombre tosió explosivamente un par de veces. Luego se puso un cigarrillo en los labios y lo encendió mientras le ordenaba:
—Ven aquí.
Alison se agachó junto a aquel pobre diablo, que la agarró del brazo con fuerza. Debería haber chillado, pero de alguna manera supo que aquel hombre no le haría daño.
—Escucha bien lo que te voy a decir. Voy a darte un consejo de amigo, porque, si fueras mi hija, del bofetón que te daba te comías el suelo ahora mismo. Déjate de tórtolas y vuelve a tu casa ahora mismo. Este barrio está lleno de gente malvada. Lo mínimo que te puede pasar, si haces la boba por aquí a estas horas, es que te agarre un hombre y te arrastre hacia el bosque. ¿Sabes lo que pasa entonces, verdad? Ya no eres una niña.
La silueta de un pájaro sobre un cable del funicular distrajo a Alison de aquella conversación.
—Seguiré su consejo, pero ahora debo encontrar a mi tórtola.
—Allá tú —musitó el mendigo antes de volverse a tumbar.
Al ver acercarse a su perseguidora, el ave voló unos diez metros y volvió a posarse sobre el cable. Tras el aviso que acababa de recibir, Alison decidió avanzar pendiente arriba siguiendo el recorrido de la vía.
La tórtola volvió a abandonar el cable para retomarlo veinte metros más arriba. El desnivel de aquella vía de funicular era extremo, así que tuvo que hacer un esfuerzo para llegar bajo su guía alada, que una vez más retomó el vuelo para reaparecer un poco más arriba.
Este juego se repitió una veintena de veces hasta llegar a la parte superior del recorrido, un punto donde la vía se bifurcaba para que el funicular de bajada diera paso, a su derecha, al de subida.
Al llegar a este punto, Alison estaba exhausta de avanzar pendiente arriba. Con las manos en los costados, se detuvo un minuto a tomar oxígeno, mientras la silueta de la tórtola aguardaba unos metros más arriba, sobre el cable eléctrico.
Una cosa parecía clara: por alguna razón, su guía nocturna la estaba llevando al parque de atracciones vacío.







11. Café Géiser
 
Alison necesitó casi una hora para escalar todo el trayecto del funicular, que terminaba en una pequeña estación cubierta.
Una vez allí, salió de la vía y recorrió los últimos metros por los escalones que usaban los pasajeros para entrar y salir de los vagones. A aquella hora intempestiva, la estación construida en la pendiente era puro silencio y tinieblas.
Ni siquiera había un mendigo a quien pedir ayuda, si alguien aparecía de la oscuridad.
Cuando salió al exterior, se dio cuenta de que había perdido la tórtola. La última vez que la había visto estaba encaramada en el tramo final del cable. Pero de repente ya no estaba.
Alison rodeó la estación con la esperanza de encontrar a su guía, pero ya había volado lejos de allí.
Tal vez su cometido fuera llevarla al parque de atracciones, pensó. Un recinto fantasmal aquella noche, ya que el resplandor de la iglesia iluminada proyectaba sombras espectrales por todas partes. Las caras grotescas en las vagonetas y las figuras de gnomos y gigantes no tranquilizaban precisamente a la única visitante a aquellas horas.
O al menos eso era lo que ella creía.
Al llegar a una plaza junto a las taquillas, se sorprendió al encontrar un rótulo fluorescente encendido. No formaba parte del parque de atracciones. Era una especie de club al que se llegaba a través de la carretera que serpenteaba por el otro lado de la montaña.
Por extraño que pareciera, aquel martes a las dos de la madrugada estaba abierto.
Al leer el nombre del local, Alison sintió como su corazón se aceleraba. Se quedó hipnotizada ante las letras azules, como si quisiera captar todo su significado:
 
Café Géiser
 
Recordó que Ravignini hablaba, en el segundo capítulo de su tratado, justamente de los géiseres. Era otro de los fenómenos extraordinarios que habían asombrado a Pytheas al llegar a Islandia, además del sol de medianoche.
La tórtola la había conducido hasta allí y estaba abierto. No necesitaba establecer muchas más conexiones para entender que debía entrar.
El local no tenía muy buena pinta. Más que un café, las cortinas rojas que tapaban las ventanas hacían pensar en un burdel de carretera. La sombra de un gigantón que custodiaba la puerta acababa de dar un aire sórdido al tugurio.
El guardia ni siquiera mostró sorpresa al ver aparecer en plena noche a una quinceañera en pijama.
—¿Está abierto? —preguntó tímidamente.
—Sí.
Tras esta breve respuesta, lo lógico hubiera sido que el gorila se hubiera apartado de la puerta para dejarla pasar. Pero en lugar de eso continuó bloqueando la entrada.
Alison pensó que aquella actitud hermética podía deberse a dos cosas: o bien había entendido que era menor de edad y no podía entrar en el club, o era su modo de vestir el que le cerraba el paso.
De cualquier forma, no había llegado hasta allí para irse sin averiguar por qué la tórtola de doble collar la había atraído hacia aquel café. Siguió haciendo preguntas:
—¿Hay mucha gente ahí dentro?
Para su sorpresa, el guardia contestó:
—No, está vacío. Ya falta poco para cerrar.
—¿Puedo entrar un momento a mirar?
—No.
—¿Por qué no? A mí me encantan los géiseres.
Esta vez el guardia calló, como si hubiera dado suficientes negativas para que aquella mocosa captara el mensaje. Sin embargo, Alison no se movió de la entrada. Obstinada, quería saber qué se ocultaba tras las puertas de aquel tugurio. Estaba convencida de que contenía un mensaje para ella.
—Será solo un vistazo —insistió—. Luego me voy.
Por un momento, pareció que el gorila iba a perder los nervios. Atravesó a Alison con la mirada y luego sacó de su bolsillo un teléfono móvil. Sin perderla de vista, habló:
—Andy, sal un momento. Tengo aquí a una niñata que quiere guerra.
Su interlocutor debió de contestar algo gracioso, ya que el guardia emitió una breve risita antes de apagar el móvil y devolverlo a su bolsillo.
Un minuto después apareció un hombre vestido con frac. Llevaba tupé, como las estrellas de rock de los años cincuenta. Se quedó mirando a la visitante nocturna con indiferencia, a la espera de que ella le diera razones. Al ver que se había quedado sin habla, le disparó:
—¿Qué coño quieres?
—Me gustaría ver el local.
—La entrada está reservada para socios.
Aquella respuesta la sorprendió. No le echaban en cara su corta edad ni que fuera en pijama.
—¿Y cómo puedo hacerme socia?
—Es imposible. Solo yo puedo decidir quién forma parte del club. De hecho, que alguien quiera ser socio es motivo para descartarlo. ¿Lo entiendes?
—Pues no.
El dueño del Café Géiser inspiró profundamente antes de decir:
—Puesto que no eres socia ni lo serás nunca, si quieres meter tu nariz chismosa ahí dentro tendrás que hacerlo como artista. Son los únicos que pueden entrar sin ser parte del club, aunque después de actuar los echamos. No lo olvides. Vamos, pasa. Voy a enseñarte el escenario donde debutaras mañana.
Dicho esto, hizo una señal al de la puerta para que se apartara.
Aunque no entendía nada, Alison lo siguió tras las cortinas rojas, que daban a un pasillo oscuro con un guardarropía. Detrás del mostrador había un joven rubio vestido también con frac, y con un sombrero de copa. Al atenderla, se fijó en que llevaba los ojos pintados.
—¿Me permitirá la dama su chaqueta?
Alison recordó demasiado tarde que iba en pijama. Sin la cazadora, parecía una niña recién salida de la cama. Sin embargo, eso no pareció importar al dueño, que la condujo a través de otra cortina hasta lo que resultó ser un pequeño cabaré.
Todo era rojo; las cortinas, los tapetes de las mesas; incluso el piano de pared estaba lacado en ese color.
En la sala apenas cabía una pequeña barra de bar y media docena de mesas. Junto al piano, un escenario minúsculo contaba con un micrófono de pie.
—¿Qué canción vas a cantar? —le preguntó el del tupé mientras consultaba una lista llena de nombres—. Tu turno será mañana a la una y cinco de la madrugada. Tendrás que salir de casa más pronto que hoy.
Aturdida, Alison dedujo que aquel era un club donde se hacían audiciones. Había sido estúpido por su parte pensar que el Café Géiser contenía alguna clase de pista, solo porque el nombre remitía a Islandia, pensó. Aun así, tendría que seguirle el juego para salir de allí por las buenas.
Miró el piano rojo de pared antes de responder tímidamente:
—Depende. ¿Qué canciones sabe el pianista?
—Se las sabe todas.
—Eso es imposible.
—Bueno, pues casi todas. Y si no la conoce, cuando viene por la tarde a practicar la busca en YouTube y la saca. Al grano, niña: ¿con qué pieza quieres que te acompañe?
Puesto que no tenía intención de volver, dijo la primera canción que le paso por la cabeza:
—«Transylvania», de McFly.
—De acuerdo —dijo mientras anotaba el tema en su lista—. Mañana a la una y cinco de la madrugada. Ya puedes largarte.
Mientras seguía al hombre del frac hacia el pasillo del guardarropía, Alison se preguntó cuál era el motivo por el que los cantantes subían hasta aquel club solitario. Tras recuperar su cazadora, decidió interrogar al dueño a pie de puerta.
—¿Hay premio?
—Ninguno.
—¿Voy a cobrar algo por cantar? —insistió.
—Nada. Ni siquiera te ganarás el derecho a ser socia del Café Géiser. Nunca más podrás poner los pies aquí dentro.
—Entonces… —dijo asombrada—, ¿cuál es el motivo por el que querría cantar en tu club?
—Uno muy importante —respondió bajando la voz—. Cuando termines tu canción, cabe la posibilidad de que un señor se levante para darte una tarjeta. Y esa tarjeta puede cambiar tu vida.







12. Último día en Belvedere
 
Cuando Alison abrió los ojos, eran casi las once de la mañana. Mientras se acostumbraba a la claridad que inundaba la habitación, recordó la extraña aventura de la noche anterior.
Todo había empezado con el retorno de la tórtola de doble collar. La había guiado en plena noche hasta la estación del funicular, donde el mendigo la advirtió acerca de los peligros que la acechaban. Pero lo mas extraño de todo era aquel club solitario junto al parque de atracciones vacío, el Café Géiser.
Mientras salía de la cama perezosamente, se preguntó cómo se las compondría para volver allí a la una de la madrugada.
La noche anterior había logrado salir y regresar a Belvedere sin que nadie lo advirtiera. Había tenido suerte, pensó. Sin embargo, aquel miércoles lo tenía bastante más difícil para fugarse. Por no decir imposible. Estaba previsto que Rosario se quedara en casa para supervisar los últimos detalles de su viaje hacia el internado. La asistente de Mr. Pinkus se encargaría personalmente de despertarlo a él y a su nieta.
Alison ya estaba resignada a trasladarse a ese horrible internado, lleno de jugadores de béisbol y de estúpidas amazonas a caballo. En solo veinticuatro horas estaría volando hacia allí, pero antes quería regresar al Café Géiser.
Las Memorias de Thule y la tórtola la habían llevado hasta allí. Y el dueño había hablado de un hombre misterioso que podía levantarse y darle una tarjeta que cambiaría su vida. Definitivamente, no podía abandonar su cuidad sin desvelar aquel enigma. Pero, ¿cómo se las arreglaría para poder ir?
Dos golpecitos en la puerta alumbraron una idea en su agitada cabeza. Conocía bien aquella manera de llamar: era Rosario. Y de repente sabía también cúal podía ser la vía de escape.
La vieja asistente entró con una expresión menos severa de lo habitual. Alison entendió que había recibido instrucciones para ser amable con ella en su último día en Belvedere. Y estaba dispuesta a aprovechar que tenía la guardia baja para llevar a cabo su plan.
—Hacía tiempo que no te levantabas tan tarde —dijo mientras examinaba el desorden de la habitación—. ¡Debes de haber dormido doce horas!
Rosario abrió los ventanales para que se aireara la habitación. Luego alisó las sábanas de la cama mientras Alison se enfundaba sus viejos tejanos y se calzaba las Converse.
—Esta noche mis amigas me hacen una fiesta de despedida —mintió con tono despreocupado.
—¿De verdad? ¿A qué amigas te refieres? Además de Olivia, claro…
—¿Insinúas que solo tengo una amiga? —dijo Alison fingiendo estar ofendida.
—No insinúo nada, solo que… Bueno, no eres una chica muy sociable que digamos. ¿Dónde será la fiesta? Vamos a tener que consultarlo con tu abuelo. Mañana salís pronto de viaje y no querrá que llegues agotada a tu nueva escuela. Tienes que causar una buena impresión.
—Pero me sentiré muy triste si no puedo despedirme de mis amigas… Había pensado que quizás tú me puedes llevar en coche.
Rosario asintió comprensiva. Viendo que estaba a punto de ganar la partida, Alison añadió:
—La fiesta termina poco después de la una de la madrugada. No es muy lejos, pero hay que llegar en coche. He pensado que me podrías dejar ahí después de cenar y volver a recogerme a la una y diez. Es una fiesta juvenil y…
—… las viejas chochas como yo tienen la entrada vetada —continuó Rosario—. Mensaje recibido.
Alison temió que la mano derecha de Mr. Pinkus se hubiera enfadado, con lo que todo el plan se iría al agua. Pero una suave sonrisa en su rostro le dijo que eso no sucedería.
—Si te soy sincera, lo prefiero así —dijo la sirvienta—. No me gustan las fiestas.
Antes de terminar la frase, miró con desconfianza a Alison. Luego concluyó:
—Y a ti tampoco.
La joven heredera se encogió de hombros como toda respuesta. Para ocultar su nerviosismo, a continuación fue a su escritorio y se puso a ordenar las libretas al lado de su ordenador portátil.
Satisfecha  con aquella victoria provisional, esperaba que Rosario se fuera y la dejara sola. Antes de hacer su maleta de mano para el día siguiente, le apatecía leer otro capítulo del tratado de Nicolás Ravignini.
Pero Rosario ya estaba abriendo su armario ropero. Volvió a su tono más profesional para decir:
—Supongo que no pretenderás ir a la fiesta con esos tejanos andrajosos. Tienes que ponerte algo bonito para que tus amigas se lleven un buen recuerdo de ti. Algo como…
Alison se volvió alarmada y comprobó que la mujer había encontrado en el armario la bolsa de Bershka, de la que estaba sacando el vestidito verde.
—Si quieres que te lleve a la fiesta —sentenció—, vas a estrenar este vestido.







13. El Visitante
 
La luna ya resplandecía sobre la ciudad cuando Alison se miró por enésima vez delante del espejo. Aquel vestido pensado para una barbie como Olivia la hacía sentir fea y desgarbada.
Al ser tan corto, dejaba al descubierto unas piernas de blancura lechosa que no estaban acostumbradas a ser el centro de atención. En cuanto al escote, aunque se había puesto unos sujetadores con espumilla, saltaba a la vista que Alison tenía poco que ocultar.
Siguiendo los consejos de Rosario, se había recogido su cabellera rebelde en una trenza que la hacía parecer una becaria de biblioteca.
Pero lo peor de todo era el calzado. Aparte de los dos pares de Converse, solo tenía unos zapatos de medio talón que odiaba con todas sus fuerzas. Eran un regalo de su abuelo, que le había obligado a llevarlos en dos ocasiones: para el entierro de un trabajador de su fábrica y en la única fiesta que se había celebrado en Belvedere desde la desaparición de sus padres.
Aunque solo hacía un año de aquel evento, había olvidado qué se festejaba. Solo recordaba la casa llena de personas mayores que hablaban entre susurros, mientras Rosario se paseaba por el salón con una bandeja llena de copas de cava.
Ejercía de camarera la misma mujer que en aquel momento entró para llevarse a una Alison que no se reconocía en el espejo.
—Estás preciosa —dijo satisfecha de que hubiera seguido sus consejos—. Voy a tener que vigilarte, no te vaya a salir novio tú última noche aquí.
—Por favor, Rosario. Me has prometido…
—Quedarme fuera de la fiesta, ya lo sé. Pero te doy un máximo de dos horas —miró su reloj antes de concluir—. Son casi las once y tu abuelo ya está durmiendo para encontrase fresco mañana. Por cierto, ¿dónde está esa sala de fiestas? ¿Por qué os habéis citado tan tarde?
La supuesta homenajeada se mordió el labio. Sabía que, en cuanto la sirvienta viera aquel sórdido club de carretera se iba a escandalizar. Contaba con el cuarto de hora que tardarían en ascender por la sinuosa carretera para prepararla.
Los grillos cantaban a la luna cuando las dos rodearon la casa hasta llegar al garaje. Rosario arrancó el viejo Jaguar, que rugió como una fiera afónica.
A Alison nunca le había gustado que la llevaran a la escuela con aquella reliquia. Sus compañeros bajaban de modernos deportivos o del autocar que hacía su ruta por la parte alta de la ciudad. Cuando Mr. Pinkus detenía aquella antigualla, aunque bajara con vaqueros y bambas, los demás la veían como lo que era: una chica solitaria que vivía en un caserón con más fantasmas que habitantes.
Iba pensando en todo esto mientras su chofer ya tomaba las primeras curvas que ascendían, entre bosques, la montaña coronada por el parque de atracciones.
—Es bueno que te alejas de aquí.
—Sobre todo para ti —contestó irónica—, que a partir de ahora tendrás la mitad de trabajo. Solo deberás ocuparte de mi abuelo.
—¿Y crees que eso me gusta? Mr. Pinkus nunca está contento con nada. Cada año que cumple se vuelve más desagradable. Prefiero mil veces estar con la gruñona de su nieta.
De repente Alison sintió lástima por aquella mujer, cuya vida era quizás tan amarga y solitaria como la suya.
—Yo no tengo problemas con el abuelo. Estoy acostumbrada a su manera de ser. Quizás soy incluso un poco como él —explicó, conciliadora—. ¿Por qué dices que es bueno que me aleje de aquí?
La expresión de Rosario se tensó antes de responder:
—Supongo que no debería decírtelo, pero, como mañana te vas de Belvedere, si me guardas el secreto, te lo contaré.
—No diré nada, te lo prometo —dijo Alison levantando la palma de la mano.
—Tenemos un visitante.
—¿Qué quieres decir con eso?
—Me refiero a Belvedere. Tu abuelo ha detectado a alguien que entra y sale de la casa. Primero pensó que eran imaginaciones suyas, pero ordenó a una agencia de seguridad que pusiera detectores en toda la misión. Eso le confirmó sus sospechas, aunque no sabemos todavía quién es el visitante.
—Quieres decir que… —balbuceó Alison inquieta—. ¿Alguien entra en la casa cuando no estamos?
Rosario tomó con cuidado una pronunciada curva antes de responder:
—Peor que eso. Entra por la noche, mientras estamos durmiendo.
Un escalofrío recorrió la espina dorsal de la copiloto, que se temió que los detectores hubieran captado sus dos excursiones nocturnas: la de la cámara cerrada y la de la última noche.
—Y… ¿cuántas veces ha sucedido?
—Muchas. Los de la agencia de seguridad no se lo explican. Pusieron incluso vigilancia exterior a la casa. No se veía a nadie, pero el visitante entró de todos modos. Y lo más curioso de todo es que no ha robado nada. Hay cosas fuera de su sitio, eso sí, es como…
—… como si buscara algo muy concreto.
—Quizás.
Alison palpó el Diario de medianoche en su bolsa de lona antes de seguir con la deducción. Se alegró de haber decidido llevarlo con ella.
—Y como no lo ha encontrado aún, sigue viniendo.
—Es una posibilidad.
—Pero… si no entra por la puerta, según los de seguridad, ¿por dónde entra?
—Ese es el principal misterio. ¿Entiendes por qué me alivia que te vayas de aquí? Ahora ya tienes la verdadera razón por la que tu abuelo te quiere lejos de la casa. Teme por tu seguridad. No es porque creas que vas a llegar a Harvard.







14. Noche de gala
 
La pequeña explanada donde se encontraba el club se había transformado totalmente desde la noche anterior. Un festival de luces había substituido el lugar desolado y hostil al que había llegado Alison tras seguir a la tórtola. Incluso algunas atracciones del parque estaban iluminadas y arrojaban su resplandor sobre el Café Géiser.
La entrada al cabaré estaba flanqueada por un camino de antorchas que partía del centro de la plaza. Se preparaba una noche de gala. Una docena de coches mal aparcados indicaba que la afluencia de público era importante. Y por el lujo de los automóviles, tal vez el misterioso hombre de la tarjeta estuviera ya ahí dentro.
Alison se fijó en dos de aquellos vehículos.
Había un Roll Royce Phantom chapado en oro con el chofer que ocupaba su asiento. Era un hombre delgado de aspecto nórdico, con una gorra blanca y guantes del mismo color. Rígido como un autómata, apoyaba pacientemente las manos en el volante de madera noble a la espera de su jefe.
Mientras se preguntaba quién habría llegado con aquel ostentoso coche —había leído en algún lugar que ese modelo costaba unos trescientos mil euros—, su mirada se desvió hacia un más modesto BMW que le hacía luces.
Antes de que Alison saliera de su asombro, la puerta del deportivo se abrió para que descendiera una chica tan joven como provocativa. Enfundada en un ajustado vestido rosa, avanzó sobre sus zapatos de tacón hasta el coche desde el que Rosario vigilaba la escena. La sedosa melena rubia acabó de delatar a Olivia, que se acercó con una sonrisa radiante.
—Pero… ¿Cómo sabe ella que…?
—Yo misma me he encargado de invitarla —dijo la asistente de Mr. Pinkus—. Me temía que se te hubiera olvidado… y veo que estaba en lo cierto.
Olivia golpeó suavemente el cristal derecho para que saliera su amiga, que estaba pasmada ante la nueva situación.
Para acabar de complicar las cosas, el BMW se puso en marcha y Alison vio como el padre de la barbie se despedía alzando la mano antes de lanzarse carrera abajo.
—La llevaremos a casa cuando acabes de despedirte de tus amigas —se explicó Rosario—. Vamos, no la hagas esperar. Me quedaré en el coche leyendo una revista. A la una os quiero aquí, ¿entendido?
—Una y cuarto —puntualizó Alison recordando sofocada que tenía que salir a cantar.
—Bueno, pero ni un minuto más tarde.
Al salir del coche fue recibida por un abrazo histérico de Olivia, que la hizo botar sobre el asfalto. Apestaba a Chanel n° 5 y llevaba los pechos tan subidos que amenazaban con reventar el Wonderbra en cualquier momento.
—Eres una asquerosa —increpó a Alison mientras se dirigían a la entrada—. ¿Por qué no me habías dicho nada de la fiesta?
—Lo de la fiesta es una bola —respondió sin necesidad de mentir—. El dueño del Café Géiser me ha invitado a cantar y no se me ocurría otra forma para que mi abuelo me dejara ir.
—¡Me parto! Cómo me alegro de que tu criada me haya avisado… ¿Desde cuándo cantas?
Alison trató de contener la furia.
—Desde ayer. ¿Has venido a reírte de mí?
Antes de contestar, Olivia abrazó a su amiga, que recibió con desagrado el empuje de sus pechos.
—Me da igual que lo hagas bien o mal. Voy a aplaudirte como una loca.
—Tú, de momento, sígueme. No será fácil que te dejen entrar.
—¡Cómo que no! —protestó airada—. Lleno un vestido Miu Miu y los zapatos son marca Dorotea.
—Eso aquí no sirve de nada. Es un club privado. Muy privado, de hecho.
Habían llegado hasta la puerta del Café Géiser. En lugar del gigante de la noche anterior, la puerta estaba custodiada por el rubio de ojos pintados que había visto en el guardarropía.
Olivia dedicó al guardia una expresiva caída de párpados ante de susurrar a su amiga:
—Es guapísimo…
Mientras se alisaba el frac y se ponía derecho el sombrero de copa, el joven portero dirigió una mirada interrogativa a las chicas.
—Tengo que actuar a la una y cinco —se anunció Alison. 
El rubio sacó de su chaleco un reloj de bolsillo y, tras mirarlo de reojo, le lanzó una mirada desconfiada. Luego dijo:
—Falta una hora y media.
—Es que necesito ensayar.
—No es posible. Hay otras chicas cantando esta noche… y un par de tipos que lo han hecho francamente mal.
Olivia estaba a punto de protestar, pero Alison se adelantó con un nuevo argumento.
—No puedo quedarme en la calle y salir a cantar sin más. Necesito que las cuerdas vocales se acostumbren a la temperatura del local.
—Y necesita arreglarse en el camerino —añadió su amiga.
El portero dirigió una mirada de desprecio a Olivia y sacó un móvil extraplano para llamar a su jefe.
Herida de su orgullo, la del vestido Miu Miu susurró a Alison:
—Como este moñas no nos deje entrar, la lío. Mi padre conoce al concejal del distrito. Una llamada suya y les chapan el local.
—Pssst, déjame hacer a mí, ¿vale? Este lugar es más raro aún de lo que imaginas.
Tras una breve conversación, el portero de los ojos pintados asintió a algo que le decía su jefe y cerró el móvil. Se aclaró la voz para anunciar:
—La señorita Alison Blix tiene el camerino a punto. Le recuerdo que después de su actuación deberá abandonar el local.
Los pechos de Olivia se hincharon aún más de indignación, al adivinar que iba a ser excluida de la fiesta. La debutante se adelantó al altercado con una ocurrencia de última hora:
—Ella entra conmigo. Tiene que hacerme los coros.
El portero cruzó los brazos y exhaló un suspiro. Luego se hizo a un lado y abrió caballerosamente la cortina.
—Adelante, pero a la una y diez os quiero en la calle.







15. «Transylvania»
 
Alison y Olivia llevaban una hora y cuarto en el camerino sin haber recibido ni un vaso de agua. El encierro había servido para que la debutante cantara veinte veces la canción «Transylvania». No acababa de afinarla.
—Creo que no voy a subir al escenario —dijo dándose por vencida.
—¡Claro que lo harás! Si sigues el tono del piano, el público no se dará cuenta de que desafinas.
—¿Qué te hace pensar que no se darán cuenta?
—No conocen la canción. Mcfly solo gusta a las niñatas como nosotras. Si nunca has oído una melodía, es más difícil saber que está mal entonada. Pensarán simplemente que es así.
Sin estar muy convencida, Alison se levantó para mirarse una vez más en el espejo vertical. Se reafirmó en su opinión: el vestidito verde era sin duda precioso. Lo que fallaba era lo de dentro.
Olivia la desplazó a un lado de un golpe de cadera y volteó orgullosa como un pavo. Pese al horrible color rosa pastel, aquel modelito Miu Miu realzaba espectacularmente sus curvas y las que formaban la espumilla.
Quiso cerrar las dudas sobre aquella actuación con un golpe de genio:
—Además, yo te acompañaré en el estribillo para que tenga más fuerza.
—Pero… —dudó Alison— ¿tú sabes cantar?
—Mi profesora de voicecraft dice que entono bien.
—¿Voicecraft? ¿Qué demonios es eso?
Olivia sonrió orgullosa. Por fin podía presumir de algo que no sabía su compañera de clase, que pese a ser un perro verde siempre sacaba mejores notas que ella.
—Es un método rápido que siguen los cantantes de musicales. Con pequeños cambios en la postura del cuerpo logras cantar como un ángel. ¿Quieres que te lo demuestre?
Antes de que pudiera hacerlo, se abrió la puerta del camerino y el hombre del tupé dijo:
—Niñas, a escena. Acaba de cantar una soprano de la Scala, así que ya podéis esforzaros.
Muerta de vergüenza antes de empezar, Alison empujó a su amiga para que fuera por delante. Así el público se fijaría en ella, y no en sus piernas blancas y algo torcidas.
Tal como había previsto, la audiencia formada casi exclusivamente por hombres recibió a la dama de rosa entre silbidos de admiración. En lugar de ponerse nerviosa, eso envalentonó a Olivia, que hizo varias reverencias con la cabeza antes de subir al pequeño escenario.
Alison se situó a su derecha con la mirada fija en el suelo. Sabía que si levantaba la cabeza y veía todos aquellos ojos posados en ella se desmayaría de miedo.
El pianista era un hombre mulato vestido con un elegante traje blanco. Lanzó una mirada de reprobación a las chicas, que adivinaron que no le había gustado aprenderse aquella canción juvenil. Aun así, dio inicio al tema con una adaptación brillante de los acordes de órgano originales.
Con los labios pegados al micro, la debutante empezó a cantar sin apartar los ojos del suelo. Estaba tan nerviosa que no sabía qué estaba diciendo… hasta que al llegar al estribillo se incorporó Olivia. De repente entendió por qué nunca la había oído cantar. Su tono de voz era tan estridente que Alison despertó de golpe, y con ella el estupor de la audiencia.
Intentó no perderse con la letra mientras veía el asombro en las caras del público.
People marching to the drums,
Everybody’s having fun to the sound of love,
Ugly is the world we’re on
If I’m right then prove me wrong
I’m stunned to find a place to be loved.{1}
 
Cuando Alison volvió a quedarse sola con la canción, el clamor de las risas era tal que sintió cómo las lágrimas bajaban por sus mejillas, mientras le temblaba la voz. Al llegar el estribillo por segunda vez, el público estalló en una sonora carcajada.
Olivia bajó del escenario roja como un pimiento. Su amiga la siguió tiritando de la cabeza a los pies.
Salieron de la sala roja y cruzaron la cortina hacia el oscuro pasillo del guardarropía. Ya estaban a punto de ganar la salida, cuando fueron detenidas por los largos brazos del dueño, que las sujetaba por los hombros.
Alison esperaba algún insulto por su bochornosa actuación, pero el hombre del tupé parecía entusiasmado. Exclamó:
—El público lo ha pasado divinamente con vosotras. ¿Cuándo volveréis?
Hecha una furia, Olivia se liberó de la manaza del dueño y cruzó la puerta de la calle. Su amiga quiso seguirla, pero el hombre del tupé la retuvo y le dedicó una extraña sonrisa.
—Aguarda un momento, bonita. Uno de nuestros vips quiere hablar contigo.







16. La invitación de Sigur
 
Cuando Alison vio acercarse a aquella figura diminuta, dudó de si se trataba de un hombre o de un ser salido de un sueño. Pese a que la calva delataba que debía de rondar la cincuentena, levantaba poco más de un metro del suelo. Vestía una camisa negra con tirantes, pantalones del mismo color y unos gruesos zapatos ortopédicos.
Se la quedó mirando fijamente con las manos en los bolsillos. Los ojos de un azul intenso eran lo único bello de aquel personaje, que parecía un enano de circo. Tras recorrer las piernas de ella con la mirada, levantó la cabeza para estudiar su cara. Luego sacó de su bolsillo una tarjeta y se la entregó.
Alison tuvo que agacharse para recoger aquel cartoncito, donde había una curiosa ilustración.
No había oído hablar nunca de aquel hotel, ni sabía qué clase de pájaro era aquel que vestía como el portero del café. Parecía un pariente menor del pingüino.
Alison levantó la mirada de la tarjeta sin entender nada. El enano la contempló con satisfacción antes de hablarle con una voz sorprendentemente gruesa. Tenía un marcado acento extranjero.
—Me gustas. Detrás del miedo que te acompaña, veo una fuerza de la naturaleza. De otro modo no habrías subido al escenario. El día que te des cuenta de quién eres, va a temblar el mundo.
Mientras escuchaba eso, Alison agradeció estar en un pasillo en penumbra, que ocultaba sus mofletes encendidos. Se preguntaba qué querría aquel hombrecillo, pero él mismo se encargó de aclararlo.
—Quiero que cantes en mi hotel, yo mismo tocaré el órgano. Para la gala te pondrás ese mismo vestido. Estás muy guapa con él.
Incómoda, la aludida deseó salir de allí cuanto antes, lejos de aquel mundo oscuro y decadente. Sin embargo, pensó que sería más cortés dar una respuesta ambigua para luego declinar la invitación.
—Me lo pensaré. ¿Dónde está su hotel?
—Tienes la dirección detrás de la tarjeta, aunque no la necesitas. Mi chofer se encargará de llevarte hasta allí. Eso sí, tienes un minuto para decidirte.
Alison dedujo con asombro que el enano pretendía llevarla inmediatamente al hotel para repetir su patético número, con él sentado al órgano. Mientras ensayaba mentalmente la negativa, dio la vuelta a la tarjeta del pájaro con frac y sombrero de copa para ver la dirección.
Se quedó sin habla.
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Antes de que lograra balbucear una respuesta, el enano de los tirantes le ofreció su pequeña mano.
—Mi nombre es Sigurdur, Sigur para los amigos. En mi idioma significa «victoria». Te quedan treinta segundos para decidirte. El coche está en la puerta.
Dos potentes bocinazos sonaron en el exterior. Alison conocía muy bien aquel claxon: era del Jaguar de su abuelo. Rosario debía de estar furiosa, con Olivia haciendo morros en el asiento de atrás.
Esa imagen devolvió a Alison el sentido común y respondió sin dudar:
—Lo siento mucho, señor Sigurdur, pero…
—Llámame Sigur a secas.
—Me sabe mal, Sigur, pero debo volver a casa. Solo tengo quince años y mi abuelo se pondrá furioso si me retraso. Tal vez cuando sea mayor de edad pueda…
—¡Ahora! —levantó la voz el enano—. De aquí a tres años puede haber terminado el mundo. Lo importante hay que hacerlo ahora.
La insistencia de aquel hombrecillo enterneció a Alison, que se atrevió a bromear.
—En cualquier caso, tampoco podríamos ir a Islandia en coche. Si no voy mal en geografía, hay miles de kilómetros y un buen pedazo de mar entre medio.
Los ojos azules de Sigur brillaron en la oscuridad.
—Tengo un avión en el aeropuerto que sabe cómo salvar esos kilómetros y el océano Atlántico. Antes de una hora estaremos despegando.
El claxon atronó cuatro veces. Era cuestión de minutos, tal vez segundos incluso, que Rosario entrara en el local gritando como un sargento. Esta idea hizo que Alison perdiera la paciencia, aunque empleó un último argumento para que la despedida no fuera desagradable.
—Te lo agradezco mucho, Sigur, pero no soy una cantante que merezca la pena llevar a la otra punta de Europa. Seguro que aquí encontrarás cantantes mejores que estarán locas por darse a conocer en Islandia.
—Las otras no me interesan. De lo contrario, les habría mandado una tórtola de doble collar.
Alison enmudeció de golpe. Su cabeza inquieta trazó rápidamente varias conexiones. En el Diario de medianoche, su padre le pedía que siguiera a la tórtola de doble collar, que la había conducido hasta aquel extraño club y hasta el hombrecillo que quería llevársela. Por otra parte, el ensayo de Nicolás Ravignini situaba la puerta de Thule en Islandia.
Le bastaba con eso para dar la única respuesta posible:
—Iré.
—Sabia decisión —dijo Sigur frotándose las manitas—. Nos veremos en el Hotel Lundi, aunque no enseguida. Está dispuesto que te instales primero en Reikiavik.
—Mi abuelo va a asesinarme cuando se entere.
El enano le dio un par de palmaditas en el muslo antes de decirle:
—Los asesinatos de un abuelo nunca matan del todo. Ahora vete, tu avión espera.
Antes de salir por la puerta, Sigur le hablo por última vez desde la penumbra del pasillo:
—No vas a aburrirte en Reikiavik. Hay muchos locales donde podrás cantar tus cancioncillas.
 







17. El fantasma de la carretera
 
Si no hubiera topado con el Rolls Royce Phantom nada más salir, habría corrido hacia el coche de Rosario ignorando lo que acababa de suceder. Pero el gigantesco auto dorado la esperaba en la salida —el camino de antorchas había desaparecido— con la puerta abierta.
Alison se introdujo en el lujoso vehículo como si una fuerza invisible la hubiera succionado.
No fue hasta hallarse en el amplio interior, tapizado en color crema, cuando vio a través de la ventanilla el coche de su abuelo. Con las manos pegadas al volante, Rosario echaba una monumental bronca a Olivia, quien ya había salido del Jaguar y se dirigía con pasos rápidos hacia ella.
La había visto.
Con gélida tranquilidad, el chofer de aspecto nórdico abrió la puerta izquierda para que la chica de rosa pudiera entrar.
Tal vez porque nunca había estado dentro de un Rolls Royce, en lugar de arrastrar a su amiga hacia fuera, Olivia se sentó a su lado y cerró la puerta para decirle:
—¿Te has vuelto loca? He tendió que decir a tu criada que te estás despidiendo de doce compañeras para que no entre a montar un cirio.
Como si el conductor no entendiera lo que estaban hablando las chicas, justo entonces puso en marcha el motor y empezó a maniobrar suavemente por la explanada. Al pasar junto al Jaguar, Rosario las descubrió y hundió las manos en el claxon antes de arrancar para situarse al lado del Rolls. Sacó la cabeza por la ventanilla y empezó a gritar furiosa:
—¡Salid ahora mismo de ahí!
Sin inmutarse, el nórdico giró hábilmente el volante para dejar atrás el Jaguar. Luego aceleró carretera abajo hasta dejar descolgada a su perseguidora.
Olivia miró a su compañera con espanto.
—Pero… ¿adónde demonios vamos?
Era demasiado complicado de explicar, así que Alison se limitó a responder:
—Vamos a otra fiesta.
—¿Y este coche? —le preguntó alucinada—. ¿De quién es?
—De un chico guapísimo que quiere que cantemos en su hotel.
—¿Un hotel? —repitió alarmada—. ¿Dónde?
De pronto, el miedo y la sorpresa que habían embargado a Olivia se transformaron en una mueca de irritación.
—No sé adónde me llevas, pero no pienso volver hacer el ridículo contigo. ¡Desafinas como un violín roto! Has arruinado la gala.
—¿Cómo puedes decir eso? —repuso Alison furiosa—. Eres tú quien ha desafinado.
—¡Y un pimiento! Mi profesora de voicecraft dice que entono como una cantante profesional.
—Entonces, debe de tener menos oído que una piedra.
Aquella discusión pareció agotar la paciencia del chofer, pues frenó bruscamente hasta detenerse en un arcén de la carretera. Alison vio a través del retrovisor cómo las luces del Jaguar se acercaban a toda velocidad por la carretera serpenteante.
Justo entonces la puerta izquierda se abrió, como si el nórdico invitara a Olivia, o incluso a las dos, a bajar del coche.
Alison entendió que tenía que elegir entre dos soluciones radicales.
Una era salir del Rolls Royce con su amiga para inventarse luego una sarta de mentiras que justificaran aquel amago de huida. Podía decir que una amiga le había ofrecido como regalo de despedida dar una vuelta en su coche y que pensaba, acto seguido, regresar a la explanada con Rosario. Esa solución implicaba recibir una bronca monumental y, lo que era peor, salir a la mañana siguiente hacia ese maldito internado, donde se iba a morir de asco y aburrimiento.
La otra solución implicaba hacer algo muy feo antes de lanzarse hacia lo desconocido.
Tras elegir la segunda alternativa, Alison empujó a Olivia fuera del coche con todas sus fuerzas. Sorprendida por aquel embate, la dama de rosa cayó de bruces sobre el asfalto mientras el Jaguar ya les daba alcance.
Alison cerró la puerta para no oír la explosión de gritos e insultos de su compañera. El Rolls Royce Phantom aceleró de inmediato. Al parecer, el chofer había captado que la confusión les facilitaba una huida segura.
Efectivamente, al llegar a la autopista, el fantasma de la carretera tomó dirección al aeropuerto y aceleró aún más. Volaban prácticamente sobre el asfalto sin que el movimiento se notara en el interior del vehículo.
Lanzada en aquel bólido dorado a través de la noche, Alison palpó el cuaderno dentro de su bolsa de lona. Se dio cuenta de que no llevaba ropa para viajar a un país frío como Islandia. Con aquel vestidito verde, se helaría nada más bajar del avión.
Por otra parte, ni siquiera tenía con ella su pasaporte. Al ser menor de edad, le pedirían además una autorización firmada por su tutor para salir al extranjero.
Solo la tranquilidad del conductor, que mantenía el rumbo con sus guantes blancos, le hacía pensar que aquella huida no estaba condenada al fracaso.
Alison suspiró antes de volverse a hundir en el sillón de cuero crema. De cualquier forma, ya era tarde para cambiar de idea.
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18. Tierra negra
 
El pequeño reactor sobrevolaba la costa de Islandia cuando Alison abrió los ojos. Tras desperezarse en el asiento de escay blanco, necesitó un buen rato para darse cuenta de dónde estaba.
Recordó, como en un sueño lejano, la llegada del Rolls Royce a una terminal desierta del aeropuerto. Habían atravesado un hangar de carga sin que nadie les pidiera la documentación.
Al llegar a las pistas, donde solo había jets privados, el silencioso chofer había entregado las llaves del Rolls a una azafata nórdica. Esta, a su vez, le había dado una carpeta con el plan de vuelo y el parte meteorológico.
Alison se había sorprendido cuando el conductor la tomó de la mano, como a una niña, para llevarla hasta un pequeño avión de seis plazas que ya tenía la compuerta abierta. Nadie les aguardaba en el interior. El mismo chofer había guiado a la única pasajera hasta su asiento, para luego instalarse en la cabina del piloto.
Quince minutos más tarde despegaban de la ciudad dormida.
Antes de cubrirse con una manta y abandonarse al sueño —estaba demasiado agotada para pensar—, escribió un SMS a su abuelo con copia a Rosario, de quien tenía diez llamadas perdidas.
 
PERDÓNAME, ABUELO, POR LO QUE VOY A HACER,
PERO ESTE NO ES MI MUNDO.
POR ESO BUSCO OTRO
DONDE PUEDA ENCAJAR.
TE QUIERO. VOLVERÉ.
 
Tras releer varias veces su mensaje con lágrimas en los ojos, lo había mandado antes de que perdiera la conexión debido a la altura. Luego había lanzado el móvil bajo su asiento. Lo abandonaría allí, ya que no se veía capaz de resistir las llamadas de su abuelo implorando que regresara.
Aquel amanecer iba a armarse un buen follón en Belvedere. Se llenaría de policías, que registrarían hasta el último rincón de su cuarto en busca de pistas sobre su desaparición. Quizás entrarían también en la cámara cerrada. Tal como había temido Mr. Pinkus, al final había seguido el camino de sus padres.
Alison pensaba en todo esto mientras se sorprendía  de que la superficie de Islandia, que significa «tierra de hielo», no estuviera helada. El primer día de septiembre, aquella tierra se veía negra como si un gigantesco incendio hubiera calcinado todo el país.
El son deslumbraba cuando el potente reactor SJ30 viró hábilmente sobre el aeropuerto de Keflavik. Poco después aterrizaba sobre la pista con asombrosa suavidad.
—Ok —dijo el piloto al detener la pequeña aeronave. Era la primera vez que le oía hablar. Alison estaba admirada de que el conductor del Rolls Royce supiera pilotar con tanta destreza. Sigur tenía que ser un hombre inmensamente rico —pensó— para poseer aquel coche, un jet privado y un hotel, además de ese chofer multifunción.
Qué pintaba ella en Islandia era otro asunto. Solo estaba segura de que no había venido a cantar cancioncillas, como había dicho el enano.
El piloto descendió los escasos peldaños hasta la pista y se hizo a un lado para que ella pudiera bajar. Un chico rubio se apresuraba justo entonces en dirección a ellos.
Con su bolsa de lona colgada en bandolera, cuando Alison dio el primer pasa fuera del jet sintió que se le congelaban las piernas. Calculó que estaban a poco más de cinco grados. A esa temperatura, con el vestidito verde era igual que si estuviera desnuda.
Como si acabara de leer su pensamiento, el rubiales se adelantó para ofrecerle un abrigo largo de pieles sintéticas. Alison se cubrió con él mientras se preguntaba quién era aquel muchacho, que tendría a lo sumo dieciocho años.
Una palmada en la espalda por parte del chofer y piloto le indicó que no había tiempo que perder.
Alison supuso que saldrían del aeropuerto por algún acceso especial para evitar el control de pasaportes, como había sucedido en la ida.
Tras abandonar las instalaciones por un laberinto de pasillos sin que nadie les interceptara, la fugitiva confirmó su conclusión de que Sigur era un hombre poderoso.
Bajo el azote del viento helado, caminaron hasta un pequeño coche de alquiler estacionado en el aparcamiento. El chofer se despidió entonces con un silencioso saludo y la dejó con el jovencito.
Alison contempló cómo el hombre se dirigía nuevamente hacia el aeropuerto. Luego miró con curiosidad al rubio que le había traído el abrigo.
Era guapo.







19. Baldur
 
Su nuevo conductor parecía tan silencioso como el anterior, pero al menos sonrió mientras escaneaba el dial de la radio. Tras descartar una emisora de música clásica y otra de baladas románticas, se detuvo en un órgano lento y melancólico.
Era la banda sonora ideal para el paisaje de pesadilla que estaban atravesando. Hacia cualquier dirección que mirara Alison, todo era piedras calcinadas, con fumarolas que ascendían entre los charcos hirvientes. El rubio guiaba sin prisas el pequeño automóvil por una carretera que parecía imposible que llevara a alguna parte.
Por encima del órgano una voz cantaba ahora en una lengua extrañísima, algo así como élfico, pensó ella.
Alison contemplaba hipnotizada aquel desierto negro sin atreverse a dirigir la mirada hacia él, en parte porque estaba asustada, pero también porque aquel chico la turbaba. Le había pasado pocas veces, pero sabía por experiencia que la belleza, cuando rebasa cierto punto, hiere el corazón de quien la contempla. Y le estaba sucediendo con el joven conductor.
Con el abrigo como manta sobre sus piernas desnudas, estaba a punto de preguntarle «¿adónde me llevas?» cuando él le habló en un inglés perfecto. Su voz era suave y cantarina, como la de un duende.
—¿Te gusta esta canción?
Cohibida, prestó atención a la extraña melodía que se desplegaba a través de notas largas. Era increíblemente triste.
—Es la banda Sigur Ros —respondió el propio conductor—. En islandés significa…
—Victoria —balbuceó Alison.
El rubio dejó de mirar la carretera por un momento para escrutar sorprendido a su pasajera. El coche seguía avanzando por la vía de asfalto entre la lava.
—¿Cómo sabes eso?
—Tu jefe se llama así, ¿no? Él me lo contó.
—No es mi jefe —repuso con expresión seria—. Solo me ha contratado durante tres semanas para que cuide de ti.
—Luego volveré a ser libre.
Alison se debatía entre la felicidad y el enfado. Por una parte le gustaba que aquel adonis nórdico fuera a cuidarla, pero le disgustaba que se hubiera referido a ella como una carga. Esto último hizo que sacara su orgullo:
—Pues no necesito que nadie cuide de mí, ¿te enteras? Así que déjame en el alojamiento que haya dispuesto Sigur y dedícate a lo tuyo.
—Eso es imposible. Tu protector me ha pagado para que esté por ti durante las tres semanas. No tienes ropa, ni dinero, ni sabes nada de la vida en Reikiavik. Vas a necesitar ayuda. Y para mí… —dijo conciliador— estoy seguro de que va a ser un placer.
—¿Eres guía de viaje? —le preguntó ella sin apartar la mirada de la carretera.
A lo lejos empezaban a perfilarse los suburbios de la capital.
—No, soy pescador. Cuando es temporada, trabajo en la barca de mi padre.
—Ahora que me has pescado… —repuso intentando ser amable—, ¿qué vas a hacer conmigo?
—Voy a comerte con patatas asadas y un par de pimientos a la parrilla.
Alison rio.
Por primera vez se atrevió a mirarle directamente a la cara. A diferencia del pelo con mechas doradas de Olivia, la corta melena del joven pescador tenía un color natural casi blanco. Su rostro era fino y delicado como el de una chica y sus labios expresaban una mezcla de seguridad y ensoñación. Esta cara angelical contrastaba con  los fuertes brazos que manejaban el volante. El fino y ajustado jersey de lana dejaba entrever un pecho musculado. Probablemente era fruto de duro trabajo en el barco pesquero, pensó ella antes de preguntar: 
—¿Voy a vivir en tu casa?
—Eso no estaría bien —sonrió él—, aunque puedes visitarme siempre que quieras. Vas a vivir en un pequeño apartamento que ha alquilado Sigur para ti cerca del puerto. De hecho, estás muy cerca de mi casa.
—Claro, así me tienes controlada. Y, ¿cuándo iremos a Vík?
—¿A Vík? Bueno… creo que aún falta bastante para eso. ¡Está lejos!
—Pensaba que la razón de mi viaje era ir allí, al Hotel Lundi. Sigur me dijo que voy a cantar una canción y que él tocará el órgano.
El conductor apagó la música, como si no diera crédito a lo que acababa de oír. Luego soltó una fuerte carcajada que encendió los mofletes de Alison como dos hornos.
—Discúlpame, pero es que no sabía que ese hombre tuviera tanto sentido del humor.
—Entonces explícame qué pinto aquí —repuso ofendida—. Lo he dejado todo, mi abuelo y los estudios, para venir a esta parte del mundo.
—La verdad es que no lo sé. Por cierto, mi nombre es Baldur. En islandés significa «príncipe». Y tu protector me ha pedido que te trate como a una princesa. Ahora que te he visto, no me resultará difícil. 
Alison sonrió halagada. Para contener el rubor, decidió preguntar:
—¿Y qué haré estas tres semanas en Reikiavik?
—Aburrirte, supongo.
Baldur detuvo el coche de alquiler en pleno muelle. El sol resplandecía sobre las negras aguas del puerto, llenas de barcazas que se balanceaban. Al otro lado, el pináculo de una iglesia moderna perforaba el cielo más azul que Alison hubiera visto en su vida.
Antes de abandonar el automóvil, el pescador se acarició la barbilla. Sus ojos profundamente azules brillaron como si acabaran de capturar una idea. Dijo: 
—Claro que… tal vez no tengas que quedarte las tres semanas en la capital. Todo depende del sol.
—¿Del sol? —repitió ella asombrada—. ¿Qué tiene que ver el sol con mi aburrida estancia en Reikiavik?
—Todo. Estamos al final del verano y casi no hay noche, apenas unas pocas horas de crepúsculo.
—¿Y eso qué tiene que ver?
—Hasta que no oscurezca del todo, no podemos irnos de Reikiavik.
Ese «irnos» en plural gustó a Alison, que estaba encantada con aquel acompañante. Se sintió como una niña pequeña al volver a preguntar:
—Pero ¿eso por qué?
—Porque solo de  noche podrás ver la aurora boreal. ¿Has venido para eso, no? Mientras tanto, disfruta del sol que nunca se pone.







20. Reikiavik
 
Tras enfundarse el abrigo de pieles sintéticas, Alison siguió a su guía hasta una casa amarilla de madera a pie de puerto. En la planta baja había una pequeña librería con un nombre impronunciable en el letrero. La dependienta levantó sus gafas de montura antigua al verles girar la esquina.
—Tu apartamento está en la primera planta —le explicó Baldur mientras abría una puerta lateral.
Luego entregó el juego de llaves a Alison y añadió:
—Solo tú y la librera, que es la propietaria, tenéis llave del apartamento. Por lo tanto, aquí estarás segura.
—¿Segura? Nunca he pensado que no lo estuviera —respondió ella al llegar al final de los escalones.
—Todas las precauciones que tomemos son pocas. Eres menor de edad y has entrado en el país de forma algo peculiar. Digamos que…
—Soy una ilegal. Quieres decir eso, ¿no?
Alison ya había empujado la puerta del apartamento, que consistía en una sola pieza con cocina, una mesa rústica y una cama arrimada a la pared. La ducha y el baño estaban fuera, porque también eran utilizados por los clientes de la librería.
—¿Te gusta? —le preguntó él cambiando de tema—. Supongo que te parece demasiado pequeño. Me ha dicho Sigur que vives en un palacio, ¿es verdad?
—Bueno, vivo con mi abuelo en un caserón antiguo, aunque yo no he dado esa información a Sigur. ¿Me habéis estado espiando?
Baldur se encogió de hombros como toda respuesta. Aquello quería decir que no se había movido de Islandia y que sabía poco o nada sobre los planes de quien lo había contratado. Alison volvió al ataque:
—Lo que has dicho de las llaves… ¿te preocupa que me encuentre la policía? Mi abuelo debe de haber puesto a toda la Interpol en mi búsqueda.
—Eso no me preocupa. Margret, la librera, es de los nuestros y dirá a todo el mundo que eres una estudiante de un programa de intercambio. Su hija tiene tu edad y está en una escuela de Inglaterra, así que colará. 
—¿Qué es lo que te preocupa, entonces? —preguntó mientras se sentaba sobre la cama.
—Sigur me ha pedido que, además de cuidarte, no deje que ningún extraño se acerque a ti. Al parecer, puede haber alguien interesado en tus movimientos.
—¿Ah, sí? Pues decidle que yo también lo estoy, puesto que aún no sé qué diablos pinto aquí. Aparte de cantar cancioncillas mientras espero la aurora boreal, claro.
Con el hombro apoyado contra la pared, Baldur sonrió mostrando unos dientes perfectos. Tras meditar unos segundos mientras se acariciaba la barbilla, contesto:
—Puedes estar tranquila, porque no te perderé de vista. Y Margret me avisará si detecta a alguien rondando por aquí. Por cierto, te ha dejado un regalo sobre la mesa. ¿No quieres abrirlo?
Alison se levantó de la cama y fue hacia un paquete rectangular situado en el centro de la mesa.
—No te costará imaginar qué es —bromeó él.
Las manos poco hábiles de ella tuvieron que rasgar el envoltorio de papel para descubrir los libros: su regalo de bienvenida. Se trataba de ediciones en inglés de dos novelas islandesas, una moderna y otra clásica. La primera era The Atom Station, del premio Nobel Halldór Laxness, en la que destacaba la foto de un paisaje desértico con un volcán al fondo. La segunda se titulaba Edda y mostraba, en la portada, un grabado sobre los vikingos.
—Es muy amable por su parte —dijo Alison, cohibida—. Voy a bajar a darles las gracias.
—No es necesario, Margret subirá a verte en un par de horas. Te traerá comida caliente. Lo mejor será que duermas un rato mientras voy a hacer algunas compras para ti.
Alison hubiera deseado preguntarle a qué compras se refería pero, tal vez por efecto de la calefacción, sintió que los párpados se le cerraban de sueño.
—¿Volveré a verte hoy? —se atrevió a preguntarle.
—Volverás a verme, si eso es lo que quieres. ¿Qué tal una cena en un chiringuito de pescadores? Te llevaré donde va siempre mi padre con sus amigos.
—¡Me parece genial!
—Te recojo a las seis, entonces. Aquí cenamos bastante más pronto que en tu país.
Dicho esto, se abrochó el abrigo y levantó la mano a modo de despedida. Alison admiró con disimulo su belleza casi felina mientras se escurría tras la puerta. Cuando se cerró suavemente, exhaló un suspiro y se acercó al ventanal sobre el puerto viejo de Reikiavik.
Un sol espléndido brillaba sobre las barcas de vivos colores que se balanceaban sobre las aguas. Sentado sobre una caja en el muelle, un anciano que fumaba en pipa daba instrucciones a tres hombres fornidos que descargaban una barcaza.
Alison vio en el reloj que colgaba sobre los fogones que eran las once de la mañana. Apenas había echado un par de cabezadas en el avión, así que decidió meterse en la cama, como le había sugerido su guía. ¿O debería decir vigilante?
Estaba demasiado cansada para pensarlo. Tras descalzarse, se tendió sobre la cama sin quitarse el vestido verde y se echó encima una manta nórdica. Un minuto después se hundió en el sueño. 







21. Margret
 
El olor del pescado caliente devolvió a Alison al apartamento. Al abrir los ojos quedó deslumbrada por la luz del verano ártico. Llena de confusión, estiró el cuello en dirección al reloj y vio que eran las cuatro pasadas. En la mesa humeaba un plato de bacalao con patatas.
Mientras recordaba con dificultad cómo había llegado hasta allí —la vida en casa de su abuelo le parecía de repente lejana como un sueño—, se dijo que la librera no se había atrevido a despertarla. Incómoda con la idea de que alguien la hubiera observado mientras dormía, saltó de la cama y se dirigió perezosamente hasta la mesa.
Al sentarse ante el plato la invadió un extraño sentimiento de liberación. Se encontraba a miles de kilómetros de lo que había sido su hogar, pero no sentía ningún deseo de regresar allí. Aunque desconocía cuál era la verdadera razón por la que la habían llevado a Reikiavik, cualquier destino que la esperara, incluso la muerte, le parecía mejor que la soledad de Belvedere o la vida reglada de un internado.
Definitivamente estaba loca de atar. En eso su abuelo tenía razón: había salido a sus padres.
Antes de que la asaltara la mala conciencia por su huida, Alison tomó de la mesa The Atom Station. Dio la vuelta al libro para leer, en la sinopsis, de qué se trataba.
Halldór Laxness cuenta la historia de Ugla, una chica sin formación que abandona su aldea en el norte de Islandia para trabajar en la capital para un político, aunque su ilusión es aprender a tocar el órgano. Son los tiempos de la ocupación británica, en 1940, y luego norteamericana, durante la Segunda Guerra Mundial. Ugla se sumerge en un mundo dominado por negociantes corruptos y militares extranjeros. Se siente a años luz del entorno rural del que ella viene, donde las sagas medievales eran el tema habitual de conversación. El proyecto de construir una central nuclear hace que entre en contacto con rebeldes y pase a la ofensiva.
Dos suaves golpes en la puerta detuvieron a Alison, que ya estaba a punto de empezar la lectura del libro.
Quiso gritar «¡adelante!» o algo así, pero la puerta se abrió antes de que pudiera decir nada. La mujer con gafas de montura antigua que había visto salir del coche avanzó hacia ella con una leve cojera. No debía de tener más de cincuenta años, pero el pelo gris recogido en un moño le daba un aire de abuelita antigua.
Lanzó una mirada severa a su plato, donde había dejado medio bacalao y la mayoría de patatas.  A continuación le preguntó en un inglés chillón:
—¿Qué le pasa al pescado? ¿No es lo bastante bueno para ti?
—Está delicioso —respondió intimidada—, pero es que en breve voy a salir a cenar.
—¿Con Baldur? No te fíes de ese bala perdida. Le gustan más las chicas que a mí el vino francés. Seguro que te tira la caña, aunque seas solo una cría. ¡Por algo es pescador!
Acto seguido celebró su propio chiste con una escandalosa carcajada.
Alison pensó que la librera estaba algo chiflada. Por el aliento a alcohol, dedujo que se había tomado una copita o dos antes de subir a verla.
—Muchas gracias por el regalo —dijo para cambiar de tema mientras se ponía de pie—. Ha sido un detalle muy…
Margret la tomó de los hombros y la obligó a sentarse delante del plato.
—Son buenos libros. Como Sigur me ha dicho que vas a estar unas cuantas semanas por aquí, he pensado que te vendrá bien un poco de lectura.
—¿Conoce usted a Sigur?
—¡Pues claro! Ha pagado tu estancia, así como los servicios de ese canalla que te ha asignado como ayudante. Sigur y yo nos conocemos desde pequeños. Bueno, desde que yo era pequeña, porque él no ha crecido desde entonces.
Una nueva risotada hizo que Alison se sintiera incómoda. Acostumbrada al silencio y a la discreción de Belvedere, ya no estaba tan segura de que su paso por Reikiavik fuera placentero. Intentó reconducir la conversación con una pregunta seria.
—¿A qué se dedica el señor Sigur?
—Trapicheos —contestó mientras su inquilina se esforzaba por comer un trozo más de pescado—. Negocios que nadie sabe en qué consisten ni dónde están. Líos y más líos. Sigur hace honor al proverbio que dice «hombre pequeñín, alcahueto y saltarín».
El tercer estallido de risa enfureció a Alison, que deseó que aquella bruja la dejara en paz. No le gustaba que se burlara de su protector, ni que hubiera criticado al chico que empezaba a gustarle. Temblaba ante lo que aquella lengua viperina diría de ella cuando conociera sus rarezas.
—Pero no importa —añadió la mujer como si hubiera advertido su enfado—, Sigur es un gran tipo. Solo le censuro que haya elegido a Baldur para cuidar de una señorita como tú. Ve con cuidado y, si se atreve a tocarte, lánzale un buen puñetazo en la mandíbula. Así es como las irlandesas nos hacemos valer.







22. Prendas nórdicas
 
Diez minutos antes de las seis sonó el timbre de la calle y Alison supo que Baldur estaba allí. Mientras le oía subir alegremente los peldaños, experimentó un sentimiento agridulce. Por un lado le encantaba salir a cenar con él, pero saber que «tiraba la caña»  a cualquier otra chica había quitado la magia a la cita.
Sus dudas se desvanecieron al encontrar tras la puerta aquel rostro perfecto y sonriente. Un nudo en el estómago le dijo que, si no se andaba con cuidado, iba a caer en las redes del pescador, quien dejó tres grandes bolsas sobre la mesa. Luego dio un sobre a su joven clienta.
—Sigur me ha pedido que te entregue cincuenta mil coronas islandesas como dinero de bolsillo.
Alison sopesó el sobre después de abrirlo, impresionada ante aquel fajo de billetes.
—No pienses que es una fortuna —aclaró él—. Nuestra moneda cayó en picado desde la última crisis económica. Con eso apenas te alcanza para pagarte tus caprichos estas tres semanas. Siempre que no sean muy caros, por supuesto.
—Gracias, pero… —balbuceó— no entiendo por qué tu jefe hace esto por mí.
—Sus razones tendrá. En cualquier caso, para él todos sus gastos son calderilla insignificante. Está podrido de dinero.
Ella estuvo tentada de hacer más preguntas sobre su misterioso protector, pero desvió la mirada hacia las tres bolsas sobre la mesa. Luego escrutó a Baldur interrogativamente.
—Mientras dormías te he comprado ropa. Una parka con forro polar, dos jerséis, unos guantes, cuatro camisetas térmicas de manga larga, dos pares de pantalones, tres de calcetines y una falda con leotardos para que luzcas en el Hotel Lundi. Ah sí, también te he comprado ropa interior. Espero haber acertado tu talla…
—Muchas gracias —dijo ruborizada—, aunque habría preferido elegir las prendas personalmente. ¿Y si no me gustan?
—Te gustarán, princesa. Creo que ya he calado tu estilo.
Alison recordó, horrorizada, que aún llevaba puesto el vestidito verde. Si aquella pieza había servido de referencia a Baldur para comprarle ropa, iba a salir hecha un mamarracho.
—Vamos, elige ya qué te pones esta noche —la apremió con un tono cantarín—. La cena está esperando.
Se dirigió a la mesa dispuesta a escandalizarse y eligió la bolsa más grande. Era de la tienda 66° North y contenía una preciosa parka de color rojo con caperuza. Alison se la puso sobre el vestido verde y sintió el agradable calor del tejido térmico. Con aquello podía ir al fin del mundo.
—¡Me encanta! —exclamó emocionada como una niña pequeña.
A continuación sacó de otra bolsa dos pantalones de pana, uno azul y otro beis, que parecían de su talla. Alison los aprobó en silencio antes de desenvolver los guantes, así como los calcetines y las camisetas. Todo era muy llevable excepto la falda, de un tejido morado con cenefas de arte tradicional. Los leotardos eran del mismo color. Se tranquilizó pensando que no moriría de vergüenza si se lo ponía una sola noche.
En la última bolsa había un paquete cuidadosamente doblado y una caja de zapatos de la que salieron un par de Converse blancas.
 Alison no pudo contener un grito de sorpresa, que se convirtió en estupefacción al ver que era de su número.
—¿Cómo has sabido que…?
—Bueno… no tiene mucho mérito. Sigur me ha dicho que te gusta este modelo de bambas.
—¿Y también te ha dado mi número de pie? —preguntó desconfiada.
Empezaba a sospechar que el pequeño jefe y los suyos lo sabían todo sobre ella. Eso la intranquilizaba, porque Alison no sabía nada sobre ellos y sus intenciones. 
—Ahí he tenido suerte —repuso mostrando sus dientes perfectos—, aunque me gusta fijarme en los pies de las chicas. Y los tuyos son…
Aquel comentario fetichista le confirmó que la advertencia de Margret podía estar fundada. Preguntó a la defensiva:
—¿Cómo son?
—Algo pequeños para tu altura. Pero seguro que andarán más cómodos en estas Converse que sobre esos tacones.
Alison casi había olvidado que llevaba veinte horas con aquel calzado horrible. Antes de sacárselo, abrió el último paquete, que contenía cuatro juegos de ropa interior, dos blancos y dos negros. La talla de los sostenes —no era algo de lo que se sintiera orgullosa— era la suya, aunque no le preguntó cómo había acertado.
Por una vez, se dirigió a él del mismo modo que su abuelo trataba a su asistente.
—Has elegido muy bien, Baldur. ¿Me puedes esperar fuera? El apartamento no tiene más habitación que esta y me gustaría cambiarme.
—A sus órdenes —sonrió—. Pon la ropa sucia en una bolsa al lado de la puerta. Margret se encargará de lavarla.
Cuando hubo salido, Alison oyó cómo bajaba las escaleras silbando una canción tradicional. Antes de desnudarse, la fugitiva echó un vistazo al puerto viejo de Reikiavik. La luz dorada resistía el paso de la tarde.
Luego se arrancó el vestido con un suspiro de alivio.







23. El Yunque Vikingo
 
El restaurante de pescadores elegidos por Baldur se encontraba en una casita de madera a tres calles de la librería. Constaba de una minúscula cocina, una nevera de autoservicio para las bebidas y dos largas mesas donde se agolpaba una clientela variopinta.
Al lado de dos hombres con jersey de cuello alto había cuatro chicas vestidas para matar. Aunque la temperatura exterior rondaba los ocho grados, lucían generosos escotes y minifaldas. Mientras devoraban sus pinchos de pescado, reían y gritaban en aquella lengua que a Alison le parecía de elfos.
Baldur le propuso que se sentaran en el otro extremo de la mesa, lo más lejos de aquellas vampiresas nórdicas.
—Hay que pedir directamente en la cocina —le explicó—. ¿Me permites que elija por ti?
—De acuerdo, pero que sea poco, Margret me ha cebado hace un par de horas.
Mientras su acompañante daba instrucciones al cocinero, Alison observó con curiosidad la decoración de aquella taberna. En las paredes había artilugios de pesca junto a fotos en blanco y negro con capturas de piezas descomunales. En un rincón del local relucía un yunque con un casco vikingo encima. Según parecía, era el emblema del local.
Al devolver la mirada  las chicas, vio que una de ellas había dejado de hablar y la vigilaba fijamente. Tendría la edad de Baldur y su larga melena pelirroja destacaba entre sus amigas rubias. Por su apariencia, Alison se dio cuenta de que aquella mirada no era de curiosidad, sino de odio.
Asustada, bajó los ojos hacia a la mesa rústica en el momento en que su guía llegaba con la comida. Dos pinchos de pescado para él y una sopa para ella con una hogaza de pan. Para beber, una jarra de agua con pedazos de limón.
—Has de probar este pescado, está fresquísimo.
—Gracias, pero creo que con la sopa bastará. Aún tengo el bacalao en la barriga.
—Pues poca barriga debes de tener, porque estás en los huesos.
—¿Debo tomarlo como una crítica? —protestó ella.
—En absoluto, pero aquí necesitas comer más que en tu país. El cuerpo es como una caldera y, en las regiones heladas como esta, hay que alimentarla para que mantenga la temperatura. Por eso en Islandia comemos más.
Alison escuchaba mientras intentaba sorber una sopa demasiado caliente y sustanciosa. El pescador devoró el primer pincho en cuestión de minutos. Luego le pidió:
—Háblame de tu vida en el sur.
—No hay nada la pena que merezca ser contado —repuso desconfiada—. Además, Sigur ya te habrá dado informes sobre mí. Lo sabéis todo, incluso mis tallas.
—Seguro que tienes algo que contar, no seas rancia.
—¿Y si no tengo ganas? Tu jefe me ha secuestrado para llevarme a un país donde no conozco la lengua y hace un frío que pela. Me he convertido en una sin papeles, escondida en la primera planta de una librería, y ni siquiera sé por qué.
—Míralo por el lado positivo —repuso mientras dejaba caer trozos de pescado en la sopa de ella—. Aquí no te faltara de nada y es bueno ver mundo a tu edad. Por cierto, ¿cuántos años tienes?
—Quince, ¿y tú?
—Hace un par de meses que cumplí dieciocho —se quedó un rato pensativo antes de preguntarle—. ¿Tienes novio?
Alison se puso a la defensiva. Su vida sentimental era nula hasta la fecha, y no le hacía ninguna gracia admitirlo.
—¿Y a ti que te importa?
—Vamos, no seas así… Pasaremos mucho tiempo juntos hasta que llegue el momento de partir. Será más cómodo si nos tratamos con un poco de confianza, ¿no te parece? Aunque, si lo prefieres, puedo explicarte con detalle cómo se pescan estos monstruos que flotan en tu sopa.  
—No es necesario —repuso avergonzada por su propia frialdad—. Y, para tu información, no tengo novio. Al menos aquí en Islandia. ¿Y tú? ¿Tienes a alguien?
La respuesta fue como un arponazo en el corazón de la recién llegada.
—Bueno, hay una chica de esa mesa que se encuentra conmigo —le susurró—. Se llama Svana.
Alison observó de reojo a la pelirroja. No tenía duda de que era ella. Tras rehuir su mirada asesina, bajó la voz para añadir:
—Entonces es tu novia.
—No le pongas etiquetas.
—Sea lo que sea, no parece muy contenta de que estés cenado conmigo.
—¡Que la zurzan! Sabe perfectamente que estoy trabajando.
La imagen idílica que había tenido de él se estaba desvaneciendo por momentos. Empezaba a pensar que Margret podía estar en lo cierto. Y lo que más le decepcionaba era que ella no entraba en el catálogo de posibles conquistas.
—Así que para ti soy eso, solo trabajo.
—Ajá. No sé por qué te gusta tanto que te repita las cosas —dijo en todo súbitamente duro—. Me han contratado para que esté a tu servicio durante tres semanas.
—Y esta cena forma parte del contrato.
—Llámalo así. Sigur quiere que te diviertas hasta que podamos salir en busca de la aurora boreal.
Harta de aquella conversación grosera, Alison se levantó de la mesa dejando el plato de sopa casi sin tocar. Advirtió la expresión de burla de la tal Svana. Mientras luchaba por contener las lágrimas, contraatacó:
—Pues dile a tu jefe que lo estoy pasando de pena contigo. Y no tengo ningún interés en ver la aurora boreal, así que ya puedes reservarme el viaje de vuelta. Me voy mañana.
—Eso no es posible —contestó pálido ante aquella reacción.
—¿Cómo no va a ser posible? Soy libre.
Baldur la tomó del hombro para que se alejaran de los comensales, que tenían los ojos puestos en ellos.
—¿O no lo soy? —preguntó Alison mientras una primera lágrima se descolgaba por su mejilla.
—Vámonos a un lugar tranquilo —le susurró al oído—. Hay algo que debes saber.







24. Los tres motivos
 
Caminaron en silencio por el muelle. Eran las nueve de la noche, pero el cielo seguía radiando una poderosa luz dorada.
Baldur la tomó de la mano para que lo siguiera por un rompeolas que se adentraba en el mar turbio y helado. Pese a que estaba furiosa con él, Alison no pudo reprimir una descarga de excitación al sentir el contacto con su piel. Se dejó llevar hasta el pie de un pequeño faro amarillo. No había nadie en la cabina.
El joven pescador se sentó entonces al borde del agua y ella hizo lo mismo. Estuvieron un buen rato en silencio, contemplando como la espuma salada se encaramaba por el muro de piedra.
Alison agradeció la parka roja con revestimiento polar, sin la cual ahora estaría temblando por el frío y la humedad. Debajo llevaba un jersey de lana buena, pantalones de pana y calcetines gruesos bajo las Converse. Se sentía cómoda con esa ropa, pero también incómoda porque no sabía que hacia allí.
De repente, Baldur musitó:
—Algo sucederá.
—¿Qué quieres decir? —preguntó ella.
—En Vík, cuando llegues allí. Sigur me ha dicho que algo ocurrirá. Algo gordo. Pero no podemos ir hasta que la noche…
—… permita ver la aurora boreal, ya lo sé. Pero sigo sin entender nada de nada.
Cabizbajo, el joven pescador se limitó a seguir con sus ojos profundamente azules el baile de las olas. Tenía su rostro angelical tan cerca de Alison que se estremecía con la perfección de cada línea  de su cara. Para defenderse de la atracción que ejercía en ella, volvió al tema de la discusión:
—O sea… que no sabes qué es eso gordo que va a pasarme en Vík, cuando llegue al Hotel Lundi a cantar mi canción —intentó bromear ella—. Pero, aun así, no me dejaras irme hasta que eso suceda…
Baldur se encogió en hombros.
—¿Y qué harás para retenerme?
—Nada.
Alison levantó la mirada hacia un grupo de aves que abandonaban el puerto para sobrevolar los tejados modernos de Reikiavik. Luego suspiro antes de continuar:
—Claro, soy una sin papeles, y por lo tanto, no puedo ir a ningún sitio.
—Ajá.
—Aunque  podría acudir a la policía y decir que he sido víctima de un secuestro y que quiero volver a casa. 
—Podrías, pero no lo harás —se limitó a contestar.
—Tienes razón.
En el silencio que siguió ese reconocimiento, Alison encontró tres motivos por los que no lo haría. Primero porque, si regresaba, su abuelo la encerraría en un reformatorio hasta que fuera mayor de edad. Segundo, porque era curiosa como sus padres, y necesitaba saber que le esperaba en aquella población remota llamada Vík. Tercero, porque, aunque luchaba contra aquel sentimiento, estaba atrapada por el encanto de Baldur.  
Como si el adonis rubio hubiera percibido esto último, junto entonces le pasó la mano por el hombro. Ella sintió un estremecimiento al notar como los suaves dedos del islandés acariciaban su mandíbula.
—¿Por qué haces eso? —le preguntó mientras su corazón bombeaba aceleradamente.
Sin responder a su pregunta, Baldur acarició el contorno de su oreja. A continuación sus dedos se internaron en su melena revuelta y bajaron por su nuca hasta rozar la piel del cuello. Un calor hasta entonces desconocido se apoderó de ella, que no pudo evitar que le temblase la voz.
—¿Estás intentado ligar conmigo?
—Yo no voy con menores —dijo apartando repentinamente la mano—. ¿Quieres que me metan en la cárcel? Además, mientras esté a tu servicio, te debo respeto.
Declaró esto último con poca convicción, como si se tratara de instruirse a sí mismo.
—Claro —repuso Alison, sofocada—, necesitas el trabajo en estos tiempos de crisis. Eso cuando no estás «tirando la caña» a las chicas, por supuesto. Parece que tu fama está muy extendida.
—No hagas caso a esa vieja borracha. Porqué te lo ha dicho Margret, ¿no?
Alison calló. Le había soltado aquello como venganza por hacerla hecho sentir como una cría. Ahora era Baldur quien se mostraba confuso e inseguro al justificarse.
—Créeme: no soy ningún donjuán. Las chicas me hacen caso, eso es cierto. Algunas se me echan a los brazos y… ¡qué vamos a hacerle! En Islandia hace mucho frio.
Esto último hizo reír a Alison, que fingió que seguía ofendida.
—Supongo que todos estos líos —continuó él, repentinamente serio— vienen de no haber conocido a mi madre. Murió cuando yo tenía seis meses, y mi padre es hombre de pocas palabras. En fin, que nunca me he sentido querido y por eso busco…
—Oye, no tienes que darme ninguna explicación —dijo arrepentida de haberle acorralado—. Estoy muy contenta de que me ayudes, aunque no sepa para qué. Y me gusta mucho la ropa que me has comprado.
Baldur suspiró aliviado antes de declarar:
—Me caes bien, Alison. Y quiero que te sientas a gusto conmigo. Por eso prometo no tocarte nunca más, tienes mi palabra. ¿Amigos?  
Le ofreció su mano larga y fina para sellar lo que a ella ahora le parecía un castigo. Le había gustado esa caricia. Para seguirle el juego, le estrechó la mano aparentado indiferencia.
—Amigos.







25. El árbol de los nueve mundos
 
Habían pasado dos semanas y dos días desde que Alison se instalara en el apartamento situado sobre la pequeña librería. Tras los incidentes a su llegada, el resto de su estancia en Islandia estaba resultando extrañamente plácida.
Baldur no había vuelto a hablar de su destino en la isla. Como si se encontrara en el país de vacaciones, en sus visitas se limitaba a preguntarle por los paseos que daba por un Reikiavik cada vez más sombrío y crepuscular. La luz empezaba a perder la batalla frente a la oscuridad, mientras el sol parecía enfriarse en los últimos compases del verano.
El joven pescador solía aparecer a media tarde, después de que Alison hubiera dormido la siesta tras la lectura de las Edda, y nunca se quedaba más de una hora. El tiempo de sorber un tazón de café.
Sin nada más que hacer, los días parecían no tener fin. Ella hubiera aceptado que se estaba aburriendo de no saber que «algo gordo» la esperaba en un lugar remoto llamado Vík. Conocía la pequeña capital como la palma de la mano y, con el viento helado, cada vez pasaba más tiempo en casa tratando de descifrar aquellos textos milenarios que hablaban, al menos en la Edda prosaica, del origen del mundo.
Era un asunto realmente complejo: según la mitología nórdica, el universo es un disco plano del que brota un árbol, el Yggdrasil, que sostiene nueve mundos diferentes. El equilibrio entre los nueve mundos peligra debido a criaturas descomunales como Nidhoog, un dragón que va royendo las raíces del árbol para derribar el universo entero. En la rama más alta, un águila vigila atentamente los nueve mundos. A su vez, los movimientos del águila son vigilados por un halcón.
Para acabarlo de complicar, en el árbol del mundo también hay una ardilla chismosa llamada Ratatösk, que corretea de las raíces a la copa con noticias falsas del dragón al águila y del águila al dragón, lo que termina creando grandes disputas.
Alison se preguntaba si habría alguna relación entre el Yggdrasil y los mundos perdidos que habían buscado sus padres hasta el día de su desaparición. ¿Sería Thule uno de los nueve mundos?
De vez en cuando, leía capítulos del tratado de Nicolás Ravignini, pero solo lograba confundirse más. Hablaba, por ejemplo de la región Hyperbórea, un territorio mágico más allá de Thule invadido por las mariposas. Estaba surcado por cuatros ríos con infinidad de especies de peces y ranas de las que se alimentan los hiperbóreos. En los bosques de Hyperbórea moraban animales maravillosos, como un ave dotada de un cuerno en la cabeza.
El crujido de la llave en la cerradura devolvió a Alison al pequeño apartamento, que se había convertido en una especie de limbo donde veía morir los días.
Margret era la única persona que entraba sin llamar, tal vez para remarcar que era la propietaria del inmueble, su inquilina ya se había acostumbrado a aquellas visitas sorpresa; la librera entraba de sopetón y enfocaba sus gruesas gafas en todas direcciones, como si tratara de pillarla in fraganti en algún delito.
Aquella noche eran casi las nueve cuando dirigió una mirada distinta a Alison, que había dejado la lectura de Ravignini para volver a las Edda.
—¿Otra vez leyendo en la cama?
La joven extranjera se limitó a encogerse de hombros antes de seguir leyendo. Agradeció que esta vez la librera no apestara a alcohol. En otras visitas, los efluvios del vino habían permanecido en el ambiente horas después de su marcha.
—¿Has cenado? —insistió la mujer—. Últimamente te veo más gordita. Creo que te sientan bien los aires del norte.
Como si quisiera comprobar de forma palpable lo que acababa de decir, se sentó en la cabecera de la cama y rodeó con los dedos el brazo con el que Alison sostenía el libro.
—Sí, esto es otra cosa.
Dándose por vencida, la lectora dejó caer las Edda sobre el regazo, segura de que Margret no iba a marcharse. La librera se descolgó entonces la gruesa montura de la nariz y, mientras limpiaba los cristales con un pañuelo, empezó a hablar con voz chillona.
—Lleva más de dos semanas aquí y me tienes preocupada. Debería estar contenta, porque Sigur paga religiosamente cada día de tu estancia, pero no es bueno para una chica de tu edad estar sin oficio ni beneficio.
—Leo cada día —se justificó Alison.
—Eso está bien.
—Y paseo por Reikiavik cuando el tiempo no es muy malo —añadió.
—Es decir, prácticamente nunca.
—¿Qué más puedo hacer?
Margret se volvió a calzar las gafas, como si necesitara estudiar bien a su paciente antes de emitir el diagnóstico. 
—Puesto que eres huérfana y no tienes donde caerte muerta, sería bueno que empezaras a tomar clases de islandés. No es sencillo, pero apareces una chica lista. En un tiempo podrías ayudarme en la librería. Haríamos turnos. Cobrarías poquito al principio, solo dinero de bolsillo, pero tendrías este apartamento para ti sola. Sigur no te mantendrá siempre. Y yo… bueno, de alguna manera podría adoptarte. Si tú quieres, claro.
Alison no daba crédito a lo que estaba escuchando. Se sentía como si entre el dragón, el águila, el halcón y la ardilla acabaran de derribar el Yggdrasil, y le cayeran todos los mundos encima.
—¿Quién te ha dicho que soy huérfana? —preguntó indignada—. ¿Sigur?
—Da igual quien lo haya dicho. Simplemente lo sé.
—¡No sabes nada!
El grito aún resonaba en el apartamento cuando zumbó el timbre de la calle.
—¿Esperas visita? —preguntó la librera levantando la ceja.
—Además —siguió Alison, sin responder a la pregunta—, estoy aquí solo de paso. Pronto voy a…
Un segundo timbrazo la acabó de desconcentrar. Acto seguido, de la calle surgió un silbido que conocía bien. Agradeció infinitamente que Baldur viniera a rescatarla. No había aparecido a esas horas desde el día de su llegada.
Contrariada, Margret se acercó al ventanal y exclamó:
—¿Qué quiere este marrano? ¡Es tarde!
Alison bajó de la cama de una salto y casi derribó a la librera al abrir el ventanal. El rubiales estaba allí, con una bolsa en la mano, y le dedicaba la mejor de sus sonrisas mientras gritaba:
—¡Te he traído un biquini! ¿Vienes a darte un chapuzón?
—Tal vez el próximo verano —respondió ella, pensando que le tomaba el pelo—. Ahora es de noche y… ¡debe de hacer algo así como cero grados!
—¡En la Laguna Azul eso da igual!
Margret gruñó antes de dar media vuelta. Estaba a punto de abandonar el apartamento cuando, antes de cerrar la puerta, dio un último mensaje a su inquilina.
—Escucha bien lo que voy a decirte: Sigur es un buen tipo, pero a menudo empieza cosas que luego no sabe terminar. Como está en mil negocios a la vez, siempre hay alguno que le funciona. Pero puede que se haya olvidado del plan que tenía para ti y te quedes aquí para siempre.
—Dice Baldur que vamos a ver la aurora boreal.
—Es preciosa —repuso muy seca—. Pero ¿y luego qué?
Alison no supo qué contestar a eso.







26. La Laguna Azul
 
Un coche más viejo y ruidoso que el que la había recogido en el aeropuerto surcaba la carretera en dirección a Keflavik. A mediados de septiembre, la oscuridad era casi total y empezaban a brillar las estrellas. Aunque estuviera perdida en el árbol de los nueve mundos, Alison se sentía contenta junto a su discreto cuidador. Hasta entonces había cumplido su promesa de no intentar ligar con ella. Eso la hacía sentir cómoda, y mismo tiempo algo frustrada. No le gustaba ser la única chica de Reikiavik que no tenía posibilidades con Baldur
—¿Dónde
demonios está la Laguna? —le preguntó mientras se pintaba los labios para parecer más mayor—. Con lo oscura que está todo esto, vamos a ahogarnos. Eso si no muero congelada nada más salir del coche. ¿O es una broma? ¿Adónde me llevas?
—A la Laguna Azul, princesa. No me lo hagas repetir todo. Está camino del aeropuerto. Pronto verás las luces.
—¿Esta iluminada?
—¡Pues claro! Es la principal atracción turística de Islandia. Eso y los géiseres.
Alison pensó en la noche que había cantado en el Café Géiser. Tal vez porque el tiempo pasaba tan lentamente en Islandia, le pareció que aquel club se encontraba a millones de años luz en su memoria.
—¿Y por qué lo iluminan? —preguntó ella, que ya vislumbraba un lejano resplandor en el calcinado desierto.
—Para que la gente pueda bañarse de noche, boba.
La copiloto hizo morros fingiendo estar enfadada. Pero no pudo evitar preguntarle de nuevo:
—¿Habrá mucha gente bañándose?
—Quién sabe... Cómo mínimo estaremos tú y yo.
Alison se fijó en la temperatura exterior que marcaba el barómetro del coche. Había bajado a dos grados negativos.
—¿Y no me helaré de frío?
—Solo unos segundos —sonrió Baldur mientras ya se desviaba hacia las instalaciones—. Una vez en el agua te sentirás como en una bañera. Esa laguna se calienta naturalmente desde el subsuelo y está siempre a unos cuarenta grados. Lástima que no podrás ver el azul que le da nombre.
—Podríamos haber ido cualquier mañana... ¿O hay un motivo por el que debamos ir hoy?
—Bueno... —dijo maniobrando ya en el aparcamiento al aire libre—. Digamos que hay una razón para venir aquí esta noche. No me preguntes más.
Tras pagar dos entradas a precio de oro, Alison subió las escaleras hasta el vestuario de las chicas, mientras su acompañante hacía lo propio hacia el de los hombres.
Tal como dictaban las normas de la Laguna Azul, la joven extranjera se dio una buena ducha. Luego bajó las escaleras hacia el exterior, donde estaba segura de congelarse antes llegar al agua humeante.
Ya en biquini, se detuvo ante el espejo y se preguntó qué pensaría Baldur cuando la viera así. En comparación con las tiarronas que se pavoneaban por Reikiavik, ella era un saco de huesos, como solía decir Margret. En aquellos quince días había ganado un par de kilos que habían nutrido sus curvas, eso sí, pero aún estaba lejos de resultar atractiva. Además, su piel era aún más blanca que la de las islandesas.
En la puerta de cristal donde terminaban los vestuarios llegó el momento de la verdad. Allí había que colgar el albornoz y la toalla para salir al exterior.
Mientras se armaba de valor, vio que los altos focos iluminaban un precioso lago de reflejos azules del que emergían varias fumarolas. Se alegró de no ver a su acompañante entre los bañistas que resistían estoicamente fuera del agua. Así no la vería llegar tan delgada y con la piel de gallina.
Al abrir la puerta de cristal, un latigazo de frío la sacudió de la cabeza a los pies. La misma electricidad la impulsó a correr los quince metros que la separaban del agua.
Tras sumergirse, una oleada de bienestar se apoderó de su cuerpo. La temperatura era ideal, y el suelo arcilloso le masajeaba las plantas de los pies. Suspirando de placer, caminó lentamente hacia una de las fumarolas y flexionó las rodillas para hundirse hasta el cuello. Cerró los ojos y se abandonó al contraste entre el aire gélido y el agua caliente.
Cuando los volvió a abrir, Baldur hacía el muerto a su lado con el cuerpo embadurnado de arcilla blanca.
—¿Quieres que te unte? —le propuso—. Esa pasta sobre la que caminas se vende en botes de cosmética a precios astronómicos. Te deja la piel como si fuera de seda.
—Puedo hacerlo yo misma —dijo con timidez mientras excavaba del fondo un puñado de arcilla—. Este sitio es muy bonito. Me gustaría verlo de día.
—Ya no será posible, por eso te he traído hoy.
—No entiendo. ¿Por qué no va a ser posible?
—Porque mañana, cuando amanezca, nos vamos a Vík. Está todo a punto para la gran noche. Sea lo que sea.
 







27. Viaje de ida
 
El mismo coche que les había llevado hasta la Laguna Azul puso rumbo, la madrugada siguiente, hacia el sur de Islandia.
Era domingo y Alison ni siquiera había podido despedirse de la librera, a quien había dejado una breve nota de agradecimiento. Al volver de la excursión nocturna, había llenado una maleta con la ropa nueva y los dos libros en inglés.
Después de eso apenas había pegado ojo, porque su guía había insistido en que salieran al alba. Les esperaba un largo viaje. Que hubieran compartido un baño caliente bajo las estrellas —aunque no hubiera sucedido nada entre ellos— tampoco la ayudaba a conciliar el sueño, precisamente.
Mientras circulaban por la única carretera principal del país, desierta a aquella hora de la mañana, Alison dio una breve cabezada.
Al cerrar los ojos recordó vivamente un póster que había adornado el apartamento sobre la librería. No le había prestado mucha atención durante los dieciséis días que había vivido allí, pero ahora se proyectaba con gran fuerza en su mente.
Sobre un fondo de acuarela, había tres versos que adquirían de repente un significado enigmático:
 
Mariposa del paraíso
Sueña con su viaje
Las maletas están listas
GITTA HOFRICHTER
 
El viaje estaba en marcha, una vez más, y su equipaje reposaba en el asiento trasero. La mariposa del paraíso, le recordó la descripción de Hyperbórea en el ensayo de Ravignini. Ese país donde el aire estaba plagado de mariposas y en los bosques habitaban aves unicornias.
Una sacudida hizo que Alison despertara aturdida de su duermevela.
Habían dejado atrás cualquier rastro de la ciudad. El coche se había detenido en un inmenso desierto de piedras calcinadas, algunas de las cuales estaban apiladas caprichosamente.
—¿Por qué nos hemos parado aquí? —preguntó ella.
Baldur le dirigió una mirada cariñosa antes de responder.
—Tengo mala conciencia, por eso he echado el freno.
—No te entiendo.
—Pues yo sí. Hay algo que debes saber este viaje a Vík… Puede que cantes en el Hotel Lundi y que veas la aurora boreal, si tenemos suerte. Todo eso suena divertido, pero te he ocultado un detalle terrible.
—¿Qué detalle? —preguntó Alison con un nudo en la garganta.
El joven pescador inspiró profundamente. El rostro se le ensombreció al explicar:
—Es un viaje solo de ida. Sigur me ha pedido que liquide todos tus gastos en Reikiavik porque voy a regresar solo. Tú no volverás.
—¿Cómo? —exclamó alarmada.
—Eso es todo lo que sé, no me ha dicho nada más. Por eso me he detenido, porque, si quieres volver a tu casa, doy la vuelta ahora mismo y te llevo a una comisaria de la capital. Aunque luego me maten por eso.
—Gracias por arriesgar tu vida —dijo Alison en estado de shock—, pero quiero que sigas. No sé lo que me espera en ese pueblo, pero será mejor que el lugar de donde vengo, te lo aseguro.
Baldur arrancó de nuevo. Su rostro estaba súbitamente relajado, como si hubiera quitado un peso de encima al decirle eso.
—Vík no es lo que tú entiendes por un pueblo —le explicó en tono cantarín—. Son cuatro casas y un hotel delante de una playa negra de aguas heladas. Un lugar bastante terrible, la verdad.
—¿Qué tiene de terrible?
—Bueno, los trescientos habitantes viven aterrorizados ante la inmensa erupción de un volcán, el Katla, que está en activo. Cuando eso suceda, va a enterrar todo el pueblo. Solo la iglesia, que está en una colina, sobrevivirá a la lava.
—Bonito lugar para quedarnos —intentó bromear ella.
—Yo no he dicho que vayas a quedarte en Vík. Solo he dicho que no vas a volver.
Alison se quedó un rato pensativa y menos angustiada de lo que debería. No sabía hasta qué punto Baldur sabía qué le esperaba en su destino. Tal vez solo tratara de impresionarla.
El desierto pedregoso se había convertido, como por encantamiento, en un paisaje de suaves prados que recordaban Irlanda. Fue entonces cuando decidió poner a prueba a su apuesto conductor.
—Si ahora te pidiera que dieras media vuelta… ¿lo harías por mí?
—Ahora es demasiado tarde —dijo repentinamente serio.
—¿Demasiado tarde? ¿Por qué?
—Si ahora diera la vuelta, nos quedaríamos sin gasolina en medio de la nada antes de la próxima estación de servicio. Por lo tanto, solo podemos ir para adelante.
—Entiendo… —repuse tragando saliva—. Pero antes sí lo hubieras hecho.
—Ajá.
—Aunque luego te mataran por ello.
—Sigur no me perdonaría nunca que te dejara escapar. Hasta ahora has conocido su cara amable pero, como todo hombre de negocios, no tiene escrúpulos. Si alguien obstruye su camino, se lo lleva por delante. Nunca te fíes de un hombre pequeño con un gran poder.
Esa declaración acabo de impresionar a Alison, que insistió:
—Y, aun así, con todas las consecuencias, ¿me habrías dejado escapar? 
—Ajá.
—¿Por qué?
Baldur giró repentinamente el volante para desviarse por un camino secundario. Tras escalar una suave pendiente, detuvo el coche delante de un acantilado batido por las olas. Luego atravesó a la copiloto con sus ojos profundamente azules, mientras le preguntaba:
—¿De verdad quieres saberlo?
Alison asintió nerviosa. Entonces él declaró:
—Porque, por estúpido que te parezca, me estoy enamorando de ti. 







28. La playa negra
 
El último tramo del viaje permanecieron en silencio.
Como si lo que acababa de decir no tuviera importancia alguna, Baldur surcaba la inacabable recta de asfalto con expresión relajada. Se permitió incluso escanear el dial. Al no dar ninguna emisora de su gusto, sacó de la guantera el disco del grupo islandés que había inaugurado el primer día.
Las largas de órgano pusieron banda sonora a la confusión de Alison, mientras una fina lluvia completaba el escenario. Se preguntó si él sentía de veras aquello que acababa de decir, o bien solo era  una estrategia para acostarse con ella en el Hotel Lundi. Tal vez había esperado a estar lejos de Margret para lanzar el ataque definitivo.
Contra esa hipótesis, se repetía que en Reikiavik había mil chicas más atractivas y divertidas que ella, un muermo que solo sabía leer libros complicados mientras se interrogaba sobre su futuro inmediato.
Sin fuerzas para rebanarse más los sesos, Alison acabó aceptando el silencio entre los dos. Era demasiado tarde para hablar, si no lo había hecho ya.
Tras una larga bajada apareció el mar, que era oscuro y denso como un caldo inmundo. El coche describió una amplia curva para entrar en Vík, justo cuando la llovizna cesaba. En el cielo encapotado se abrió entonces una herida de la que empezó a manar una cortina de finos rayos solares.
Parecía que tras aquel claro fuera a aparecer un dios furibundo para dictar el castigo final.
Baldur habló por primera vez desde aquella inesperada declaración de amor.
—¿Quieres que demos una vuelta por la playa antes de ir al hotel?
—Como quieras. Tú eres el guía.
—Por poco tiempo. Una vez en el hotel, ya no seré yo quien dicte las reglas del juego. De hecho…
Se detuvo  con la excusa de aparcar el coche en una explanada vacía. Pero Alison retomó el hilo al salir al exterior. El aire era frío y húmedo.
—De hecho, ¿qué?
—Esta playa ha sido elegida entre las diez más bonitas del mundo por una revista norteamericana. Por desgracia, también es el lugar más lluvioso de Islandia, así que el paseo no será muy largo.
Para llegar a la orilla, tuvieron que andar un largo trecho con el viento helado en contra. El desgarro por el que se filtraban los rayos solares parecía cerrarse por momentos. Alison tuvo la impresión de que, cuando eso sucediera, les caería encima la del pulpo. Mientras tanto, Baldur la tomaba de la mano para obligarla a avanzar.
Al pisar la arena negra como el carbón no pudo reprimir un gemido de sorpresa. Flanqueada por verdes colinas, aquella playa era de una belleza extraña y salvaje. Por un momento, Alison se olvidó del viento húmedo que la empapaba y extravió la mirada en el gris horizonte. Luego sus ojos se posaron en un grupo de arrecifes que parecían criaturas que emergieran del mar.
—Una leyenda popular dice que son trolls —explicó el joven pescador— que fueron convertidos en piedra al pillarles el amanecer fuera de su escondite.
Alison no se sentía con ánimos de hablar de mitología nórdica, así que le lanzó la  pregunta a bocajarro.
—¿Hablabas en serio antes, cuando has dicho que te estabas enamorado de mí?
Baldur dio un breve giro para situarse delante de ella, como si quisiera cortarle el paso hacia el mar.
—Totalmente en serio. Por eso casi me alegra de que mi misión esté llegando a su fin.
—Ahora no me importa cuál es tu misión, ni qué hago yo aquí. Si no me estás tomando el pelo, quiero que me digas qué has visto en mí, qué tengo de espectacular para que…
—No hay nada de espectacular en ti, Alison.
—Gracias por el piropo —repuso molesta.
—Eso es justamente lo que me gusta, porque tampoco pretendes ser otra cosa. Yo solo sé que desde que te vi en el aeropuerto he deseado abrazarte. ¿Puedo hacerlo?
Alison decidió que no le pondría las cosas fáciles.
—Ya abrazas a suficientes chicas en tus salidas por Reikiavik, no me vengas con cuentos.
—Ahí te equivocas —sonrió mientras se peinaba la melena rubia con los dedos—, porque con esas chicas me dan ganas de hacer otras cosas.
—Bravo, ahora sí que me has conquistado —contraatacó con cinismo.
—Se nota que sabes poco o nada de hombres —dijo apoyando suavemente la mano en el hombro de ella—. Si una chica nos pone a tono, lo que queremos es desnudarla cuanto antes e ir por faena. En cambio, cuando todo lo que deseas es abrazar a alguien, sentirte unido a esa persona, es porque…
Alison tuvo que hacer un esfuerzo para que su voz no temblara al repetir:
—¿Por qué…?
—Bueno, ya sabes, porque empiezas a quererla. Y ahora vámonos, el jefe debe de estar impaciente.
Baldur empezó a caminar con brío en dirección a las casas que se perfilaban al otro lado de la carretera, como si le diera rabia haberse sincerado de aquella manera con su cliente.
Alison lo seguía, ajena al viento que le golpeaba la cara desde el mar embravecido. Mayor era el torbellino que se estaba formando en su interior y que la hacía tambalearse como nunca antes en la vida.
Tenía una única cosa clara: aunque Baldur fuera un sinvergüenza lleno de trucos, la próxima vez que le pidiera un abrazo, se lo daría.







29. Hotel Lundi
 
El hotel de la tarjeta se encontraba en una edificación gris al pie de una colina, en la única calle de Vík. Alison reconoció de lejos el rótulo con aquel pájaro extraño con sombrero de copa.
Empezaba a oscurecer cuando pasaron al interior, cuya planta baja tenía un restaurante con velas encendidas sobre los manteles. Tras una pequeña recepción estaba la escalera que conducía a las habitaciones, en el primer piso.
Aquella debía de ser la fonda a la que acudía toda la comarca, pensó Alison, puesto que no había visto una sola población en horas de camino. Aquel pueblo de trescientos habitantes escasos venía a ser el Nueva York del sur de Islandia. Y en su único establecimiento, el Hotel Lundi, aparte de ellos dos y de una camarera de aspecto británico, había un solo cliente. O incluso medio, porque el hombrecillo sentado al órgano no alcanzaba el metro de altura.
Al verla llegar, la recibió con los acordes de Trasylvania, bastante más torpes que los que había logrado el pianista del Café Géiser.
—¡Vamos! —la animó con  un vozarrón que no se correspondía con su caja torácica—. ¿A qué esperas para cantar?
Alison miró con estupefacción el enano impecablemente trajeado, con los zapatos lustrosos y los tirantes que se tensaban en su pecho demasiado arqueado. Mientras aguardaba su respuesta, la repasó de arriba abajo con sus ojillos azul cobalto.
—Como mínimo llegas bien alimentada —continuó Sigur—. Estás mejor así. ¿De verdad no vas a cantar?
Un poderoso trueno hizo temblar los cristales y ahorró la respuesta a Alison. Dos metros a su espalda, Baldur observaba la escena sin saber qué hacer.
Al enano parecía incomodarle aquella presencia, ya que chasqueó los dedos para atraer a la camarera y le dijo en inglés:
—Dale una habitación al chico. Necesita dormir un poco antes de la tarea nocturna. Eso si la lluvia vuelve a parar y no nos arruina la fiesta.
—¿Y la señorita? —preguntó después de entregar una llave a Baldur—. ¿Le doy la habitación contigua?
—Ella no se queda a dormir.
Alison escuchó esto último con inquietud. ¿Cuál era la tarea nocturna de la que se tenía que ocupar su guía? ¿Y ella? ¿Dónde dormiría?
Al notar su turbación, el pequeño negociante le indicó que ocupara una de las mesas. Luego saltó de la banqueta del órgano y se dispuso a acompañarla. Tras pedir a la camarera dos raciones de bacalao con patatas y una botella de vino italiano, se encaramó a la silla de un saltito y quedó frente a la chica que le sacaba más de medio metro.
Sigur se frotó las manos frente a la vela. Sus ojillos resplandecieron al decir:
—Tienes al hijo del pescador embrujado, niña bonita. Si te quedas unos días más, yo creo que acabará por pedirte que te cases con él.
—No pienso quedarme —dijo Alison a la defensiva—. De hecho, solo he venido para saber qué quiere usted de mí.
Estaba tan asustada que las lágrimas empujaban para desbordar de sus ojos. Con la fatiga del viaje y su compañero durmiendo a pierna suelta en el hotel, de repente se sentía sola y perdida. Saber que el hombre que tenía enfrente era capaz de ordenar un asesinato aumentaba aún más su angustia.
La voz gruesa de Sigur se suavizó al decir.
—No vas a quedarte, tal como es tu deseo. Pero, dime, ¿qué quieres tú?
—¿Cómo?
Un enorme plato humeante evitó que rompiera a llorar allí mismo. La camarera llenó las dos copas de un vino negro y espeso como la arena de Vík. El olor de la comida hizo que Alison se sintiera más cercana a algo parecido a un hogar.
Dio un pequeño sorbo al vino para entrar en calor. Sigur aprobó ese gesto con un movimiento afirmativo de cabeza. Luego juntó las manos y le volvió a preguntar en un susurro:
—¿Qué quieres, Alison? Si eres capaz de responder con sinceridad a esa pregunta, descubrirás lo que has venido a hacer aquí.







30. El señor de las tórtolas
 
Mientras el pequeño jefe empezaba a cenar, ella buscó una respuesta que sonara profunda. Pero estaba tan cansada y confundida que solo logró decir:
—Baldur me contó que venimos a ver la aurora boreal.
—Y a cantar canciones, ya lo sé. Ese es nuestro chiste particular. Pero yo te he preguntado qué quieres tú. Qué es lo que deseas en lo más profundo de tu ser, más que ninguna otra cosa en el mundo.
Alison dejó caer el tenedor sobre el plato mientras preparaba lo que iba a decir. Sintió que le temblaban las piernas.
Antes de responder, recordó un detalle que casi había olvidado y que contenía, probablemente, la clave de todo el asunto. En la salida del Café Géiser era donde había empezado aquella extraña huida.
Cuando Alison le había recordado que eligiera a cualquier otra chica para actuar en su hotel, Sigur había contestado: «Las otras no me interesan. De lo contrario, les habría mandado una tórtola de doble collar».
Tenía ante sí al hombre de las tórtolas. Y en el Diario de medianoche su padre le había ordenado seguir a la tórtola de doble collar.
Mil preguntas se agolpaban en la cabeza de Alison, pero primero respondió a la pregunta del hombrecillo que cenaba con gran apetito.
—Deseo encontrar a mis padres. Y si eso no fuera posible, como mínimo necesito saber si están vivos o muertos.
—Es comprensible —dijo Sigur mientras llenaba las dos copas de vino—. Nada desgasta tanto como la incertidumbre, lo sé bien.
—Tú los conociste —declaró Alison con lágrimas en los ojos; empezaba a entender algunas cosas—. Los atrajiste hacia ti como ahora has hecho conmigo, ¿verdad? ¿Dónde están?
El enano bebió un poco de vino para aclararse la garganta. Luego se secó la boca con la servilleta y miró a la joven con algo parecido a la ternura.
—No puedo responder a esa pregunta, porque nunca he cruzado la puerta. Pero no sufras, pronto lo harás por ti misma. Puede que allí te den respuestas de las que deseas…
Alison no entendía bien lo que le estaba contado Sigur, así que decidió retomar el asunto desde el principio.
—Mis padres dedicaron varios años a buscar la entrada a Thule. ¿Es esa la puerta de la que habla?
Los ojos azules del islandés brillaron extremadamente mientras se acercaba a la chica para susurrarle:
—Entra tú y yo: sí. Pero no se lo digas a nadie.
—¿A quién iba a contarlo?
—A nadie, es cierto, porque una vez pasas al otro lado ya no es posible volver. O al menos yo no he conocido a nadie que haya regresado de allí.
La joven fugitiva dio un sorbo a la copa de vino para coger ánimos. Lo que iba a preguntar no era fácil:
—¿Quiere decir entonces que mis padres cruzaron la puerta hacia Thule y no han vuelto?
—Eso último lo sabes tú mejor que yo. ¿Han vuelto a casa?
—No.
—Entonces aún están allí. ¡Ves como es fácil!
Acto seguido dejo escapar una risa de duende que hirió a Alison en lo más hondo. Al ver que un lagrimón se descolgaba por la mejilla de la chica, sin embrago, su pequeña mano avanzó por el mantel hasta cubrir la suya.
Su voz grave se convirtió entonces en un murmullo, como si temiera que alguien lo estuviera escuchando. La cámara había desaparecido. Tal vez tuviera órdenes expresas de no estar en el comedor, dedujo ella. Eso explicaría también que hubiera ordenado a Baldur que se quedara durmiendo en su habitación.
—Todos en Reikiavik piensan que me dedico a oscuros negocios. En parte aciertan y en parte se equivocan. Soy rico y muevo muchos hilos, eso es verdad, pero mi verdadera misión es esta: custodiar la puerta de Thule, que se abre una vez cada muchos años. Luego se vuelve a cerrar. Por eso hay tanta gente que quiere conocer el secreto… Como sabrás, jovencita, el espíritu humano está hecho de codicia. Y nada tienta más los bajos instintos que un mundo nuevo para devastar.
Alison estaba tan alucinada que le costaba pensar con claridad.
 —Entonces, usted ayudó a mis padres a…
—A pasar al otro mundo, eso es. Llevaban media vida trabajando sobre mapas antiguos de Thule. Además de custodiar la puerta, mi trabajo es vigilar todos los estudios que se hacen sobre el tema. Ellos me inspiraban confianza; por eso, cuando llegó el momento, les invité a pasar.
—¿A través de la tórtola de doble collar? —preguntó asombrada.
—No, esa mensajería estaba reservada para ti. Era un pacto que tenía con tus padres. Cruzaban el umbral de Thule a condición de que, en la siguiente apertura, pudieras elegir si querías reunirte con ellos o quedarte en tu mundo. El hecho de que estés aquí significa que has tomado la primera opción.
—Mis padres salieron de casa con su Range Rover y nadie encontró nunca su rastro ni el de su coche…
—Es natural. Mi gente lo trasladó hasta aquí después de que tomaran el avión a Islandia. Viajaron en un jet bastante más viejo e incómodo que el que tú has disfrutado, princesa.
—Y «su gente» en Islandia los llevó hasta Vík…
—Exacto, así como Baldur te ha traído a ti. Cenamos los tres en esta misma mesa. Luego se fueron.
Alison se había quedado sin habla. Por una parte, estaba agradecida a Sigur por haberle confiado todo aquello. Saber que existía la posibilidad, aunque fuera remota, de reencontrarse con sus padres la llenaba de esperanza. Sin embargo, no lograba figurarse cómo, desde aquel rincón de la tierra, podía saltar alguien al otro mundo.
De repente recordó una lectura de infancia, Viaje al centro de la Tierra, que justamente se iniciaba en Islandia. Puesto que Julio Verne acostumbraba a basarse en proyectos y lugares reales, se aventuró a decir: 
—¿Está la entrada a Thule en este volcán que todo el mundo teme? ¿Se encuentra el mundo perdido dentro de la Tierra Hueca?
Sigur liberó una sonora carcajada y dejó caer los cubiertos sobre el plato vacío antes de decir:
—Si a alguien se le ocurriera buscar el Reino de Thule dentro de Katla, lo más probable es que fuera devuelto al exterior en forma de carboncillo. El volcán está siempre activo, solo queda saber cuándo pegará el zambombazo definitivo. Para entonces espero haberme jubilado de mi trabajo como portero de mundos —concluyó guiñándole un ojo a Alison.
—Entonces, ¿dónde se encuentra la puerta de Thule?
—Te lo mostraré con mucho gusto cuando acabes tu cena. Ahora voy a fumar un cigarrillo. Estaré ahí fuera esperándote.







31. Aurora Borealis
 
El cielo nocturno estaba cuajado de estrellas cuando Alison salió del Hotel Lundi enfundada en su parka roja. Tras apagar su cigarrillo, el islandés le indicó que lo siguiente. Cruzaron la carretera desierta y se internaron en la extensión que separaba la playa negra de las casa de Vík.
—Solo quiero que tengas un poco de perspectiva —dijo Sigur—. ¿Ves esa luz verde?
Sobre las montañas que flanqueaban el pueblo se había posado algo parecido a una nube fosforescente. Como si el manto de la noche se hubiera olvidado de cubrir un trozo de cielo, de él emanaba un bello e inesperado fulgor verde.
—¿Son las luces del norte? —pregunto Alison, emocionada—. ¿La aurora boreal?
—Eso mismo, la primera del año. El resplandor que ves sobre la montaña se irá arqueando hasta caer sobre el mar. Entonces será tu momento.
—¿Qué momento?
—El momento de entrar en Thule. Solo una vez cada siete años, cuando el viento solar es principio, con la primera aurora boreal se puede pasar al otro lado. Y la puerta está a punto de abrirse. Baldur te llevará en la barca; por algo hemos elegido a un hombre de mar para esa misión.
—¿La aurora boreal es la puerta de Thule? —preguntó Alison aturdida.
—Solo esta aurora y este día. Al menos en la Tierra. ¿Sabías que en otros planetas se produce el mismo fenómeno? El telescopio Hubble logró fotografiar auroras en Júpiter y en Saturno. Esto nos lleva a pensar que hay otras puertas entre los diferentes mundos… pero esta es la única que conocemos en la Tierra. Y solo tú tienes la llave. Felicidades, amiguita.
Alison advirtió que la nube verde se estiraba lenta y radiante en dirección al mar, como un arco formado por millones de partículas de luz. Aunque sabía que no iba a echarse atrás, el miedo a lo desconocido se había apoderado de ella.
Justo entonces, Sigur recitó solemnemente:
—«Hasta que no fundes el hielo de tu corazón, tus ojos no verán la aurora que rasga la noche.» Lo dejó escrito el primer viajero a Thule.
—¿Te refieres a Pytheas, el griego? —dijo ella recordando el tratado que llevaba en su bolsillo.
—No, me refiero al primero que cruzó la verdadera puerta sin retorno. Hace más de mil años. Desde entonces, solo los viajeros de corazón puro han tenido esa oportunidad. El paso entre mundos está muy restringido.
Alison no supo qué contestar. Su ojos vigilaban las luces del norte que no cesaban de extenderse, ganando terreno a la noche. Finalmente le preguntó:
—¿Es peligroso?
—¡Pues claro! Cerca de aquí hay un monumento dedicado a todos los marineros que han perdido la vida en esta costa. Ahora el mar está tranquilo, pero puede cambiar en cualquier momento. Baldur es un buen navegante; si esto sale mal, no será culpa mía, querida. Espero que sepas lo que haces.
Dicho esto, palmeó el muslo de la viajera para indicarle que regresaran al hotel. Sigur caminaba cabizbajo con las manos en los bolsillos, como si el viaje de Alison hacia lo desconocido le produjera gran inquietud. Ella, por su parte, tenía un enjambre de preguntas que revoloteaban por su cabeza.
—Cuando la aurora boreal se pose sobre el mar —recapituló—, Baldur me llevará en una barca hasta «el otro lado», si le he entendido bien… ¿Puede venir conmigo?
—¡Ni hablar! —se indignó el enano—. Él no ha sido elegido para pasar.
—¿Y qué me encontraré al otro lado?
Sigur dejó escapar una risita nerviosa.
—Si lo supiera, lo que estás a punto de hacer no tendría ningún sentido. Es como la muerte. Resulta inútil preguntarse qué hay ahí. Cuando llegues, lo sabrás.
En aquel momento se abrió la puerta del hotel y apareció Baldur, pálido y ojeroso. Llevaba un grueso anorak y arrastraba la maleta de Alison, quien entendió que la espera había terminado. Confirmando esa impreción, el enano tendió su manita a la chica y la despidió:
—Buen viaje, Alison. Me ha gustado mucho conocerte.







32. El fuego del zorro
 
Mientras se dirigían hacia una lancha varada en la playa, el joven pescador no paraba de hablar. Como si con ello quisiera alejar algún pensamiento que lo torturaba, le contó que el ave que servía de emblema al hotel era justamente un lundi, un pájaro marino que se traducía como «frailecillo». 
Demasiado asustada para aprender ornitología, la viajera se limitaba a seguir a su guía mientras las luces del norte se propagaban adoptando formas monstruosas. Era como si, al otro lado del cielo, un gigantesco pintor estuviera atravesando el lienzo con pinceladas que dejaban traslucir una extraña y poderosa claridad. 
Tras empujar hasta el agua la lancha, que remolcaba además un pequeño bote, Baldur tomó de la mano a su pasajera  para que subiera. Dio un último impulso a la embarcación. Luego saltó dentro y arrancó el motor fuera borda.
Estuvieron unos minutos en silencio mientras dejaban atrás Vík, y con ello, el mundo conocido. La fantasmal cortina de luz ya casi tocaba el agua. Visiblemente nervioso, el pescador trató de distraer a la chica: 
—La primera aurora que vi de niño fue en Finlandia. Mi padre me había llevado en pleno invierno a conocer la casa de Papá Noel, en Rovaniemi. Allí llaman a la aurora boreal revontuli, que en su idioma significa «el fuego del zorro». ¿Quieres que te explique por qué?
 —No sé por qué me preguntas —repuso ella con voz ausente—. Lo vas a contar de todos modos...
 —¡Sin duda! Según una leyenda lapona, los zorros que corrían por aquella región en invierno golpeaban la nieve con la cola. Eso producía chispas tan luminosas que se reflejaban en el cielo. En otras culturas se dice que, quien ve la aurora boreal, vivirá feliz el resto de su vida. 
Un nuevo silencio siguió a esta última frase. Las luces del norte caían ahora verticalmente sobre el mar, con un fulgor verde tan intenso que Alison tuvo que entrecerrar los ojos. El mismo aire parecía vibrar con las ondas lumínicas, mientras la lancha se acercaba en línea recta hacia su centro. 
—Esto es... —balbuceó Baldur—. Nunca he visto algo así.
 La voz de Alison tembló al decir: 
—Aquí es donde nos separamos, ¿verdad? 
El pescador se giró hacia el bote que venían arrastrando con la lancha. Cuando lo desamarrara, dispondría solo de un remo para regresar hasta Vík. Aunque el mar estaba en calma, iba a tener que sudar unas cuantas horas para lograrlo. Su expresión tensa, sin embargo, revelaba que era otra cosa la que lo preocupaba. 
Detuvo el motor fuera borda, pero la lancha seguía avanzando inexorable hacia la luz cegadora, como si hubiera sido atrapada por un campo magnético. 
—Creo que debes irte —suspiró Alison fingiendo aplomo—. Sube a tu bote y empieza a remar.
 —No estoy seguro de que quiera hacerlo.
 —¿Cómo? Sigur me ha dicho que no debes... 
—Voy a sacarte de aquí —afirmó de repente mientras trataba de arrancar el motor—. No quiero que mueras, Alison. Volvamos a la costa. Huiremos a Reikiavik esta misma noche. 
—No puedo, Baldur —repuso con lágrimas en los ojos—. Necesito pasar al otro lado. Y tu padre, aunque sea frío como el hielo, te necesita. Tu misión conmigo ha terminado. 
El resplandor era ahora tan extremo que doblaba la claridad de un día de verano. Ya no se veía el mar, ni el cielo. Solo aquella luz cegadora que lo envolvía todo.
 —Por favor... —suplicó ella—. Hazlo por mí.
El pescador se giró furioso hacia el bote y lo desamarró de la lancha. Antes de saltar a su interior, Alison dio un paso hacia él y dijo: 
—Puedes abrazarme ahora. 
Baldur la estrechó entre sus brazos con los ojos cerrados. El aire parecía a punto de incendiarse debido a la radiación. Con el corazón apunto de estallar, Alison buscó con su boca los labios de él y depositó un breve beso antes de empujarlo hacia su bote. 
Luego se la tragó la aurora.
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33. La ciudad azul
 
El fulgor de la aurora debía de haberle hecho perder el conocimiento, ya que, cuando Alison despertó, no recordaba nada posterior a la despedida de Baldur.
¿Y si se había desmayado a causa del beso? Había sido una experiencia fuerte, pensó, más incluso que la radiación vibrante que ejercía de telón hacia el otro mundo. Si es que había llegado a algo que pudiera llamarse así.
Mientras luchaba por despegar los párpados, un suave balanceo lateral le reveló que seguía en el bote.
Habían dejado de avanzar.
Al abrir los ojos, lo primero que vio fue un cielo suavemente rosado. Lo surcaban nubes gigantescas que dibujaban dragones y otras formas caprichosas. Pese a la madrugada, no hacía frío.
Alison se desabrochó la parka y comprobó que tenía con ella su bolsa de lona y la maleta roja antes de incorporarse con cuidado. Esperaba despertar en medio del océano, en un punto remoto del Atlántico norte donde moriría de sed y de frío.
Pero había tocado tierra. Y más que eso...
Se giró en dirección al mar inmenso del que venía. No parecía el mismo que había surcado con Baldur a medianoche. Las aguas algo rizadas por el viento devolvían el suave rosa del cielo, cuyas nubes filtraban mansamente los rayos del amanecer.
Tardó unos segundos en atreverse a mirar de nuevo hacia delante, porque lo que había visto la había sobresaltado.
Comprobó que continuaba allí. No solo había tocado tierra firme, sino que delante de ella se erigía una moderna ciudad. Tras lo que parecía un puerto deportivo —aunque la única barca era la suya—, había una explanada de césped y una ordenada hilera de rascacielos azulados.
Alison hubiera pensado que se hallaba en alguna ciudad de Canadá o Estados Unidos, de no haber salido de un remoto pueblo islandés. Fuera de Reikiavik, no había nada en miles de kilómetros a la redonda que pudiera llamarse ciudad. Ningún lugar así se podía alcanzar con una lancha con motor fuera borda.
¿Dónde diablos estaba?
Si Sigur no la había engañado, había atravesado la puerta de Thule. Pero aquello no se parecía en nada a lo que había leído en las memorias que llevaba en su cuaderno. Pytheas había hablado de una tierra salvaje perforada por los géiseres y con un sol que nunca se ponía. Pero lo que tenía ante sus ojos no tenía nada que ver con Islandia o con un emplazamiento en el Ártico.
Aquella ciudad surgida del océano transmitía una extraña melancolía.
No había nadie.
Alison pensó que podía tratarse de la hora temprana del día. Estaba tan estupefacta ante aquel paisaje urbano que tardó en darse cuenta de un detalle tan inquietante como la ciudad misma.
La lancha estaba sujeta a un amarre del puerto deportivo. El cabo había sido atado por manos expertas al soporte metálico. Por lo tanto, aquella barca a la deriva no solo la había llevado hasta esa ciudad inesperada, sino que alguien se había ocupado de amarrarla para que no chocara con los muros.
Por lo tanto, había alguien... pensó. Pero ¿dónde estaba? ¿Adónde habían ido los que vivían en aquellos bloques?
Mientras saltaba fuera de la barca, Alison se dijo que debían de estar durmiendo. En unas horas, el suave césped se llenaría de niños que jugarían, oficinistas y padres que empujarían sus cochecitos.
Sin embargo, al atravesar el parque en dirección a los bloques, empezó a dudar de que eso sucediera. No había una sola ventana con las luces encendidas, ni le llegaba el rumor de coche alguno.
El silencio era absoluto.
La hierba estaba perfectamente cortada y los bloques de cristal resplandecían majestuosos, pero allí no había nada parecido a la vida. Ningún pájaro había atravesado aquel cálido amanecer. De hecho, no había oído zumbar una mosca.
Intrigada, Alison cruzó la calzada —también impecable— hasta situarse frente al portal de un alto edificio de oficinas. Logró distinguir a través del cristal una lujosa recepción con un mostrador de madera noble. No había nadie detrás.
Antes de seguir explorando, su mirada se posó en algo parecido a un portero electrónico. Era una placa de cristal opaco con débiles puntos de luz que se correspondían con los despachos y las oficinas, dedujo ella.
Rozó con el dedo uno de ellos y toda la placa se iluminó con un resplandor amarillento. Sobre éste apareció un mensaje flotante en inglés. Decía:
 
EL SEÑOR VLADIMIR P. YA NO VIVE AQUÍ. ROGAMOS CONSULTE SU NUEVA DIRECCIÓN EN LA BASE COMÚN.
 
Alison tocó otros puntitos de luz y se encendieron mensajes parecidos. Al parecer, todos los inquilinos habían abandonado el bloque.
La pregunta era por qué se habían ido y dónde estaban ahora.







34.
La estación
 
Antes de internarse en la ciudad, Alison sintió sed y buscó una fuente en la extensión de césped que separaba el puerto de los bloques.
Cuando pasaba por segunda vez por la zona verde, un crujido bajo sus pies hizo que se agachara a comprobar qué clase de hierba crecía allí. Descubrió horrorizada que todos los brotes eran de plástico.
Abandonó de inmediato aquel lugar mientras notaba —lo atribuyó a la falta de sueño y a la sed— que le faltaba el aire.
Arrastrando su maleta con ruedas, enfiló un bulevar de anchas aceras lleno de tiendas de extravagante lujo, aunque todas estaban cerradas. Perdida en aquella ciudad fantasma, decidió seguir por el paseo para ver dónde desembocaba.
Sin entender por qué, cada paso la agotaba. Le costaba un esfuerzo descomunal moverse, lo que tampoco la ayudaba precisamente a pensar. Había dejado de preguntarse a qué mundo había llegado tras atravesar la puerta de Thule. Se le iba la cabeza y el pánico se estaba apoderando de ella.
Frente a una cafetería que se había llamado Isabel’s River, vio una máquina dispensadora de bebidas. Alison jadeó en busca del líquido, aunque dudaba de que el dinero de su bolsillo sirviera en la ciudad azul.
Para su sorpresa, no había ranura para introducir la moneda, ni tampoco un lector de tarjetas de crédito. Sin mucha fe, seleccionó en el pulsador lo que parecían botellas de agua. Un leve resplandor iluminó el producto elegido, que cayó suavemente en el dispensador inferior.
Alison tenía demasiada sed para cuestionar aquel producto gratis de la ciudad fantasma, así que desenroscó el tapón de la botella de plástico y dio un largo trago hasta vaciar la mitad.
Sabía a agua con azúcar.
Antes de guardar la botella en su bolsa, vio que en la base del refresco había un poso de bolitas negras. A continuación se fijó en lo que ponía la etiqueta del producto. 
 
H2O con hormigas caramelizadas
 
Una arcada de asco estuvo a punto de hacer vomitar a Alison, que vació el resto de la botella en el suelo inmaculado. A continuación, miró otros productos en la máquina expendedora. Todas las bebidas gratuitas venían con «premio». Las diferentes aguas y limonadas iban acompañadas de larvas, huevos de escarabajo, moho biológico...
Dentro de aquella selección, las hormigas caramelizadas parecían lo menos repugnante, así que Alison bajó dos botellas más y las guardó en su bolsa por si no encontraba otra forma de hidratarse.
Luego prosiguió su camino. Por primera vez estaba contenta de no haberse topado con nadie desde que había llegado a la ciudad. No quería conocer una población que consumía refrescos con bichos y que, por algún extraño motivo, había huido dejándolo todo impecable.
Pese a haber bebido, seguía sintiendo mareos y una enorme fatiga con cada paso, lo que le hizo plantearse si no estaría enferma. Sin entender qué le estaba sucediendo, siguió arrastrándose bulevar abajo hasta que llegó a algo semejante a una estación.
Lo que parecía un mecano formado por vigas de hierro azul se distinguía del resto de edificios por dos motivos. El primero era que estaba sucio y parecía mucho más antiguo que la ciudad de postal que acababa de atravesar. El segundo, y más importante, era que la puerta estaba abierta.
Como si el hecho de poder entrar en algún sitio aplacara su pánico, Alison sintió de repente que respiraba mejor. Incluso logró atravesar el recinto de la estación sin marearse. Eso sí, los bares y el resto de comercios que habían dado vida a aquel lugar estaban abandonados.
Tampoco había autobuses o raíles que hicieran pensar que por allí se transportaban viajeros. Solo observó dos escaleras metálicas de caracol a lado y lado del hangar desolado.
Antes de decidirse a subir por uno de ellos, Alison se detuvo frente al espejo de lo que había sido una tienda de cosmética.
Le asaltó la inquietante sensación de no reconocerse del todo. El espejo reflejaba una versión más adulta de ella, como si se hubiera hecho mayor desde que había llegado a aquel mundo sin nadie.
Horrorizada, acercó la cara al cristal plateado. Los granitos de acné que tanto la avergonzaban habían desaparecido de su piel. Sus labios parecían más gruesos y perfilados y la expresión de sus ojos ya no era aniñada.
Incluso tenía la impresión de haber crecido un par de centímetros.
Sin salir de su asombro, se apartó del espejo para mirarse de cuerpo entero. También su figura resultaba menos infantil. No sabía si atribuirlo a la alimentación islandesa, pero había aumentado el busto y las caderas. Ahora tenía una silueta casi de mujer.
Alison se palpó un pecho y después el otro. En efecto, se habían llenado. Olvidando por un instante aquella sucesión de insólitos acontecimientos, deseó encontrarse en una habitación cerrada para contemplar su propio cuerpo.
Hasta que un potente zumbido la apartó de esos pensamientos.
Cuando toda la estructura de la estación empezó a temblar, Alison subió a toda prisa por la escalera metálica para divisar desde las alturas qué estaba sucediendo.







 35. El tranvía aéreo
 
Un convoy de vagones avanzaba en dirección a la plataforma superior que Alison acababa de alcanzar. Colgaban de una gruesa viga de acero que hacía de único raíl, el cual serpenteaba entre edificios para entrar y salir de la ciudad.
Cuando se abrieron las puertas de aquella especie de tren aéreo, la pasajera se deslizó a su interior sin dudar. El vagón iba vacío, aunque la basura desperdigada revelaba que no era la primera persona en subir.
El convoy reanudó rápidamente la marcha entre chirridos casi animales.
Mientras Alison buscaba algún mapa que indicara dónde se encontraba y qué ruta seguiría, se dijo que había visto algo como aquello en un documental sobre Alemania. Recordaba incluso la ciudad, Wuppertal, donde un tren colgante transportaba viajeros por encima del tráfico rodado.
El mal estado de aquella estructura, así como los vagones que apestaban a orines, parecía indicar que ese medio de transporte había quedado obsoleto. Le resultaba chocante que la ciudad azul, donde no había nadie, estuviera tan impecable, mientras que el tren aéreo fuera un amasijo de hierros malolientes.
Hasta el plano que indicaba el recorrido parecía viejísimo.
 
______________________________________________________________________
AZUL (1)* - (2)* - (3)* - (4)* - NARANJA (1) – (2) – (3) – (4) – (5)**
-  NEXO – puente HY
____________________________ _________________________________________
*  Paradas anuladas hasta nuevo aviso.
______________________________________________________________________
** En construcción.
______________________________________________________________________
 
No entendía lo que significaba aquello. Solo que todas las paradas de la ciudad azul —por lo tanto, la repetición del mismo color no era  casual—, a excepción de la última, habían cerrado.
Tras contemplar desde las alturas una enorme extensión sin vida, Alison recordó que no había visto un solo árbol en Azul, si aquel era el nombre de la ciudad que acababa de abandonar. Lo más cercano a la naturaleza que había visto eran las hormigas caramelizadas de la botella. 
Sumida en la confusión, fue a sentarse junto a una ventana, mientras se palpaba con las manos el arco evidente de sus caderas. Estaba tan asombrada con aquellos cambios que tardó en advertir que había un chico tumbado en el pasillo entre los asientos.
Quizás porque era el primer ser humano que veía desde su desembarco, le pareció más bien apuesto. Aunque no parecía encontrarse en su mejor momento. Bajo los revueltos cabellos negros, tenía la cara manchada de alquitrán y un corte profundo en un labio. Vestía un peto gris notablemente ancho, como si hubiera sido diseñado para alguien varias tallas mayor.
Alison pensó que tal vez fuera la moda de aquel lugar.
El chico zarandeó la cabeza, como si estuviera delirando entre sueños.
—¿Te encuentras bien? —preguntó ella mientras le ponía la mano en la frente.
Los ojos del chico moreno se abrieron, primero con espanto y luego con furia contenida.
—¿Por qué me despiertas? —protestó con un acento inglés que Alison no había oído nunca antes.
—Pensaba que te sentías mal.
—Pues no pienses tanto y dedícate a lo tuyo.
—Lo siento...
Antes de que ella pudiera acabar la frase, volvió a tumbarse en el suelo como si lo hiciera sobre una mullida cama.
Ella trató de mantener la mirada en el paisaje industrial que iban atravesando, pero de vez en cuando vigilaba al chico. Se agitaba aún más que antes y sacudía los brazos como si estuviera enzarzado en una descomunal pelea. Finalmente abrió los ojos con ferocidad.
Alison pegó la cara al ventanal, temiendo alguna salida de tono de aquel tipo tan raro. Observó de reojo cómo se sacudía el polvo de la ropa antes de sentarse frente a ella. Trató de ignorarlo, pero enseguida vio que no sería posible.
El chico la acribilló con sus ojos color carbón y le disparó:
—Bueno, puesto que me has arruinado el viaje, vas a tener que darme conversación. ¿Quién demonios eres? Vas vestida como una palurda de Hyperbórea.
 







36. Kai
 
Alison dudaba de si debía hablar con aquel desvergonzado o bien limitarse a mirar el paisaje. Su necesidad de hallar orientación hizo que optara por lo primero:
—Vengo de muy lejos, de un lugar donde nunca has estado.
—¿Cómo sabes tú dónde he estado y dónde no? Me paso el día viajando.
Aquello era una buena noticia, pensó ella antes de responder, porque ese tipo rastrero podía ayudarla a encontrar su camino en aquel mundo extraño.
—Bueno, da igual de donde venga. Tampoco te lo diré porque me he escapado de casa —añadió sin faltar a la verdad.
Él la repasó con la mirada de arriba a abajo. Alison dedujo que su súbito desarrollo no hacía creíble el papel de chiquilla fugada, por eso decidió cambiar el rumbo de la conversación.
—¿Por qué no hay nadie en la ciudad azul?
—Vaya, no solo me despiertas de mi viaje, sino que encima me tomas por imbécil —repuso malhumorado.
—Tal vez sea yo la imbécil. Vengo de tan lejos que no sé nada de aquí. Cuando digo nada, quiero decir…
—Nada de nada. Ya entiendo…
El chico del peto gris la contempló con compasión. Tal vez pensaba que acababa de salir del manicomio, si un lugar así existía en aquel mundo. Alison decidió que aquel papel le convenía para obtener el máximo de información, así que inició el interrogatorio.
—¿Por qué se han ido todos de la ciudad azul? —insistió.
—Si te das un rulo por ahí lo sabrás.
—De ahí vengo.
—Entonces eres realmente tonta de capirote. O tal vez seas un ente sobrehumano que no necesita O. Es decir, oxígeno.
Alison entendió de repente a qué se refería y dijo:
—No hay suficiente aire, ¿es eso? Mientras cruzaba la ciudad me sentía mareada y sin fuerzas, como si tuviera mal de alturas, pero no imaginaba que fuera por eso.
—Ahora estarías muerta de haberte quedado un poco más —repuso él, repentinamente serio—. Si te hubieras sentado a descansar, habría sido tu fin. Apenas queda aire respirable en Azul, por eso se fueron todos. ¡Debes de ser la única en Nueva Thule que no se ha enterado! ¿En qué mundo vives?
Esta última pregunta casi hizo reír a Alison, que prefirió no interrumpir a su informante:
—Desde que quebró O-Pump, la compañía suministradora de oxígeno, aquello se ha vuelto inhabitable. Sin el aporte artificial, el aire es demasiado pobre para la vida humana.
—Entonces… ¿para respirar hay que pagar el oxígeno?  —preguntó impresionada.
—¡Pues claro! ¿O has visto algún árbol en alguna parte? Donde no hay oxígeno se tiene que fabricar, pedazo de boba.
—¿Y en todas partes es igual?
El chico inspiró profundamente: atesoraba oxígeno artificial en sus pulmones a la vez que se cargaba de paciencia.
—En todas partes de Nueva Thule. Más allá… es otra historia. Hay lugares raros, como Hyperbórea, donde sobra el oxígeno naturalmente.
—¿Dónde está Hyperbórea? —preguntó Alison, al recordar que en el ensayo de Ravignini había un capítulo dedicado a ese mundo perdido.
—Lejos.
—¿Cómo de lejos?
—¡Y yo qué sé! No he estado nunca. Es una isla de millonarios, un maldito parque temático.
Alison detuvo el interrogatorio unos segundos para extraer conclusiones. Aquel mundo dependía del suministro de aire, como en el suyo se cobraba por la electricidad o el gas. Debía de haber ocurrido algo terrible para que se quedara sin un solo árbol, pero antes tenía cosas más urgentes que solucionar.
—La verdad es que no tengo adónde ir —reconoció—. ¿Puedes ayudarme?
Esto último pareció superar la capacidad de sorpresa del chico, que levantó las cejas con incredulidad.
—¿Tengo pinta de ir por ahí ayudando a la gente? Acabas de despertarme de un viaje de Uplus. Deberías tener miedo de mí.
Alison entendió que «Uplus» era alguna droga fuerte que se consumía en aquel extraño mundo pero, aun así, aquel diablillo de ojos negros le inspiraba confianza. No debía de estar acostumbrado a aquel papel, ya que le estrechó la mano mientras se presentaba:
—Mi nombre es Kai, pero no esperes milagros por mi parte. A no ser que solo necesites saber lo que todo el mundo conoce. ¿Quieres H2O? —añadió sacando de la chaquea raída un botellín de aluminio.
—¿H2O? —repitió ella conteniendo la risa—. ¿Así llamáis al agua?
—¡Agua! Estás bien zumbada. No solo vistes como una colgada de Hyperbórea. También hablas como los programas de historia.
—¿Tiene bichos dentro?
Kai estalló en una ruidosa carcajada que dejó al descubierto el hueco de un diente. Aun así, Alison estaba segura de que, con un par de duchas, resultaría un joven atractivo.
—¡Claro que tiene! Sería de un aburrido insoportable beber H2O a secas, o agua como tú dices. Eso dejó de estar de moda hace mil años, ya no burla. Toma, esta contiene hormigas rojas.
—Hay algo que no entiendo… —repuso ella mientras bebía para demostrarse que podía sobrevivir en aquel mundo—. Si aquí no hay aire, ni árboles, ni nada, ¿de dónde sacáis las hormigas? ¿Y qué coméis?
—Si no fueras una chica preciosa, pensaría que quieres ligar conmigo haciéndote la boba. Pero ya veo que no es eso… ¡eres tonta de verdad!
A Alison se le encendieron las mejillas por el halago, pues era la primera vez que la piropeaban así. Kai pensó que la había ofendido por lo segundo ya que enseguida dijo:
—Tranqui, no tengo otra cosa que hacer que hablar contigo hasta que llegue a Naranja 4. Ahí me bajo. Sobre tu pregunta, los insectos y todo lo que comemos se procesa en las granjas de Hyperbórea. Por eso son tan ricos.
La fugitiva dejó por un momento el interrogatorio para mirar por la ventana del aéreo. Haciendo honor a su nombre, habían entrado en un enorme conglomerado de bloques de naranjas. Todos eran iguales, agrupados de cinco en cinco alrededor de un parque artificial, como pétalos de flores.
Saber que él la encontraba preciosa le infundió seguridad para preguntarle:
—¿Dejarás que venga contigo? Soy una tonta que ha perdido la memoria y hay que explicarle todo de nuevo. Pero pronto aprenderé.
—Eso está hecho —dijo levantando la mano en señal de juramento—, pero no esperes que te dé comodidades. Este no es lugar para una chica como tú.







37. La ciudad naranja
 
Al llegar a Naranja 3, el vagón ya se había llenado de obreros que vestían con petos parecidos al de Kai. La mayoría de ellos era del color que daba nombre a la ciudad, lo que la hacía parecer una enorme fábrica.
Muchos hombres miraban descaradamente a Alison y reían o cuchicheaban entre ellos. Ella estaba segura de parecer poco menos que una marciana, aunque su anfitrión se encargó de desmentirlo.
—¡Estás triunfando! Si quieres casarte con un técnico de la industria nanoelectrónica, te encuentras en el lugar adecuado. Aquí hay miles de ellos trabajando bajo tierra.
—Soy demasiado joven para casarme —repuso ella recordándose a sí misma que tenía quince años, aunque al parecer ya no los aparentaba.
—Pues yo diría que estás en tu punto. Burlas un montón.
No hablaron más hasta llegar, por caminos asfaltados con algo parecido al hormigón, hasta un bloque de color naranja deslavado. Kai solo tuvo que acercar la mano a la puerta para que se abriera con suavidad. Ese era el único detalle sofisticado del edificio, que se veía carcomido por la humedad y olía a podredumbre.
—Es el maldito difusor de oxígeno —se justificó—. No funciona bien y está oxidando todo el edificio. Cuando huele mal lo apagamos y abrimos las ventanas para respirar aire de la calle, pero es demasiado pobre y a corto plazo da dolor de cabeza. ¡Bienvenida al infierno, Alison!
Mientras subían en un elevador hidráulico, Kai le explicó que aquel edificio estaba ocupado por «balas perdidas» como él, chicos poco disciplinados que no querían seguir ninguna de las tres opciones que ofrecía el gobierno local: minería, nanoelectrónica o servicios.
Para que no deambularan todo el día por la calle consumiendo el oxígeno público, les habían procurado aquel bloque en mal estado.
—Puedes estar tranquila —dijo al llegar a la planta veinte—. Mientras no te descubra el administrador, vas a tener un apartamento para ti sola. De hecho, lo mantenemos entre toda la comunidad para los forasteros. Ahora hacía tiempo que no venía nadie.
Kai la condujo por un pasillo tenuemente iluminado hasta una puerta de chapa. Allí tomó la mano de Alison y la mantuvo delante de un pequeño sensor hasta que respondió con un zumbido.
—Ya estás fichada. Ahora las dos puertas, la de abajo y esta, se abrirán a tu paso. ¡Chao!
Aunque no sabía si era costumbre en aquel lugar, atrajo a Kai hacia ella y le besó su sucia mejilla. El chico reaccionó con un estremecimiento. Eso la hizo pensar que tal vez era el primer beso que él recibía en aquella parte de su cuerpo.
—Gracias por ayudarme y por darme alojamiento.
—Estoy en el piso de abajo. Voy a echarme un rato, pero si necesitas algo solo tienes que dar dos golpes en el suelo. Sabré que eres tú. Ahí dentro tienes comida y H2O. Perdón, agua.
—Te lo agradezco muchísimo, Kai.
—No hay de qué, Alison Blix.
Se quedó muda al oír su propio nombre y apellido.
De hecho, era tal su desconcierto, que Kai ya se hallaba en el elevador cuando ella gritó:
—¿Cómo sabes que mi apellido es Blix?
—Te pareces mucho a ellos —dijo antes de que la plataforma iniciara su descenso— y haces también un montón de preguntas. Les tuve mucho aprecio mientras estuvieron por aquí. Luego hablamos, ¿vale?







38. Un infierno familiar
 
Cuando la puerta de chapa se cerró tras ella, Alison avanzó en estado de shock hacia el cristal anaranjado. Bajo el suelo de hormigón dormía alguien que había conocido a sus padres. Cuando despertara de aquel sueño inducido por la droga, el Uplus, le revelaría algo que llevaba años buscando.
Algo tan importante como para dejarse expulsar de su mundo y llegar a Thule. O Nueva Thule, como había dicho en dos ocasiones su acompañante.
Mientras contemplaba las feas estrellas de edificios de Naranja 4, se preguntó si Kai habría cuidado también de sus padres a su llegada a aquel mundo asfixiante. En el tren aéreo le había dicho que viajaba constantemente. Tal vez ese era su cometido: conducir forasteros por las devastadas extensiones de Nueva Thule.
Solo eso explicaba que quien les había guiado también la hubiera encontrado a ella en el aéreo.
Alison recorrió con la mirada aquel cubículo prácticamente vacío, convencida de que era el mismo que habían ocupado ellos. La pregunta era dónde estaban ahora, en caso de que aún siguieran con vida.
Aquel espacio reservado a los forasteros constaba de un colchón de material gomoso —a nivel del suelo—, un difusor de luz y una mesa baja. Al acercarse a la única puerta del salón, se abrió una cabina recubierta de espejos. Supuso que era una ducha, aunque no veía el conducto del agua por ninguna parte.
Un cuartito anexo más oscuro tenía una base llena de perforaciones. Aquello debía de ser el lavabo, aunque su funcionamiento era otro misterio.
La visión de los espejos le recordó la inesperada metamorfosis que había sufrido al llegar a Nueva Thule. Antes de seguir dando vueltas a otras preguntas, se arrancó la ropa que llevaba puesta desde su último día en Islandia.
Parecía haber pasado una eternidad desde eso. Por no hablar de su estancia en Belvedere y la tórtola que la había sacado de su mundo.
Trató de olvidar todo eso mientras entraba desnuda en la cabina recubierta de espejos, que se cerró al ocupar el centro. Un finísimo vapor de agua caliente empezó entonces a cubrirla, lamiendo su cuerpo y la suciedad acumulada.
Alison aprovechó que el vaporizador invisible no empañaba los cristales para contemplar su cuerpo con admiración. Ciertamente parecía más alta y sus piernas ya no se veían flacas y torcidas. También sus caderas se habían ensanchado de forma perceptible. El busto, antes prácticamente plano, ahora, al menos, requería un sujetador de la talla 85.
Acercó la cara húmeda al espejo y comprobó que, en efecto, parecía más adulta. Para su asombro, en aquellas tres semanas se había desarrollado como mujer. ¿O tal vez aquello era un efecto colateral de haber saltado de mundo?
Tuvo que reconocer que no le sentaba nada mal.
Una vez limpia, tomó de la maleta unos pantalones de pana que le apretaban demasiado, con lo que a ojos de Kai aún iba a resultar más palurda, se lamentó. Tras desechar el sujetador demasiado pequeño, se enfundó directamente dos camisetas de manga larga. Luego caminó de nuevo hacia el amplio cristal sobre Naranja 4.
Desenredó con cuidado su melena húmeda mientras reflexionaba sobre aquel decepcionante —por lo que llevaba visto— mundo perdido. En el tratado de Ravignini se hablaba de una posible isla más allá del mundo conocido, lslandia, donde la naturaleza desafiaba todas las leyes del planeta.
Sin embargo, a su entender Nueva Thule no tenía nada de maravilloso. Con pequeñas diferencias, aquel conglomerado de bloques era tan deprimente como las ciudades dormitorio de su mundo.
Aquella decepción le hizo pensar en una novela breve que había leído un año atrás y que le había impresionado profundamente.
Su autor era Dino Buzzati y versaba sobre un periodista que es llamado por el director del periódico donde trabaja para cubrir una noticia algo insólita. Tras muchos titubeos, su jefe le comunica que les ha llegado la información de que en unas obras en el metro de Milán se ha encontrado una puerta al infierno.
El sufrido periodista accede a acudir, en plena noche, a abrir en persona la puerta que conduce al temido inframundo. Guiado por un ingeniero del metro, entra en el infierno para descubrir que es una réplica idéntica de la ciudad de Milán. Y no solo la ciudad, también los condenados del infierno le parecen igual que los milaneses que habían acompañado sus jornadas hasta aquella noche.
La única diferencia es que los hombres del infierno no tienen ya ninguna esperanza de llegar al paraíso.
A su regreso de la visita, el periodista llega a dudar de si ha viajado efectivamente al infierno o si el infierno es algo más amplio repartido entre ambos mundos.
Aquel relato volvía ahora a Alison con un nuevo significado. Toda su infancia había imaginado los mundos perdidos que buscaban sus padres como lugares de extraordinaria belleza. Tal vez llenos de peligros, pero en ellos no tenía cabida la fealdad que dominaba el mundo conocido.
La ciudad naranja a sus pies se revelaba ahora como una muestra de que los otros mundos podían ser tan tristes y opacos, si no más aún, que el mundo conocido.
Tras tumbarse en el colchón a ras de suelo, que se adaptó a su maltrecho cuerpo como un molde, Alison llegó a una terrible conclusión. Se dijo que tal vez la principal misión de los hombres sea convertir los paraísos en infiernos.







39. La jaula
 
Cuando Alison despertó, la luz del atardecer bañaba aquel cubículo vacío en el piso 20.
O casi vacío, porque había una importante diferencia. Frente al ventanal tintado, alguien estaba apaciblemente sentado apaciblemente en el suelo, con las piernas en tijera como un yogui. De no ser por la oscura profundidad de sus ojos, le hubiera costado relacionar aquella figura con el chico que había delirado en el vagón del aéreo.
Sus cabellos azabache perfectamente peinados encuadraban un rostro noble y sereno. Vestía un peto blanco no tan grande como el que había llevado por la mañana, pero aún así se notaba que su cuerpo esbelto se movía a sus anchas dentro de él.
—Buenos días, chica rara —la saludó.
Alison agradeció haberse acostado vestida, ya que aquel «bala perdida», como él mismo se había definido, llevaba un buen rato vigilando su sueño. Y en el cubículo no había nada parecido a una manta, quizás porque la temperatura se regulaba automáticamente.
—¿Qué haces aquí? —le preguntó a la defensiva, aunque le gustaba aquella visita.
—Quiero mostrarte un par de sitios. Será lo único interesante que encuentres en Nueva Thule. Con eso habrás visto suficiente.
—¿Están lejos?
—¡Qué va! No nos movemos de Naranja 4. ¡Para qué! Hay lo mismo en cada maldita ciudad, y en este caso lo tenemos aún más fácil. Solo hay que bajar al subterráneo. Ni siquiera tendrás que salir del edificio.
—Guau… —suspiró Alison mientras, al ponerse en pie, comprobó que sus pantalones estaban a punto de estallar—. ¿Y no vamos a cenar nada antes? Dijiste que aquí había comida y… H2O.
—¡Bravo! —exclamó, incorporándose él también—. Empiezas a hablar como una chica civilizada. Lástima que aún tenga que explicártelo todo, incluso lo más obvio.
—No te entiendo.
—¿Tú tienes hambre? ¿Sientes sed?
—La verdad es que no —respondió sorprendida de no haberse dado cuenta hasta entonces.
—Entonces es que ya has comido y has bebido.
—¿Cómo?
Kai le señaló una estrecha rejilla que atravesaba el techo del cubículo. Luego le explicó:
—Por ahí no solo entra oxígeno, querida, sino también vapor de H2O y los micronutrientes que necesitas para vivir. Las botellas solo sirven para los viajes al exterior, donde hay un poco de aire pero nada más.
Alison se quedó en estado de shock con esta explicación. Se preguntó si aquello significaba que no necesitaría ir al baño, pero no quería sufrir una nueva burla del chico del peto blanco.
—¿Bajamos?
—No sé adónde vamos, pero ¿crees que puedo ir con esta pinta?
—Debes ir así, porque vas a causar sensación. Mañana te daré un peto sintético como el mío, pero ahora tienes que hacer tu entrada triunfal en la jaula.
—¿La jaula? —repitió Alison asustada, mientras atravesaban el pasillo hacia el elevador.
—Por fortuna, el gobierno local construyó una bajo este bloque. Supongo que no les hace gracia que nos mezclemos con los naranjas productivos. Mientras deciden qué hacer con nosotros, prefieren tenernos a buen recaudo.
—No entiendo nada.
—No hay nada que entender —dijo mientras descendían suavemente por la médula del edificio—, lo verás con tus propios ojos.







40. Música para un guateque sideral
 
La jaula era algo así como una discoteca, ya que estaba llena de jóvenes que bailaban dentro de sus relucientes petos, salvo por la particularidad de que imperaba el silencio más absoluto.
Kai empezaba a asumir que su protegida desconocía del todo las costumbres de Nueva Thule, ya que, sin que ella le preguntara, le susurró al oído:
—Veo que no has estado nunca en una jaula. ¡Qué rara eres!
La pista donde una veintena de jóvenes bailaba al ritmo del silencio tenía forma rectangular. Los lados largos estaban delimitados por dos cascadas de luz radiante que no dejaban ver lo que había detrás, lo que hizo pensar a Alison en la aurora boreal. En los lados cortos había monitores que reproducían formas abstractas de vivos colores cada vez que alguien se acercaba a ellos.
El hipnótico diseño de la jaula hizo olvidar a la novata el deprimente paisaje que se extendía más allá del techo.
—Aquí cada cual escucha la música que rescata su cerebro —le explicó Kai mientras la empujaba hacia el centro de la pista—. Eso es lo que tienen de especial las «jaulas». Capturan una melodía olvidada para que se reproduzca en tu cabeza. Nadie más que tú puede oírla. Por eso aquí cada uno baila lo suyo.
Alison contempló con nuevos ojos a los naranjas —así los llamaban— que evolucionaban por la pista a diferentes ritmos. La mayoría de ellos bailaba solo con los ojos cerrados, aunque de repente dos de ellos se encontraban y atravesaban juntos la cascada de luz para no volver.
Todo aquello era misterioso para la recién llegada, en cuya cabeza no sonaba absolutamente nada. Kai interrumpió su danza para decirle:
—Tranquila, es normal que no conectes aún. Lleva un tiempo hasta que tu cerebro encuentra la onda.
Alison aprovechó que su compañero había salido del trance para preguntarle por los monitores, que reaccionaban con diferentes colores y formas según quién se acercara.
—Forma parte del mismo rollo —explicó Kai con suficiencia—. La Jaula atrapa melodías olvidadas que habían sido importantes para ti. Como a veces nos cuesta entender nuestros propios sentimientos, estos reflectores de emociones hacen de espejo.
—Pues yo no entendería nada.
—Entonces no te acerques —replicó antes de reemprender el baile.
Sin previo aviso, un ritmó electrónico se disparó de repente en la cabeza de la forastera, que empezó a bailar para que los demás no notaran que se había asustado. Como si un DJ invisible hubiera activado su equipo, una chocante melodía de sintetizador empezó a sonar a todo volumen.
Tras unos segundos de estupor, Alison logró identificar aquella pieza instrumental. La había oído en un viejo disco de vinilo que guardaba su abuelo como recuerdo de su juventud. Al parecer, se trataba del primer single con instrumentación electrónica editado en el país, y se llamaba Música para un guateque sideral.
La melodía rallaba bastante, pero ella la asoció a una velada en la que sus padres se habían disfrazado de robots, con abundante papel de aluminio, para escenificar el «guateque».
Sin darse cuenta, la nostalgia por aquel recuerdo recuperado la llevó hasta uno de los monitores, que al detectar su presencia mudó del negro al amarillo. Este último color se condensó hasta formar una bola que empezó a vibrar en el centro de la pantalla.
Justo cuando trataba de interpretar lo que mostraba el reflector de emociones, una rubia de pelo corto se acercó a Alison y agitó las manos delante de ella. Entendió que aquello era una señal para que «cortara» el DJ interior.
Lo que le preguntó a viva voz le resultó tan insólito que tuvo que pedirle dos veces que lo repitiera:
—Me burla tu estilo —insistió la rubia—. ¿Serías tan amable de prestarme tu cuerpo?
—Aunque quisiera —repuso confundida—, no sé cómo iba a hacerlo…
—¡Ah! Es muy fácil. Solo tienes que seguirme al otro lado de la luz.
Dando por supuesto que la forastera había aceptado, atravesó la pista a grandes zancadas. Tal vez porque era de complexión fuerte, caminaba de forma masculina, casi marcial.
Cruzó la cortina de luz y Alison la siguió sin pensar.
Al otro lado había un pequeño reservado con tres escalones rojos que emanaban un suave resplandor. En ellos se sentaban tres chicos que debían de rondar los veinte años. Eran extremadamente guapos y vestían petos dorados.
La luz de los escalones reverberaba en ellos y les hacía parecer seres angélicos.
—Atención, chicos —anunció la rubia—. He encontrado una buena pieza. ¡Nos presta su cuerpo!
Alison se disponía a protestar cuando los tres chicos se desprendieron de sus petos y la rodearon cubiertos solo con un taparrabos dorado. La escena era tan grotesca que la «pieza» se quedó petrificada, mientras los efebos giraban a su alrededor con sigilo, cada vez más cerca de ella.
La del pelo corto contemplaba la escena con expresión relajada. La forastera se acogió a esa calma para no empezar a gritar, ya que estaba claro que aquellos tres no la dejarían salir del reservado sin más. No obstante, pronto entendió que no iban a asaltarla. Era algo más extraño que eso.
El que llevaba la voz cantante agarró con ambas manos uno de los muslos de Alison y probó su consistencia. Bajó lentamente hacia la rodilla y, tras una breve escala, siguió hasta abrazar su pantorrilla. Luego se dirigió a sus compañeros:
—Está bien hecha. Comprobadlo por vosotros mismos.
Dos pares de manos repitieron esa misma operación en la otra pierna.
—Lo más difícil será reproducir esta tela tan rasposa —dijo uno de ellos en referencia a los pantalones de pana—. Es la primera vez que la tengo en las manos.
—Bastará con hacer algo aproximado —añadió el otro—. Lo que está claro es que nadie más tendrá una musaya como la nuestra. Este año rompemos con todo.
El jefe de aquella extraña tribu se situó entonces detrás de Alison, que se disponía a derribarlo de un guantazo al primer contacto. Pero una voz extremadamente gentil le preguntó al oído:
—¿Me permite que la abrace, señorita? No voy a hacerle ningún daño. Solo necesito saber cómo está hecha. 
Antes de que pudiera abrir la boca, sintió cómo el pecho del efebo se pegaba a su espalda, como si en efecto tratara de radiografiar cada palmo de su cuerpo. Acto seguido, sus manos viajaron lateralmente por sus costillas hasta abrazar las caderas. Por último levantaron el vuelo hasta posarse suavemente sobre su rostro y rodear la nuca.
—Perfecto —dijo al retirar las manos—. Creo que ya la tenemos. ¿Os falta algo de ella?
Justo entonces una sombra atravesó la cortina de luz, lo que provocó que el extraño trío retrocediera hasta las escaleras.
—Ha dado su permiso —puntualizó la rubia con ojos temerosos.
Alison fue arrastrada por su salvador hasta la pista, que se había despoblado en aquel breve tiempo. Antes de que el guateque sideral volviera a sonar en su cabeza, Kai la obligó a cruzar nuevamente la cortina de luz, esta vez por el lado opuesto.
Totalmente deslumbrada, estuvo a punto de tropezar con uno de los  escalones, pero su acompañante la tomó en brazos antes de que se diera el batacazo. Luego la sentó con suavidad a su lado.
—¿Estás chiflada? —la increpó—. Esos replicadores van a hacer una copia exacta de ti.







41. La musaya
 
En aquel reservado tras la cortina de luz, Kai explicó a Alison lo que acababa de suceder. Los bellos efebos no se habían desnudado para seducirla, sino porque llevaban microsensores en todo el cuerpo para escanear a su víctima. 
—Por eso te abrazaban y tocaban. La rubia debe de ser la jefa de la banda y ha recogido en su soulbox cada línea de tu anatomía. Sus mediciones atraviesan incluso la ropa. Con esa información pueden crear una réplica prácticamente idéntica a ti. ¿Olvidas que estamos en el paraíso de la nanoelectrónica? 
—Pero… —tartamudeó Alison—, ¿para qué querrán...? 
—Con eso fabricarán una musaya. Así se llama la réplica de una humana. Si está bien hecha, es casi imposible darse cuenta de que no tiene voluntad propia. Es una marioneta perfecta que obedece a la mente de quien la controla…
—Voy a buscar a esos... —dijo Alison, muy asustada, mientras cruzaba la cortina de luz. 
Kai la retuvo, en el centro de la pista, a la vez que le susurraba:
—Déjalo, ya no están ahí. Ahora mi obligación es sacarte de Nueva Thule. De hecho, ya has visto lo que hay. No te pierdes nada. 
—Pero ¿por qué tengo que irme? ¡Acabo de llegar! Lo he dejado todo para viajar hasta aquí. En mi mundo todos deben de creer que he muerto. 
—Bueno… se puede morir una vez en cada mundo —empezó mientras la rodeaba con los brazos—. Huiste del tuyo para venir a este, que es cualquier cosa menos un paraíso. Ahora tendrás que encontrar la siguiente puerta antes de que sea demasiado tarde. 
—¿Tarde? —le preguntó mientras fingía bailar con él en la pista vacía—. ¿A qué viene tanta prisa? 
—Tu presencia aquí está prohibida, y no sé hasta cuándo voy a poder esconderte. Pronto tu musaya empezará a actuar. Tal vez seduzca a un pez gordo para robarle información. No sé si te has dado cuenta, pero eres altamente atractiva. O quizás tu replica cometa delitos más graves y acabes presa en un lugar que prefiero no describirte. Por eso debes irte. 
Alison se abrazó a Kai para ocultar una lágrima que bajaba por su mejilla. Se había metido en un buen lío antes de poder hablar de lo que la había traído hasta allí. 
—Me iré, pero necesito estar diez minutos contigo. ¿No te molesta? 
—Al contrario. Aunque dudo que pueda soportar mucho más. Si escuchas atentamente, oirás los cañonazos de mi corazón. 
—Antes de que nos separemos —susurró halagada—, necesito saber algo... ¿Huyeron mis padres de Nueva Thule por culpa de sus réplicas?
—¡En absoluto! —exclamó mientras se apartaba de ella con las mejillas ardiendo—. Ellos no habrían caído nunca en esa trampa. Sabían lo que buscaban y enseguida supieron que no se encontraba aquí. Por eso se marcharon al poco de llegar. Es una forma excelente de evitar problemas. 
La voz de Alison tembló al preguntar: 
—¿Dónde fueron? ¿Puedes llevarme hasta allí?
Kai negó tristemente con la cabeza. 
—Solo tú puedes ir. Es algo que deberás decidir por ti cuando sepas algo terrible que ahora ignoras.
Alison  esperó angustiada a que Kai soltara lo que tenía que decir, pero comprobó que se iba por otros derroteros.
—En cualquier caso, solo soy un pobre diablo que se ocupa de los que se atreven a saltar de un mundo a otro. Tengo un sexto sentido para cazar a los viajeros. ¿Quién crees, si no, que se tiró al agua para amarrar tu barca antes de que se estrellara contra el puerto de Azul? Tuve que conseguir un respirador portátil para no morir en esa maldita ciudad. 
—Pero... —repuso ella sin entender nada—. Yo te encontré en el tranvía aéreo, totalmente... 
—Colgado, ya lo sé. No me lo tengas en cuenta. Aunque el Uplus no es lo que crees, querida. En fin, me situé en el vagón que quedaba delante de la plataforma de Azul 5 y di unas cuantas vueltas antes de que entraras. Hay un solo convoy aéreo. 
—¡Qué estupidez! Me podrías haber esperado en el puerto, si querías ocuparte de mí. 
—Hay que guardar las formas o nos habrían detenido a los dos en un periquete. 
Alison tomó por la cintura a Kai, de quien no se quería separar. La aterraba volver a estar sola y perdida, buscando una puerta hacia algún otro mundo que podía ser aún más horrible que aquel. 
Se sentía más perdida que nunca en aquella insólita madriguera de la que no tenía ganas de salir. Lo había dejado todo para llegar a un mundo asfixiante y sin esperanza. Pero incluso de allí se veía obligada a huir, probablemente hacia un infierno aún peor, donde ni siquiera estaría el chico de pelo azabache para guiarla. 
Antes de que las lágrimas empezaran a correr por sus mejillas, Alison estrechó su abrazo sobre Kai y le besó el cuello con desesperación. Los labios de ella sintieron la tensión de sus músculos a la vez que un temblor sacudía el cuerpo del chico.
Era casi un completo desconocido, pero deseó que la arrastrara al otro lado de la luz y le arrancara la ropa para hacer el amor con ella. Alison lo rechazaría, o tal vez no, si aquello la ayudaba a olvidar su doloroso destino entre mundos perdidos.
Sin embargo, nada de eso sucedió.
Bañado en sudor frío, Kai se separó de su acompañante y jadeó como si le faltara el aliento. Luego clavó sus ojos negros en los de Alison y le dijo con súbita seriedad: 
—Te acompañaré a tu cita. Aún debo darte un par de recomendaciones. Luego tendrás que tomar una decisión difícil, te lo aseguro.
—No entiendo nada... —repuso sofocada por lo que había deseado que sucediera—. Porque cuatro tarados harán una copia de mi cuerpo, ahora debo huir y tomar decisiones drásticas... ¡No es justo! 
—Solo puede haber una Alison Blix en cada mundo. Por lo tanto, debes abandonar este antes de que te asesine tu propia réplica. Eso es lo que acostumbra a suceder. Es la forma de que el original no interfiera en las misiones de la musaya.
Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Alison. Recordó un texto de Platón que habían estudiado en clase de filosofía, cuando su vida transcurría aburrida entre los muros de Belvedere. Decía que cada persona tiene un doble pero jamás debe encontrarlo, ya que, en ese caso, uno de los dos debe morir. 
Si lo que había anunciado Kai era inminente, pronto tendría tras sus pasos a su propio doble. 
Tratando de olvidar el peligro por un instante, le recordó:
—Antes de bajar aquí me has dicho que hay otra cosa interesante que hacer en Naranja 4. 
—A eso vamos justamente —dijo mientras subían al elevador—. Pero que sea interesante no significa que resulte agradable para ti, insisto. Te va a doler, ya te lo advierto. 







42. Hilarius
 
Caminaron más de una hora bajo un crepúsculo que parecía no desmoronarse nunca.
En las distintas ciudades que formaban Naranja no existía algo parecido a automóviles u otros medios de transporte individual. Solo había el tranvía aéreo, que la gente tomaba en contadas ocasiones, y algunas cintas transportadoras en las fábricas más extensas. Todas ellas estaban bajo tierra, para un mejor aprovechamiento del oxígeno artificial, y la política de las empresas era que los obreros vivieran lo más cerca posible del centro de trabajo. En aquel mundo carente de combustibles vegetales y minerales, la escasa energía dependía de las estaciones geotérmicas, que eran una constante fuente de averías.
De hecho, la falta de energía para transformar el agua de mar en oxígeno había llevado a la quiebra a O-Pump, la compañía suministradora de Azul, con la consiguiente asfixia de su población.
Alison escuchaba con atención el relato que le hacía su acompañante de aquel mundo fracasado. Mientras se dirigían hacia un edificio circular, observó en la azotea del mismo el único letrero luminoso de Naranja 5.
 
TEMPOVISIÓN
 
A medida que se acercaban al principal centro de ocio de la ciudad, empezaron a emerger de todas partes trabajadores con sus petos naranja. Como ratas que escapan de las cloacas, salían a docenas del subsuelo y formaban ordenadas filas hasta las seis puertas de acceso del edificio circular.
No había alegría en sus caras.
Alison pensó que aquel debía de ser un ritual mil veces repetido. Por el hastío que destilaban los que hacían cola para entrar, dedujo que nada especial podía aguardarle ahí dentro.
Se equivocaba de cabo a rabo.
—Tú entrarás por la puerta de dirección —le explicó Kai—. Es más, ni siquiera tendrás que compartir el auditorio con esta gente que ríe y aplaude sin entender nada. Te darán una sala para ti sola. Ahí dentro te espera el jefe de Tempovisión, todo un privilegio. Él te explicará más de lo que desearías saber... Bueno, de hecho vas a verlo con tus propios ojos.
—No entiendo nada de lo que me estás diciendo —repuso ella nerviosa—. ¿Qué es este sitio? ¿Un estudio de televisión? ¿Un cine?
La figura de un hombre de color junto a un acceso del edificio hizo que Kai bajara la voz. Vestía un elegante peto ocre. Era el primero que Alison veía en aquel tono, lo que la hizo pensar que estaba reservado a las élites de Nueva Thule.
—Es él, Hilarius —le susurró—. Tiene instrucciones de tratarte como a una princesa extranjera. De hecho, es lo que eres, ¿no? Aunque te encuentres aquí de forma ilegal, alguien a quien conoces muy bien ha logrado poner al jefe de tu parte. Por lo tanto, nos guardará el secreto.
Alison entendió que ese «alguien» que había ablandado al jefe de Tempovisión eran sus padres. Esta certeza hizo que le temblara la mano cuando el hombre de beis se la estrechó, antes de decirle con voz gruesa:
—Vamos, no hay tiempo que perder.
Alison lo siguió por una cinta transportadora que rodeaba circularmente el hall central. A través de las paredes de cristal vio a cientos de obreros que paseaban, embobados, entre monitores con diferentes programas. De entrada, parecía una actividad de lo más aburrida para convocar a tanta gente.
—¿Qué están mirando? —preguntó Alison—. ¿Películas? ¿Programas de televisión?
—Nada de eso, chiquilla —sonrió Hilarius mientras la conducía hasta un auditorio privado en la cúpula del edificio—. Aquí no tenemos tiempo ni energía para filmar esa clase de cosas. Pero tenemos algo mucho más excitante.
—¿Ah, sí? ¿Qué es?
La pequeña sala circular selló sus puertas. A continuación la luz bajó hasta volverse penumbra y la pared entera se encendió. No había asiento alguno en aquel recinto de proyecciones privado, así que Alison se quedó absorta frente al blanco resplandor, a la espera de lo que pudiera suceder.
—Estás delante de un tempovisor —explicó Hilarius—. Permite ver lo que está sucediendo ahora mismo en diferentes lugares. Mejor dicho: en diferentes mundos, incluyendo el tuyo.







43. Las dos alternativas
 
Antes de elegir el canal, Alison preguntó al director por qué el sistema se llamaba «tempovisión» si permitía ver lo que estaba sucediendo en otras partes en aquel mismo momento.
Hilarius rodeó paternalmente el hombro de la joven forastera. Se aclaró la garganta reseca antes de empezar:
—Cada mundo vive en su propio tiempo, igual que, cuando en Europa es de día, en América ya anochece. El desfase entre mundos, sin embargo, no es de horas, sino de años. ¿Lo entiendes?
—No del todo.
—Cuando saliste de la Tierra para venir a Thule, el viaje te pareció un instante, pero en tu mundo transcurrieron unos dos años y medio.
Alison se quedó sin aliento. Se preguntó si aquello podía explicar los cambios que se habían producido en su cuerpo desde que estaba allí.
—Entonces… —balbuceó—, en mi mundo han pasado dos años y medio desde que estoy aquí. ¡Y ni siquiera ha acabado el primer día!
—No son los días de aquí los que cuentan, sino el salto de un mundo a otro. Como director de Tempovisión conozco algunas puertas entre mundos a través de viajeros como tú. Sé, por ejemplo, que cada tres o cuatro años se abre una puerta en el sur de Islandia con la primera aurora boreal.
—De haber sabido lo que me encontraría, jamás la hubiera cruzado —afirmó de repente Alison—. Sobre todo sabiendo que mis padres no están aquí. ¿Puede ayudarme a salir de este mundo?
Hilarius levantó la palma de la mano y la iluminación de la sala aumentó de intensidad. Sus ojos brillaron mientras miraba de reojo a la única espectadora de la sesión que se resistía a empezar.
—¿Qué pasa, pequeña? ¿No te ha gustado nuestro hogar?
Alison sintió que podía confiar en aquel hombre. Mejor dicho: necesitaba confiar en él, porque probablemente era quien más sabía sobre los mundos perdidos en aquella ciudad sin alma. Además, estaba segura de que había conocido a sus padres, lo que hizo que se refiriera a ellos abiertamente.
—Durante toda mi infancia, en mi casa se estudiaban los secretos de Thule y otros mundos perdidos. Los relatos de antiguos viajeros hablan de tierras vírgenes, de animales maravillosos y de bosques exuberantes. Pero la Thule que he encontrado es un desierto de hormigón del que el mismo aire ha huido.
Hilarius se acarició la cabeza rasurada con expresión pensativa. Luego miró a Alison con cariño y dijo:
—Esos viajeros de los que hablas describieron Thule tal como era hace mucho tiempo. ¿Te imaginas cómo habría encontrado la Tierra un navegante de otro mundo que hubiera llegado tres mil años atrás? Nada que ver con lo que es ahora… Del mismo modo, si alguna vez Thule fue un paraíso, es natural que haya dejado de serlo con el paso de los siglos. Por eso tras la última catástrofe pasó a llamarse Nueva Thule. El paraíso que buscabas ya no existe, bonita. Has entrado en los confines del otro mundo, donde los dinosaurios se comieron a las mariposas.
Alison no entendió qué había querido decir con esto último, pero había captado la idea. También sus padres habían perdido todo lo que tenían, incluida ella, para llegar a un lugar sin magia alguna.
Era el momento de formular la pregunta que tanto temía:
—¿Y qué pasó con ellos?
—Se fueron, como bien sabes. Pero antes pactaron conmigo que puedas elegir tu destino. Hay otros seis mundos además de este, Alison, aunque desde Nueva Thule solo se puede viajar a dos de ellos. Deberás elegir.
—Antes necesito saber dónde están mis padres.
—Ese no es un buen criterio para decidir —argumentó Hilarius súbitamente serio—. Tus padres me pidieron que te aconsejara lo que es mejor para ti. Y vas a verlo con tus propios ojos. Si hay un mundo de los siete que puede llamarse paraíso, ese es Hyperbórea. Además, tiene el desfase de tiempo más corto respecto a nosotros: solo ocho meses. Es decir, llegarás allí prácticamente como eres ahora. Y lo mejor de todo: el tiempo hiperbóreo transcurre con tal lentitud que no se puede decir que la gente envejezca.
Alison se sentía como una incauta a la que intentan endosar un producto que no ha pedido. Aquello era demasiado perfecto. Tenía que haber algún pero, y estaba a punto de descubrirlo.
—Supongo, entonces, que mis padres están allí dándose la gran vida. En este caso, voy a reunirme con ellos.
Un expresivo silencio por parte de Hilarius le hizo saber que la respuesta era «no».
—¿Cuál es la alternativa a Hyperbórea? —preguntó Alison.
—Es una mala alternativa. Se trata del mundo del que vienes. Como reza el viejo dicho de tu tierra: «Nunca segundas partes fueron buenas».
—Y, sin embargo, eso es lo que hicieron mis padres —adivinó llena de inquietud—. ¿Por qué regresaron en lugar de saltar a Hyperbórea?
Hilarius respiró profundamente antes de responder:
—No pensaban que llegarías aquí tan pronto. De hecho, Sigur se precipitó al llamarte a través de la tórtola. Tendrías que haber viajado unos cuantos años después. Si te invitó a pasar antes fue porque debía de pensar que no habría otra oportunidad para ti. Antes de que pasen años…
En este punto se calló, como si Hilarius dispusiera de información privilegiada y quisiera  aplazar una noticia que no sabía cómo podía caer en la joven espectadora.
—Sigo sin entender nada —musitó ella con el corazón en un puño—. ¿Por qué volvieron mis padres tan precipitadamente?
—Porque vieron lo que vas a presenciar ahora —suspiró—. Por eso fueron en tu busca.







44. Los otros mundos
 
Antes de averiguar qué estaba pasando en su mundo dos años después de su partida, Hilarius mostró a su huésped imágenes de otros territorios perdidos, incluyendo aquellos a los que no se podía viajar desde Nueva Thule.
En la pared se proyectaron imágenes lejanas de Asgard, el mundo flotante donde la mitología había situado la morada de los dioses. Por la densa atmósfera que envolvía el pequeño planeta, Alison no lamentó la imposibilidad de viajar hasta allí, ya que probablemente era un infierno candente.
—Es el mundo más remoto respecto a nosotros —se disculpó Hilarius—. Aún no hemos encontrado cómo acercar el tempovisor. Lo que verás ahora es mucho más interesante. ¿Has oído hablar de Agartha?
Alison recordó que en el ensayo de Ravignini se hacía mención de aquel «intramundo», es decir, de un mundo dentro de la Tierra que contenía una civilización entera en un inmenso entramado de galerías.
En la pared se iluminó una gigantesca cueva con un lago subterráneo. A la orilla de este, un grupo de monjes con túnicas azafrán parecían departir animadamente. De repente, uno de ellos desapareció de forma inexplicable. El resto continuó conversando como si nada hubiera sucedido.
Hilarius rio satisfecho ante la cara de asombro de la espectadora.
—Esa clase de trucos son muy comunes en la capital de Agartha, en Shambala. Según los mapas perdidos, se encuentra bajo el desierto de Gobi, entre China y Mongolia. Dicen que allí vive el rey del Mundo.
—Si Agartha se encuentra dentro de la Tierra —razonó Alison—, solo se puede llegar allí desde el mundo del que vengo.
—Correcto —apuntó el director—. Pero no creas que allí abajo todo es paz y armonía como la de esos monjes. Al mismo tiempo están sucediendo cosas terribles.
El tempovisor enfocó a continuación una larga cavidad provista de iluminación eléctrica. Una caravana de coches antiguos avanzaba lentamente en lo que parecía una autopista subterránea. Hilarius activó el zum para que Alison pudiera ver a los tripulantes de aquellos cacharros. Eran soldados. Sobre los uniformes negros lucían un brazalete rojo con la esvástica dentro de un círculo.
—¡Son nazis! —exclamó ella.
—Efectivamente. Al parecer, un grupo de oficiales encontró la entrada a la Tierra Hueca en 1945, cuando el ejército alemán se batía en retirada. Acompañados de sus familias, se establecieron en Agartha, donde sobrevive el nazismo a la espera de volver a la superficie para la guerra final.
—¿Y los monjes?
—La Tierra Hueca es tan inmensa que ambos mundos han coexistido desde entonces sin encontrarse. El día que eso suceda…
Hilarius detuvo aquí su predicción, como si le inquietara el solo hecho de pensar en ello.
El tempovisor avanzaba ahora sobre una selva frondosa que discurría al borde de un acantilado.
—Es Hyperbórea —confirmó el director—, un mundo con el que incluso mantenemos relaciones comerciales. Por eso tenemos allí cámaras móviles. A la gente de Nueva Thule le encanta fisgar en el paraíso vecino, quizás porque ninguno de ellos tendrá jamás el privilegio de pisarlo.
A continuación enfocó un fértil valle donde crecían toda dase de hortalizas. La cámara se acercó a un grupo de mujeres que transportaba la cosecha con una amplia sonrisa.
Nuevamente en la selva, el tempovisor mostró un río plagado de mariposas de todos los colores imaginables. Por encima de ellas, el cielo era surcado por aves de majestuoso plumaje.
—Es un mundo donde no puedes aburrirte —comentó el jefe con admiración—. No hay en Hyperbórea un solo habitante que sea infeliz.
Un trino sumamente dulce resonó de repente en la sala, distrayendo a Alison del tempovisor y de las explicaciones de su director, que esbozó una sonrisa enigmática.
—¿Qué ha sido eso? —preguntó Alison.
—Es el timbre —sonrió Hilarius—. Parece que alguien quiere sumarse al espectáculo. Tienes visita, pequeña.







45. Náufragos
 
Aunque Hilarius había dejado bien claro que sus padres volvían a estar en su mundo de origen, donde habían transcurrido dos años, por un momento Alison se aferró a la ilusión de que hubieran regresado. 
El dulce trino volvió a resonar en la sala circular, y el director de Tempovisión miró en dirección a la puerta antes de preguntar a su invitada: 
—¿Aceptas la visita?
Asintió nerviosa. El hombre de color levantó entonces la mano y las puertas se abrieron con extrema suavidad. 
Alison sintió vértigo al ver la figura que la contemplaba desde el exterior de la sala, que dudó un buen rato antes de atreverse a dar un paso adelante.
—¡Baldur!
De forma inexplicable, el joven que la había acompañado en Islandia estaba ahora allí, en Nueva Thule. Por la extrema palidez de su rostro, con los pómulos muy marcados, parecía haber sobrevivido a un naufragio. 
—¿No vas a darme un beso? —dijo con su tono cantarín mientras caminaba hacia ella. 
Alison se arrojó a sus brazos temblando de felicidad. Sin importarle que el director de Tempovisión estuviera en la sala, sus labios recorrieron cada rincón de su cara hasta encajar en los del pescador. Luego recostó su cabeza en el fuerte hombro de él. 
No entendía cómo Baldur había llegado hasta allí, pero sintió que había recuperado una parte importante de sí misma. La más importante. Tal vez por el aire rarificado, se dio cuenta de que, desde su desembarco en Nueva Thule, no había logrado pensar con claridad. Ni siquiera había sido capaz de recordar a quien estaba abrazada, el mismo que había besado antes de... 
—¿Cómo has logrado atravesar la puerta? —le preguntó Alison al evocar la aurora boreal. 
—Del mismo modo que tú. Después de que el fuego del zorro te tragara, solo tuve que remar un poco más hasta que el campo de fuerza me atrapó. He navegado un par de días a la deriva hasta llegar a un puerto... 
—Azul —completó ella—. Una ciudad sin nadie donde no se puede respirar. 
—En el muelle me esperaba un tío vestido de oro como él —susurró—. Me puso una máscara de oxígeno y me llevó hasta una estación por la que pasaba un tren colgante muy raro. 
Hilarius decidió terminar el relato. Se acercó a la pareja con expresión calmada y les explicó: 
—Desde la central habíamos detectado la llegada de otro náufrago. Dado que ninguno de los dos podéis estar aquí, hemos mandado a un funcionario para recogerlo. Es bueno tener compañía cuando se inicia una nueva vida en otro mundo. 
Hablaba en tono paternal, como si mandara a su hija y su novio a unas vacaciones. Acto seguido volvió a encender la pared con un chasquido de dedos. La tempocámara mostraba ahora una cascada sobre un lago en el que se bañaba una multitud de niños sonrientes. 
Baldur se pasó la mano por la melena rubia mientras contemplaba fascinado aquel paraje idílico.
 Cansada de aquel espectáculo, Alison dijo al director: 
—Ya he presenciado suficientes maravillas de Hyperbórea. Ahora quiero ver el mundo del que venimos. ¿Puedes mostrarme lo que está pasando?
Hilarius dirigió una mirada de fatalidad a su invitada antes de responder con un lúgubre:
—Como quieras.







46. El fin de un mundo
 
Los ojos de Alison se llenaron de lágrimas al ver los incendios que asolaban la Tierra, cubierta por un espeso manto de ceniza que asfixiaba a sus habitantes.
Las cámaras iban alternando imágenes de cuatro puntos diferentes del planeta. Tras una ciudad en llamas, mostraron un volcán en erupción que la aterrada espectadora supo distinguir: el Katla. La boca de fuego tan temida por los habitantes de Vík finalmente había escupido su furia.
Baldur contemplaba aquellas imágenes con asombro y estupor, mientras asía con fuerza la mano de su compañera.
Alison rezó en silencio para que su abuelo estuviera a salvo en Belvedere, pero las siguientes imágenes no daban lugar a la esperanza. Tras una panorámica sobre una ciudad calcinada, la cámara recogía ahora imágenes pavorosas de un gigantesco mar de lava que se derramaba sin fin sobre la tierra.
—Es Yellowstone —explicó Hilarius—. El parque más célebre de Estados Unidos era, en realidad, la boca de un inmenso volcán que también ha estallado. La última vez que eso sucedió, la Tierra entró en una glaciación.
Haciendo grandes esfuerzos para contener el llanto, Alison preguntó:
—¿Y cómo es que ha entrado en erupción más de un volcán a la vez?
—Probablemente todos están en activo, según las imágenes que nos mandan los tempovisores. Se podría aventurar que los nazis han logrado desatar una reacción en cadena desde su inframundo. Pero es más sensato pensar que la Tierra se está tomando la revancha por todos los daños que le ha infligido la humanidad los últimos siglos. Es un ente vivo que se autorregula y ha llegado el momento de acabar con los parásitos que la destruían. Algo parecido ocurrió en Thule.
—Tengo que regresar —dijo Alison con un hilo de voz—. Mis padres han vuelto por mí. No puedo quedarme de brazos cruzados mientras me buscan entre las llamas.
Finalizada la proyección, una suave luz se instaló nuevamente en la aséptica sala circular. Hilarius sujetó por los hombros a Alison, que no paraba de sollozar.
Por su parte, Baldur estaba paralizado en el centro de la sala, totalmente confuso ante lo que acababan de presenciar. No le entraba en la cabeza que el mundo del que había salido dos días atrás fuera ahora pasto de las llamas.
Como si a Hilarius solo le interesara la viajera del tiempo, esperó a que se calmara para hablarle:
—Sé que no te gustará lo que voy a decirte, pero tu regreso no serviría de nada. Aunque tienes derecho a hacerlo, cuando pases al otro lado será dos años más tarde. Después del fuego y la ceniza llegará una nueva edad de hielo que acabará con toda vida humana.
—Tengo que volver —repitió Alison con un temblor en los labios.
—De haber sabido que estás aquí —prosiguió Hilarius sin perder la calma—, tus padres hubieran deseado que fueras a Hyperbórea. Allí lo tienes todo para ser feliz. Con el tiempo, olvidarás lo que fue tu mundo. Te enamorarás de un chico que te querrá con locura. Quizás no tengas ni que buscarlo… —añadió antes de golpear la espalda del islandés, que no lograba salir de su estupor.
Como si le hubieran abandonado las fuerzas en aquel justo momento, Baldur se sentó en el suelo y hundió la cabeza.
—Tendréis un hijo —continuó el hombre—. El tiempo pasa allí tan lenta y dulcemente… Dispones de una segunda oportunidad, Alison. Solo hay dos alternativas: abrazar el paraíso o el infierno que ha devorado a las personas que amabas. Tú eliges.







47. La decisión
 
Alison y Baldur contemplaban la monótona ciudad naranja desde la azotea de Tempovisión. Llevaban horas en silencio bajo el lento atardecer de Nueva Thule, mientras intentaban hacerse cargo de la nueva situación.
Hilarius los había dejado solos para que decidieran entre los dos destinos posibles.
Tras dar varias vueltas por la azotea, el islandés se sentó al lado de su compañera y le pasó el brazo por el hombro. Luego declaró:
—No pienso volver allí.
Alison abrió los ojos con asombro antes de preguntarle:
—¿Y tu padre?
—Es inútil que trate de encontrarlo —repuso con la mirada muerta—. Según lo que hemos visto por el tempovisor, de mi país no queda absolutamente nada. Solo deseo que mi padre no haya sufrido. Ojalá la avalancha de fuego se lo haya llevado mientras dormía.
—Pero… —musitó ella resistiéndose a aquella idea fatal—. ¿Y tus amigos? Tal vez alguno de ellos haya logrado…
—No tengo amigos.
—¿Y Svana?
Alison se sorprendió a sí misma por preocuparse por el destino de la pelirroja que la había fulminado con la mirada.
Baldur respondió con un elocuente silencio.
No tenía esperanza de encontrar a nadie. Su mundo tal como lo conocía había dejado de existir. Solo quedaba enterrarlo en el recuerdo y buscar un nuevo mundo donde volver a empezar.
—Debemos aceptar la invitación a Hyperbórea —resolvió él—. Es un raro privilegio que se permita a alguien viajar hasta allí desde Nueva Thule. Tal vez sea el último lugar donde…
El rostro de Alison estaba empañado en lágrimas de indignación. No pudo seguir.
—El último lugar en el universo donde tú y yo podemos ser felices.
Tras decir esto, Baldur la atrajo hacia sí mientras sus labios iniciaban el viaje hacia los de la náufraga entre mundos.
—Ya he tomado una decisión —dijo ella frenándolo por un momento—. Voy a volver. Mientras exista una pequeña posibilidad de encontrar con vida a mis padres, iré hasta allí. Ellos bajaron al infierno por mí y yo debo hacer lo mismo por ellos.
—Estás loca. ¿Piensas acabar tus días en un mundo muerto?
Como si al pensar en las llamas el calor se hubiera apoderado de él, Baldur se desabrochó la camisa dejando su pecho estrecho y fibrado al descubierto.
—Eso voy a hacer —respondió ella con una sonrisa triste—, pero antes de ir al infierno quiero probar un poco de paraíso.
A continuación arrancó las dos camisetas con las que se había vestido aquella mañana, si en aquel mundo existía algo que pudiera llamarse mañana.
Baldur miró alucinado cómo Alison se desabrochaba acto seguido los pantalones de pana para, una vez desenfundados, deshacerse de la última prenda que cubría su cuerpo.
—Sé que es poco romántico —dijo ella mientras la luz rosada bañaba su piel desnuda—, pero tal vez sea la última hora que pase con un ser humano. Me alegra que seas tú.



EPÍLOGO
 
 







48. Todo final es un nuevo principio
 
Alison reconoció aquella arena negra como el alquitrán. Agarró un puñado en la mano y vio cómo se escurría entre sus dedos para volver a la playa donde había despertado tras la tormentosa travesía.
Se giró hacia el espeso mar que la había arrojado contra la costa de Vík. En algún momento la barca se había estrellado contra un pequeño y afilado arrecife, ya casi en tierra firme. Si aquello era el fin, había pensado un instante antes de ser arrojada fuera de la embarcación, lo aceptaba con los brazos abiertos.
No sabía cuánto tiempo llevaba allí.
Alison flexionó una pierna lentamente. Luego la otra. Sorprendida de no haberse descalabrado, se puso en pie con dificultad y se abrochó la parka hasta el cuello. Un viento helado de tierra adentro azotaba la playa del fin del mundo.
Mientras se encaminaba hacia el pueblo —o lo que quedaba de él—, calculó que la temperatura debía de rondar los diez grados bajo cero. No sobreviviría más allá de unas horas si no era capaz de encontrar refugio y alimento en aquella tierra devastada.
Una bandada de aves marinas que sobrevolaba el cielo gris encendió la esperanza en el corazón de Alison. Si ellas seguían allí, quizás su mundo no hubiera muerto del todo. Tal vez existiera una posibilidad.
Este pensamiento optimista se desvaneció al llegar a las ruinas de lo que había sido el Hotel Lundi. Solo quedaba la estructura, de la que, de forma grotesca, seguía colgando la placa con aquel extraño pájaro. Se había ennegrecido con la lluvia de fuego, pero aún se podía distinguir la silueta de aquel pingüino enano con sombrero de copa.
Aquella vestimenta le recordó al guapo joven del guardarropa que había conocido en el Café Géiser. Alison se preguntaba qué habría sido de él y de todos los que trabajaban allí. Qué habría sido de su abuelo y de Olivia. Qué habría sido de todos.
Sorteó con tristeza los cascotes de las casas adyacentes. El pintoresco Vík se había convertido en un cementerio de piedras quemadas. Había visto con sus propios ojos cómo el Katla arrojaba toda su ira sobre aquellos pobres desgraciados.
Tal vez en Reikiavik hubiera sido diferente.
Se agarró a esa idea para no dejarse morir allí mismo. Sabía que Islandia estaba sembrada de volcanes, pero eso no significaba que todos hubieran estallado. Sabía también que, si una nueva edad de hielo había empezado, nada podría salvarla.
Dispuesta a luchar un poco más, Alison decidió intentar el viaje a la capital. Hasta donde resistieran sus fuerzas, desafiando el hambre y el frío, caminaría hacia su lejana esperanza.
Antes de que la noche ganara la batalla al cielo gris, tomó la carretera circular y se puso en camino.
El viento helado la empujaba ahora desde atrás, como si la ayudara a cumplir su destino. Ocupando el medio de la calzada, Alison avanzó por la amplia curva que sorteaba la colina de Vík.
Fue entonces, al dejar atrás las ultimas ruinas, cuando vio las luces.
Un vehículo avanzaba a su encuentro por la misma carretera.
Gimiendo de emoción, Alison se plantó en medio del asfalto y levantó los brazos para ser vista. 
El todoterreno aminoró la marcha. Como una fiera cautelosa, se detuvo a varios metros de la caminante, que tenía dos naufragios y un mundo perdido a sus espaldas.
No era un todoterreno cualquiera. Alison contempló boquiabierta el viejo Range Rover y las dos siluetas envejecidas en los asientos de delante.
Mientras lloraba de felicidad, aguardó un instante antes de echar a correr hacia el coche. El tiempo suficiente para recordarse a sí misma que todo final es un nuevo principio.
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I
-LA ÚLTIMA ISLA EN EL CONFIN DEL MUNDO-
 
 
Siglos vendrán en la tardía edad del mundo 
en que el océano aflojará su cerco 
y aparecerá la tierra en toda su grandeza. 
Thetis desvelará nuevos continentes 
y Thule ya no será el último confín del mundo. 
 
SÉNECA

 
En el norte más lejano, ese norte que está más allá de la tierra habitada, se sitúa la legendaria Thule —llamada también Última Thule, Tyle o Tile—, cuya ubicación exacta jamás pudo ser definida por los geógrafos. 
Las primeras noticias acerca de esta isla del confín del mundo se las debemos a un ilustre explorador y navegante griego, llamado Pytheas de Massalía. 
Massalía era, en el siglo IV a. C. —época en la que vivió Pytheas— la actual Marsella, ciudad y comuna portuaria del sur de Francia. Cuando Marsella era lo que entonces se conocía como Massalía, se trataba de una colonia griega que se desarrolló tanto y alcanzó tal número de habitantes que pronto adquirió la categoría de polis griega (ciudad-estado) y se convirtió en uno de los puertos más importantes de la Europa occidental.
De Massalía partieron numerosas expediciones, pero tal vez ninguna fue tan apasionante como la del célebre marinero griego a quien debemos las primeras menciones de Última Thule, esa misteriosa isla situada más allá de las fronteras del mundo conocido. 
 
PYTHEAS DE MASSALÍA 
Algunos sostienen que fue Alejandro Magno quien envió a Pytheas de Massalía a explorar el oeste de las colonias de Hercúleo. Además de su inmenso afán conquistador, Alejandro Magno deseaba conocer todos aquellos territorios inexplorados situados más allá de aquello que los antiguos llamaban oekumene o bien oikumenos, es decir, el mundo conocido. En la época de Pytheas, dicho mundo conocido comprendía Europa, África del Norte y parte de Oriente, y sus límites estaban marcados exactamente por lo que ahora conocemos como el estrecho de Gibraltar, cuyo nombre resultaba mucho más sugerente por aquella época, pues los antiguos lo llamaban Columnas de Hércules. Según cuenta la leyenda, los dos peñones del estrecho de Gibraltar —llamados antiguamente Calpe y Abila— estaban originalmente unidos, y fue Hércules quien los separó para lograr acceder a los mares de Occidente. 
El caso es que, si bien sabemos que Alejandro Magno financió algunas exploraciones hacia los confines del mundo para ampliar cada vez más los horizontes de su imperio, no tenemos ninguna prueba de que él y Pytheas se conocieran. Lo que parece bastante seguro es que el ilustre marinero griego realizó uno de los viajes más fascinantes de la antigüedad, visitando las islas británicas y probablemente Islandia, Noruega y el Báltico.
La razón de que no tengamos datos directos sobre su viaje es que su diario de navegación se quemó en el incendio de la biblioteca de Alejandría, así que todos los datos que nos han llegado lo han hecho a través de otros escritores de historiadores que nombran su travesía, especialmente los fragmentos citados por Estrabón. 
Por lo visto, el manuscrito original de Pytheas, que llevaba por título En torno al océano, era un relato detallado de sus viajes y, por consiguiente, de sus observaciones directas; este hecho lo convierte en una obra de máximo rigor en una época en la que abundaban las descripciones a partir de lejanas referencias de viajes y viajeros no documentados. 
A través de otros textos y hallazgos arqueológicos también han podido obtenerse datos acerca de las técnicas de navegación empleadas por los griegos en la época de Pytheas. Por eso se sabe que las naves con las que se emprendían largas travesías eran llamadas pentecóntoras. La quilla de estos barcos estaba constituida de roble, que es una de las maderas más resistentes, la proa se reforzaba con bronce y los laterales eran recubiertos de plomo. Al igual que los posteriores drakars de los vikingos, estas naves eran propulsadas por velas cuadradas, y unos cincuenta remeros formaban su tripulación. 
Antes del descubrimiento de Thule, lo que Pytheas se había propuesto como meta era cruzar los límites del mundo conocido y llegar hasta aquellos lugares remotos de donde procedían el estaño y el ámbar, que hasta el momento los griegos compraban a intermediarios. Sin embargo, el afán que impulsaba a este valiente marinero no era el de hacerse rico con el comercio de ese mineral y esa resina fósil, sino más bien la sed de aventura y descubrimiento. Por eso, hacia el año 340 a.C., decidió forjar su propio barco, y se aventuró a navegar por donde jamás otro griego lo había hecho antes. 
Partiendo de Massalía, recorrió primero el litoral de Iberia y de Celtia, cruzó el canal de la Mancha y llegó hasta las islas británicas, a las que puso el nombre de Prettanike. Por lo visto fueron las gentes de estas islas, con las que comerció, quienes le hablaron de Thule. 
Thule era, yendo hacia el norte, la última de las tierras habitadas, situada en el extremo más septentrional. Pytheas quiso ver esta tierra con sus propios ojos y, según los testimonios que leyeron su manuscrito y fueron recogidos por algunos historiadores antes de que este se quemara, parece ser que lo logró.
Pytheas nos habla, incluso, de los pobladores de Thule; explica que estos no cultivaban la tierra, sino que se alimentaban de frutos silvestres, hierbas, raíces y leche, y que fabricaban, además, una bebida con trigo y miel. También observó algunos fenómenos naturales que él interpretó como extraordinarios: por ejemplo, el hecho de que, durante su estancia en la isla, que tuvo lugar en verano, el sol jamás se ocultara. 
Ahora sabemos que este acontecimiento aparentemente sobrenatural tiene que ver con la ubicación geográfica de la isla, y que no solo el sol tardaría mucho tiempo en ocultarse en verano, sino que además estaría mucho tiempo sin asomar en invierno. Sin embargo, Pytheas relata sus observaciones con un asombro que lo llevó a decir cosas como esta: «[...] pasan cosas maravillosas que suenan a imposible: en el solsticio de verano el día dura siempre y la noche no existe, las leyes de la naturaleza dejan de funcionar, el mar y la tierra se mezclan y se confunden, blancas plumas llenan el aire». 
No sabemos a qué se referiría con lo de «blancas plumas», pero es cierto que Pytheas tampoco fue el único en atribuir fenómenos naturales extravagantes a la isla de Thule. 
Hasta bien entrada la Edad Media, esa región situada en un norte lejano e inaccesible conservó su halo de misterio.



II
-MÁS ALLÁ DE TODA TIERRA CONOCIDA-
 
Durante muchos años, el nombre de Thule significó para los griegos y romanos el extremo más septentrional de la tierra habitada, donde era posible que ocurrieran todo tipo de fenómenos de carácter extraordinario.
Podemos pensar que, tal como antes hemos mencionado, ciertos fenómenos que para nosotros hoy se explican cómo fenómenos naturales, para los antiguos tenían carácter fabuloso.
¿Acaso no es fácil entender que los géiseres, esas fuentes termales  que producen periódicamente erupciones de agua caliente y dejan en el aire un halo de vapor persistente, tuvieran para ellos un carácter extraordinario?
¿Hay algo más misterioso que una aurora boreal, ese brillo intensísimo que aparece en los paisajes nocturnos de las zonas polares?
¿Y la bruma persistente que impide ver y hace que cada nuevo paso sea una incógnita?
En Thule había géiseres, auroras boreales y brumas persistentes. En invierno la noche era interminable y en verano el sol no se ponía nunca. Era, entonces, muy comprensible que Pytheas sostuviera que en Thule las leyes naturales, sencillamente, dejaban de funcionar.
Lo cierto es que el imaginario medieval llevó las cosas mucho más lejos. Algunos monjes medievales, basándose principalmente en lo que dejaron escrito Estrabón y Diodoro Sículo en el siglo I a. C., afirmaron que existían en Thule varias tribus. Una de ellas era la de los llamados escritifinos. Según los antiguos, su vida se parecía mucho a la de los animales. No llevaban ropa ni calzado, únicamente en invierno se cubrían con las pieles de grandes animales a los que daban caza y de los cuales se alimentaban. Cuando nacía un bebé en la tribu de los escritifinos, jamás era amamantado con leche. Se colocaba al niño en una cuna de cuero colgada de un árbol y se le daba médula de animal como único alimento.
Otras tribus de la isla de Thule realizaban sacrificios humanos para hacer ofrendas a las innumerables entidades divinas que poblaban su imaginario.
Y aún había otra, pacífica y serena, que dedicaba gran parte de su tiempo a elaborar la exquisita hidromiel. Al parecer, Pytheas de Massalía tuvo la suerte de encontrarse solo con esta, pues lo cierto es que, al menos en los testimonios conservados de su viaje, no cuenta nada desagradable en relación con los habitantes de la fascinante Thule. Bien al contrario, asegura que dichos habitantes lo animaron a seguir remando otro día más con rumbo al norte para que pudiera encontrarse con lo que ellos conocían como el «mar sólido».
Pytheas, por supuesto, no se lo pensó dos veces. Partió rumbo al norte y, tras un día de navegación, dejó escrito: «Más allá no había ni mar, ni tierra, ni aire, sino una mezcla de todas esas cosas, como una gelatina marina».
Tras ver esto, dándose por satisfecho, dio la vuelta y emprendió el regreso.
Él fue el primero de una larga lista de exploradores que ansiaba saber qué había en el último confín del mundo, más allá de toda tierra conocida y habitada.



III
-LA REGIÓN HYPERBÓREA-
 
Por su situación dentro del continente de Hyperbórea, que ocuparía las actuales comarcas del territorio Ártico, Thule se ha confundido a menudo con el legendario país de los hiperbóreos, situado también en el extremo norte.
La leyenda cuenta que un cambio en la dirección del eje de la tierra fue lo que provocó la destrucción de Hyperbórea, además de los efectos devastadores de la segunda glaciación. Los restos actuales de esa tierra mística serían Groenlandia, Islandia y las Islas Spitzberg.
La Hyperbórea legendaria, situada en el que para los antiguos griegos y romanos era el mar de Cronos, dios de la edad de oro, era una tierra paradisíaca de vegetación exuberante, favorecida por el clima tropical. Si se exploraban sus territorios subterráneos se descubrirían en ella yacimientos de carbón, es decir, inmensas masas vegetales convertidas en combustible sólido. Tengamos en cuenta que el nombre de Groenlandia significa precisamente «tierra verde», lo que lleva a pensar que, debajo de los actuales hielos que hoy cubren una de las mayores islas del mundo, hubo en otro tiempo un paisaje muy distinto, puesto que el nombre evoca ese esplendor vegetal.
Se creía que la civilización que poblaba Hyperbórea contaba más de sesenta mil años de antigüedad, y que había florecido entre periodos interglaciares. Cuando los habitantes de esta tierra paradisíaca detectaron los primeros indicios de una nueva glaciación, se apresuraron a emigrar hacia otros lugares meridionales para huir del intenso frío que se avecinaba. Por eso, ya en tiempos de los antiguos griegos se habla de Hyperbórea como una de tierra de niebla constante y abundante, donde no es aconsejable llegar de noche porque los acantilados que flanquean el mar Hyperbóreo, de sinuosas formas femeninas, cobran vida para aniquilar los barcos extranjeros.
El sol sale solamente una vez al año en Hyperbórea, de modo que sus moradores cultivan al mediodía, cosechan al caer la tarde y se refugian por la noche. Sin embargo, por más que falte la luz del sol, no hay lugar para la infelicidad en este territorio de habitantes que desconocen lo que es la tristeza. Hasta la muerte es bien recibida, puesto que cada uno es dueño de elegir el momento adecuado para dejar el mundo de los vivos cuando le plazca.
En Hyperbórea el aire está, además, lleno de mariposas y existen cuatro ríos con muchas variedades de peces y ranas, de los cuales los hiperbóreos se alimentan. En los bosques hay, por supuesto, animales sorprendentes, como el hermoso unicornio, y cierta especie de ave que, al igual que el mítico animal, posee también un cuerno en la cabeza.
No confundamos pues Thule, la isla blanca de soleado verano donde el día, según Pytheas, dura siempre, con este otro territorio mítico llamado Hyperbórea. La confusión es frecuente, especialmente desde que el historiador griego Diodoro Sículo llamó hyperbóreos al pueblo de raza blanca que habitaría en la tierra a la que llegó Pytheas, es decir, Thule.
Se contaba también que los habitantes de Hyperbórea, emparentados con los griegos, veneraban particularmente al dios Apolo, puesto que allí había nacido Leto, su madre. La ciudad, por tanto, se hallaba consagrada a este dios, y su gobierno corría a cargo de reyes llamados boréadas, descendientes y sucesores de Bóreas, dios de los vientos del norte, hijo del titán Astreo y de la diosa Aurora.



IV
-ASGARD, OTRO REINO MÍTICO EN LOS MISMOS CONFINES-
 
En las mismas regiones nórdicas se sitúa Asgard, nada más y nada menos que el reino donde residen los dioses de la mitología escandinava.
Es difícil que un marinero llegue a Asgard, aun motivado por la valentía de Pytheas, ya que esta tierra fantástica se encuentra ubicada en las alturas, flotando en el llamado mar del Espacio, como si fuera un pequeño planeta cercano. Tan solo un puente conecta Asgard con la Tierra. Se trata del puente Bifrost, también conocido como puente del Arco Iris. Este reino flotante está, además, rodeado por una altísima muralla que fue construida por un gigante.
Asgard se divide en nueve reinos o nueve mundos. Cada uno de ellos está regido por un dios principal, que habita en un suntuoso palacio de oro y plata. El palacio más importante es, por supuesto, el de Odín, ya que este es el jefe supremo de los dioses.
Por más que Asgard se encuentre sostenido en el aire, no funciona como un planeta, puesto que de hecho, no lo es. No rota sobre su eje ni gira alrededor del Sol. Su gravedad es similar a la de la Tierra, pero su materia es mucho más densa y pesada.
Uno de los lugares más extraordinarios que alberga Asgard es la llamada Cueva del Tiempo. Al introducirse en ella, mediante un fenómeno natural, uno puede viajar a otras eras, sean pasadas o futuras.
Algunos buscadores de mundos y seres improbables afirman que, además del puente de Bifrost, de muy difícil acceso, ha de existir otra instancia de comunicación entre la Tierra y Asgard. Estos exploradores creen que en alguna parte del mar del Espacio deben de existir pórtales que permitan el acceso de un mundo a otro.
De los nueve mundos o reinos en que se halla dividida Asgard, cuatro se encuentran juntos, ubicados en la masa principal del «planeta» flotante; los cinco restantes son regiones individuales y separadas.
Los primeros cuatro son: la propia ciudad de Asgard, morada de los dioses; Vanaheim, donde habita una raza hermana de los asgardianos, los vanir; Nidavellir o Llanura Oscura, donde habitan los enanos de la raza de sigri, quienes viven entre las piedras o bajo tierra, y por último Alfheim, la morada de los elfos de la luz, cuyo reino pertenece a Freyr, el señor de los elfos.
Los cinco mundos de las regiones separadas son: Midgard o Tierra Media, sede de la humanidad; Jotunheim, el mundo de los gigantes; Svartalheim, donde habitan los elfos de la oscuridad; Hel, el reino de los muertos, que cuenta además con nueve subreinos, y por último, Muspelheim, reino donde moran los demonios de fuego.
Vemos, pues, que existe en torno a Asgard toda una cosmogonía, que además se completa con la descripción de las fantásticas criaturas que pueblan todos estos y otros lugares.
Algunos de estos seres extraordinarios son una serpiente-dragón llamada Jormungard, cuyo cuerpo rodea las montañas de Jotunheim; el dragón alado Nidhogg, que vive en Niflheim; el dios lobo gigante Fenris, que vive prisionero en la lejana tierra de Varinheim, o el gigante de hielo Ymir, en las heladas tierras de Niflheim.



V
-THULE Y EL NAZISMO–
 
Muchas veces se ha hablado del esoterismo nazi para referirse al conjunto de las prácticas y las creencias religiosas relacionadas con el ocultismo.
Es bien sabido que diversas corrientes ocultistas tuvieron una influencia directa en el desarrollo del nacionalsocialismo, pues muchos líderes nazis, oficiales de alto mando —como Heinrich Himmler, Richard Walther Darré, Rudolf Hess, Alfred Rosenberg e incluso el mismísimo Adolf Hitler—, estaban profundamente influidos por esa clase de creencias y eran aficionados a la astrología, la mitología y la mística medieval.
Fue precisamente este interés por la mística medieval lo que llevó a los nazis —en realidad bastante antes de que existiera finalmente el Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán— a formar el grupo ocultista que bautizaron con el nombre de Sociedad Thule (en alemán,
Thule-Gesellsschaft). 
La Sociedad Thule nació el 17 de agosto
de 1918 y fue fundada por el ocultista alemán Rudolf von Sebottendorff, quien se había iniciado en la francomasonería en Turquía, donde había estudiado, entre otras disciplinas, alquimia, astrología, numerología, rosacrucianismo, misticismo islámico y ocultismo.
Según confiesa el propio Rudolf von Sebottendorff, su propósito inicial al fundar la Sociedad Thule —que en realidad nació como la rama de Múnich de la Germanenorden, una sociedad secreta también conocida como la Orden de los Teutones— era únicamente el de promover sus propias teorías ocultistas. Sin embargo, la Germanenorden lo presionó para que hiciera cada vez más énfasis en cuestiones políticas e iniciativas nacionalistas y antisemitas.
Como consecuencia, la Sociedad Thule fue la organización que patrocinó el Deutsche Arbeiterpartei (DAP), el Partido Obrero Alemán fundado en 1919 y que más adelante fue transformado por Adolf Hitler en el Partido Nazi. Incluso la cruz gamada nacida de la esvástica, símbolo solar ario traído por Haushofer desde el Tíbet a comienzos de siglo, el cual pronto se convirtió en emblema del Tercer Reich, fue escogida por el propio Hitler inspirándose en el blasón de la Sociedad Thule.
El principal objetivo de la Sociedad Thule era la reivindicación de los orígenes de la raza aria. Los integrantes de esta poderosa orden esotérica bautizaron su sociedad con el nombre de Thule por ser este, como ya sabemos, el territorio situado por los geógrafos grecorromanos en el norte más lejano.
Los miembros de la Sociedad Thule esperaban encontrar a misteriosos sacerdotes que, según creían, habían logrado salvarse de la explosión que hundió la Atlántida y alcanzaron a huir hasta un refugio situado en el Tíbet. Los miembros de la sociedad estaban convencidos de que, si lograban encontrarlos, a través de ellos entrarían en contacto con ciertas entidades que ellos denominaban los «maestros» o los «ancianos». Estos seres poseían una energía superior llamada Vril, una energía capaz de convertir al hombre en dueño total de sí mismo y del mundo. Si los miembros de la orden los convencían de unirse a ellos para ayudarles a desarrollar sus poderes con esta energía, se crearía por fin una auténtica raza de superhombres, la raza aria, que lograría propagarse por todo el mundo.
Los thulistas, o miembros de la Sociedad Thule, estaban pues convencidos de que la raza aria procedía de un continente perdido, que como hemos visto podría ser la Atlántida, a cuyo hundimiento sobrevivieron esos misteriosos sacerdotes.
Todo esto nos conduce hasta la teoría intraterrestre, otra de las fascinantes y esotéricas creencias
de los thulistas,
que tiene mucho que ver con el imaginario grecorromano y medieval en torno a esos mundos perdidos eternamente cambiantes y perseguidos.



VI
-LA TEORÍA INTRATERRESTRE-
 
Para definirla de la manera más simple, la teoría intraterrestre se basa en la creencia de que existen civilizaciones subterráneas, extraordinariamente evolucionadas.
Muchas veces se ha relacionado estas civilizaciones con los sobrevivientes de los mundos, islas o continentes desaparecidos: la idealizada Atlántida, la misteriosa Lemuria o la brumosa Thule, entre un largo etcétera.
De las múltiples hipótesis acerca del origen de estas civilizaciones situadas en el interior de la corteza terrestre, era a esta a la que se acogían los nazis y el propio Hitler. Anhelaban ponerse en contacto con la sociedad intraterrestre para forjar una alianza que daría el máximo poder a la raza aria.
Según las creencias que sustentan esta teoría, los habitantes de esta sociedad extraordinaria, además de vivir en cuevas subterráneas, habrían construido un complejo entramado que formaría una red de túneles capaces de conectar no solo diferentes zonas de un mismo continente, sino también zonas muy alejadas dentro del globo terráqueo. Es decir, que habría
ciudades enteras en las entrañas mismas de la tierra,
conectadas a través de una vastísima red de pasadizos
y galerías subterráneas. Esta civilización oculta, según se creía
y algunos creen todavía, no solo habría alcanzado un
altísimo grado de evolución, socialmente hablando, sino también en el terreno de la ciencia y de la técnica.
Pero además de esta versión, que sitúa la civilización intraterrestre en ese complejo entramado de túneles y cavernas que se extienden por todo el planeta, hay otra teoría más extraordinaria aún. Es la que afirma que la Tierra es por dentro totalmente hueca, que hay un sol interior que ilumina ese mundo dentro del mundo y que existen dos aberturas en los polos.
Se afirma que estas serían las puertas que servirían para entrar y salir del intramundo, aunque muchos sostienen que existen también otros accesos. Las versiones son muy variadas y distintas porque son muchas las culturas de distintas partes del mundo que hablan de civilizaciones intraterrestres, siempre con algunas variaciones en sus relatos.
Algunos defensores de esta teoría de la Tierra Hueca han llegado incluso a afirmar que el capitán de la marina norteamericana Richard Evelyn Byrd —que en 1926 viajó hacia el Polo Norte, llegando supuestamente al reino de Hyperbórea, y en 1946 emprendió un viaje igual de ambicioso hacía el Polo
Sur— encontró la apertura polar y se introdujo ella. Algunos testimonios aseguran haber visto imágenes de documentales narrados por el propio Byrd, más tarde misteriosamente desaparecidos.
No sabemos qué pudo haber encontrado el capitán, pero sí podemos decir que, entre estos reinos situados en el interior de una Tierra Hueca, sobresale Agartha, que, al igual que Thule, alcanza un vivo protagonismo en la historia oculta del Tercer Reich.



VII
-AGARTHA, UN REINO DENTRO DE LA TIERRA HUECA, Y SU CAPITAL SHAMBALA-
 
Agartha no sería una ciudad, sino una civilización entera que se extendería por todo el mundo a través de un complejo entramado de galerías subterráneas. Su capital, Shambala, se encontraría exactamente debajo del desierto de Gobi, situado entre el norte de China y el sur de Mongolia, y en ella reinaría el rey del Mundo.
Este es un reino paradisíaco, en el que no existe la injusticia ni el crimen. Está formado por varios continentes, océanos, montañas y ríos, y sus accesos, aunque permanecen ocultos, están distribuidos por todo el mundo, y no solamente en los polos.
En 1938, Hitler envió una expedición nazi al Tíbet con el objetivo de encontrar uno de los accesos al misterioso mundo de Agartha y establecer contacto con sus extraordinarios habitantes. Dicha expedición estaba al mando de Emst Schäfer, zoólogo y geólogo alemán perteneciente a las SS, y en ella participaron también varios sabios alemanes, además de Hilscher, quien era el jefe del Departamento de Esoterismo de la Ahnenerbe, la Sociedad de Estudios para la Antigua Historia del Espíritu, más conocida como Herencia de los Ancestros.
Antiguos textos tibetanos describen Shambala, la capital de Agartha, como «un centro de vacío absoluto donde se concentran los átomos de los cinco elementos (tierra, agua, fuego, aire y éter) junto con sus potencialidades. Shambala tiene forma circular y está rodeada por montañas de cimas nevadas. Interiormente tiene la forma de un loto abierto, de ocho pétalos. En el centro se yergue un gran pico de blancura luminosa que sería como el corazón de una flor».
Esta misma tradición tibetana afirma que los habitantes de Shambala poseen dones extraordinarios, como el de la clarividencia, la capacidad de moverse a gran velocidad y también de materializarse y desaparecer a voluntad. Hallamos, además, una comunidad de sabios (los Rishis o Mahatmas). Estos practican la ciencia de los ciclos, denominada Kalachakra, y tienen como misión guiar el destino de la humanidad.
Además de estos sabios y de habitantes con poderes extraordinarios, existen también en Shambala unos seres celestiales que tienen como misión ayudar a los hombres a cumplir sus destinos. Son los bodhisatwas, quienes vigilan permanentemente el devenir humano.
Cada siglo se aceptan en Shambala a algunos seres humanos comunes —que no corrientes—, pero serán únicamente siete, y seis de ellos deberán volver al mundo del cual proceden, solo que con enormes y pacificadores poderes. Se dice que algunos de estos hombres notables que fueron capaces de acceder a este fantástico reino y luego volvieron al suyo para enriquecerlo fueron Paracelso, Leonardo da Vinci e incluso Lenin.
Por último, hay que decir que existe en Shambala la mayor biblioteca del mundo. Hay quienes aún confían en que, algún día, las excavaciones arqueológicas den con el oculto túnel de acceso a la maravillosa ciudad de Shambala. Quién sabe si allí, entre los numerosos volúmenes y pergaminos de su fascinante e inabarcable biblioteca, se halle también alguna copia del manuscrito donde Pytheas narraba su extraordinario viaje.
Puede que entonces muchos misterios sobre Thule y otros fantásticos mundos perdidos sean aclarados.
NICOLÁS
RAVIGNINI







Sobre el autor: 
Francesc Miralles







Francesc Miralles Contijoch, escritor, ensayista, traductor y músico español, nació en Barcelona el 27 de agosto de 1968.
Es autor de numerosos libros de autoayuda y de varias novelas, entre ellas Perdut a Bombai (2001), Un haiku per a l'Alicia (2002), ganadora del premio Gran Angular, El somni d'Occident (2002), Café balcanic (2004), Jet Lag (2006), Barcelona blues (2004), Amor en minúscula (2006), Interrail (2007), con la que ganaría el premio Columna Jove, El viaje de Índigo (2007), El cuarto reino (2008), La profecía 2013 (2008), Ojalá estuvieras aquí (2009), Retrum (2009) y, en coautoría con Joan Bruna, El llegat de Judes (2010).
Entre sus obras de no ficción figuran Barcelona romántica (2004), La Barcelona insólita (2005), L'autoajuda al descobert (2006), Conversaciones sobre la felicidad (2007) y El laberinto de la felicidad (2007), en coautoría con Álex Rovira, que ya ha sido traducido a 10 idiomas.
Como músico ha publicado un disco, Hotel Guru, en 2007.
Como traductor, ha traducido obras de Henning Mankell destinadas a un público juvenil, como Viatge a la fi del món (2007) o El noi que dormia a la neu (2007), ambas en catalán.
En 2009 gana la octava edición del Premio de Novela Ciudad de Torrevieja, junto a Álex Rovira, con la obra La última respuesta.
 







{1} Gente marchando al son de los tambores. / Todo el mundo se está divirtiendo con el sonido del amor. / Feo es el mundo en el que estamos. / Si tengo razón, entonces demuéstrame que estoy equivocado. / Estoy aturdido mientras intento encontrar un lugar donde encajemos.
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